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P R E F A C I O 
********************** 



"Desde Constant,inopla, Señoras, luz mía, al tiempo que 

esto dedico a Vuestra Cªridad 1 , me propongo, en nombre de -
Cristo nuestro Dios, llegar a Asia, es decir,a Efeso, para -
hacer oración en el santuario del beato y apóstol Juan. S:i_ 

después de ello estuviera todavía en mi cuerpo, cuantos lu­
gares pueda conocer, ,o bien os los describiré en persona a 
Vuestra Caridad, si Dios se digna concederlo, u os lo comu­
nicaré por escrito si otra cosa resolvierai Vosotras, Señoras_,._ 
luz mía, dignaos tan sólo acordaros de mi, ya esté en mi - -
cuerpo o fuera de él." 

Una mujer, "una gran dama", según el epíteto generali­
zado de los lingüistas y paleógrafos que se han ocupado de -
la "Peregrinatio ad Loca Sancta" a lo largq de··.·los. últimos -
setenta y cinco años; una intrépida peregrina que gozando de 
salvoconducto imperial, recorriera, allá por el siglo IV d.C., 
por lo menos dos veces, un circuito que abarca nueve provin­
cias romanas, una alma devota y candorosa, la de la monja Ege­
ria, dictó en latín·vulgar, en la medida en que se aleja de 
rigideces literarias, que habrían ahogado su sencilla y espon­
tánea expresividad coloquial, al final de la curiosísima re-­
lación de sus viajes por Tierra Santa, las entrañables pala­
bras "desde Constantinopla". 

Y si bien la devoción y el candor, de los que el ma­

nuscrito es testimonio irrecusable, bien hubieran podido -­
acomodarse a un espíritu al que la maledicencia, ciertamente 
sin pruebas, ha imputado indefinibles flaquezas, la verdad -
es que muy poco se sabe de la graciosa cronista que en sus 
peregrinaciones agobiadoras se hacía atender por obispos y 
monjes, que le daban posada; era escoltada por soldados ro­
manos en las regiones peligrosas; trepaba montes a lomo de 
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asnof o a pié cum grandi labore y atravesaba ásperos desier­

tos9 todo ello en visitación de los lugares santos, peripe­

cias que luego escribiera, en carta a sus Venerables Herma­

nas, en la estrellada noche de Bizancio. 

LA EPOCA. 

¿Qu~ mundo era aquel en el que, sólamente un extraño 

concierto de circunstancias, permitió, a una monja, tan au­

daces recorridos? Aquellos en quienes despierte interés la 

lectura del fragmento del manuscrito, la formulación de esta 

pregunta seguirá, en orden de importancia, a las incógnitas 

que suscita la verdadera identidad de Egeria. Sin embargo, -

para los fines sistemáticos de nuestra exposici6n, principia­

remos por describir algunas de las condiciones generales y 

particulares de la época en que pudo haber vivido la peregri­
na. 

Hacia el siglo III d.C., el Imperio Romano sufre cam­

bios profundos en su estructura social, política y económi­
ca. Muchas de las viejas tradiciones de la romanidad entran 
en crisis en este periodo y la faz de un estado de cosas que, 

tiempo atrás, fué modelo de solidez y perfecci6n institucio­
nal, parece transformarse. 

El último exponente del orden antiguo es, quizá, el -

emperador Diocleciano. Trató, hasta donde le fué posible, de 
restaurar la afamada unidad imperial. Fortaleció la decaden­
te organizaci6n de las milicias; puso en práctica tributos 
cada vez más onerosos, y persiguió con encarnizamiento, en -
beneficio de los ancestrales cultos del estado romano, a los 

cristianos. Sus esfuerzos fueron inútiles y hubo de ver la 

ineficacia de su política ante una situación social y polí­
tica que exigía que sus problemas fueran resueltos con un 
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espíritu nuevo. 
Si bien Constantino continu6 ejerciendo las medidas -

autocráticas de Diocleciano, aceptó al cristianismo. Es en 
el año de J1J d.C., en Milán, donde expidi6 el edicto en fa­
vor de la religi6n cristiana; edicto que acarrearía una modi­
ficaci6n sustancial en la historia del imperio. 

Naturalmente, el edicto de Milán perseguía un fin con~ 
creto: asegurar al cristianismo los privilegios de un culto 
ya permitido. Y, aunque esta misma libertad de culto segaran­
tizaba a los fieles de otras religiones, establecía amplias -
consideraciones a los llamados "esclavos de Cristo". El empe­
rador Constantino supuso que, mediante el edicto, el favor di­
vino de que él gozaba seguiría beneficiando a sus sucesores, 
consolidando la felicidad y unidad de la república, 

La finalidad que perseguía Constantino era asirse a un 
nuevo principio de integraci6n política: debajo de Dios esta­
ba el emperador, de suerte que Constantino era depositario del 

·poder por derecho divino. En esta fo:rma~ una idea cristiana -
concedió la más absoluta legitimidad a la autoridad temporal 
de los emperadores. 

En JJO d.C., el mismo Constantino, habiendo convertido 
a Bizancio en cabeza del Imperio Oriental, con el nombre de -
Constantinopla, reformó el gobierno distribuyendo las provin­
cias de modo que unas pertenecían al Imperio Occidental de que 
Roma era la capital: Italia, Africa, Recia, parte de Iliria, 
las Galias, 'Inglaterra y España; y otras al Imperio Oriental~ 

A fines del mandato de Constantino, podía preverse ya 
la unión de la Iglesia y el Estado, así como la total absor­
ción y disolución del paganismo por el cristianismo, con la -
aprohación·y hasta la ayuda oficial. Esta obra se consumó du­
rante el siglo IV d,C,, retrasada por los emperadores, como -

;¡;_ 
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Juliano o Valentiniano, quienes, el primero por hostilidad, y 

el segundo por deseo de mantener el equilibrio entre ambas re­
ligiones, se resistieron a la poderosa atracción del cristia­
nismo. Sin embargo, en tiempos de Teodosio, la iglesia logró 
su propósito y se convirtió en religión de estado. 

La otrora célebre integridad del imperio fué defendi­
da, en un último intento, por Teodosio, quién, para ello, com­
binó sabiamente diplomacia y fuerza. Rodeado del peligro de -
los bárbaros, se vi6 obligado a pactar la paz con los Godos -
que, armados y hostiles, estaban dentro de las fronteras del 
imperio, porque el emperador Valente los había introducido co­
mo foederati. Teodosio cedía tierras para que se establecieran 

a cambio del compromiso, por parte de los Godos, de brindarle 
ayuda militar. Con la asistencia de estos nuevos aliados, re­
chazó a otros bárbaros y sus dificultades más urgentes queda­
ron resueltas al lograr mantener la paz persa. 

Para satisfacer las necesidades militares de esta si­
tuación, Teodosio recurrió al expediente despótico desusan­
tecesores, y vot6 leyes fiscales que exaccionaban sin piedad 
a sus súbditos, para los que resultaba punto menos que impo­
sible eludir su cumplimiento. Marcas con hierros candentest 
mutilaciones, azotes plúmbeos y otras infamias, era lo que_ 
podían esperar quienes trataban de evadir el servicio mili­
tar o ·las duras obligaciones fiscales. 

Contra su voluntad, el campesino fué sometido a un -
régimen que lo ligaba con lujo de fuerza a su tierra de cul­
tivo, Las leyes veían una amenaza para la economía del impe­
rio en aquellos que emigraban de su heredad, porque podían -
liberarse, por lo menos de hecho, de las obligaciones tribu­
tarias que pesaban sobre ellos por herencia; la tierra debía 
servir ante todo a los intereses del fisco. 
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Teodosio defendió las fronteras, pero gobernó sirvién­
dose del andamiaje burocrático que los déspotas del pasado 
habían reputado de infalible. Al mismo tiempo, se inclinó a 
aceptar cierto exotismo de las monarquías orientales, y con­
tinuó empleando un protocolo que lo revestía de atributos -
sagrados. 

El emperador Teodosio murió en 395 d.C., y legó su im­
perio a sus dos hijos: Honorio fué emperador de Occidente, y 
Arcadio de Oriente; división que quedó definitivamente consa­
grada por los hechos. 

La muerte de Teodosio significó la ruptura del pacto 
de amistad con el imperio que tenían los Godos y su jefe, -
Alarico, comenzó a invadir Tracia y Macedonia. Arcadio pudo 
lanzar a los Godos sobre el imperio occidental en el que los 
instalaron definitivamente. En 406 d.C., un ejército mezcla­
do de vándalos, suevos y alanos cruzó el hielo del Rin, ya 
indefenso, para ocupar, sin resistencia las provincias occi­
dentales. De los dos grandes grupos del pueblo godo fué e~. 
Visigodo el que más pronto se civilizó y mezcló con los roma­
nos, domin6 parte de las Galias y fuá el duefio de Espafia, y 
se convirti1 al cristianismo rápidamente para despv.és adop-
tar la herejía del arrianismo. 

Muerto Arcadio en 408 d.C., subió al trono del imperio 
de Oriente su hijo Teodosio II que s6lo tenía siete afias de 
edad. Y antes que su esposa, la ateniense Eudoxia llegara al 
trono y afirmara su autoridad cerca del emperador, estaba su 
hermana, la admirable Pulcheria que apenas adolescente, fué 
desde 41J o 414 la tutora de Teodosio y condujo el imperio. 

En 450 d.C., Marciano, soldado veterano de Tracia y es­
poso de Pulcheria sube al trono de Oriente. 
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El cristianismo, que había surgido en un menospreciado 
rincón del imperio, se presentó como una religión oriental ... 
que prometía la salvación eterna, y en la tierra, una vida -
nueva, toda amor y virtud. Sus primeros predicadores, hombres 
de condición humilde, se dirigieron a las clases más oprimi­
das de la sociedad, donde su doctrina consoladora, fraternal 
e igualitaria, muy pronto conquistó adeptos. 

Cristo había rechazado un reino terrenal, y ello había 
convencido a los primeros prosélitos, como Tertuliano, de -
que los poderes y dignidades del siglo eran contrarios a las 
enseñanzas del Maestro. Más tarde 1 cuando la iglesia triunfa 
con Constantino, consolida la organización del estado romano. 
Mientras fué perseguida,postul6 la transigencia y la toleran­
cia, y defendió la voluntariedad de los sentimientos religio­
sos; después, pierde estos caracteres, y al fundirse con el 
poder, llega a tener manifestaciones de intolerancia. 

Los cristianos se organizaron y jerarquizaron con ra­
pidez: apareció el clero, diferenciado de los laicos, como 
una corporación que detenta diversos privilegios y derechos. 
Este clero se compuso de obispos, presbíteros y diáconos. 

El obispo viene a convertirse en la suprema autoridad 
eclesiástica de la ciudad, con amplia jurisdicción, puesto 
que podía conocer y juzgar de todos los negocios que fueran 
sometidos a su fallo. Osio, obispo de Córdova, quien dictó 
la profesión de fé del Concilio de Nicea, fué uno de los más 
allegados consejeros de Constantino, y su influencia junto al 
monarca fué decisiva en el fortalecimiento del estado ecle­
siástico. 

Todas estas transformaciones ofrecían a Constantino la 
posibilidad de dominar un imperio mayor que el de Cesar, ex­
tensible, a través de la religión, a los bárbaros. Posterior-
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menté Teodosio se preocup6 por otorgar mayores privilegios 
al clero, pues, aparte de confirmarle sus inmunidades fis­
cales, se decret6 su intocabilidad procesal, salvo ante tri­
bunales eclesiásticos. 

Pero mientras la iglesia absorbía poder del soberano, 
éste encontró en el cristianismo principios de un nuevo or­
den social en el que el estado podía justificarse como defen­
sor de la integridad de la iglesia. 

Bajo Teodosio, el paganismo entr6 en una fase de liqui­
daci6n. El y sus sucesores comenzaron por proscribir losan~ 
tiguos cultos. Los templos y tesoros de las deidades romanas 
fueron confiscados; fueron prohibidas las festividades del -
viejo calendario. En 400 d.C. se instituy6 al Año Cristiano, 
con celebraciones de Pascua y Navidad. El propio Teodosio, -
hacia 407 d.C., condena la herejía y la convierte en delito 
público, porque considera, como Justiniano en su tiempo, que 
cualquier acto contra la religi6n oficial envuelve daño para 
todos. 

La iglesia tom6 del estado romano su organizaci6n ri­
gurosa y graduada, su sentido de administraci6n, su propósi­
to de orden y regularidad, así como el temor hacia las indi­
vidualidades demasiado originales, que entrañaban amenazas 
contra la continuidad y el ritmo de la vida social. 

Todos estos acontecimientos se reflejaron en España de 
un modo particular, y conviene describir la situaci6n reli­
giosa en la peninsula íberica, porque interesa especialmen­
te al desarrollo de nuestro trabajo. 

En el siglo IV, en aquél país, la religión cristiana -
ya se había propagado hasta las más apartadas aldeas. Los -
obispados fueron constituidos sobre la base de los antiguos 
distritos de los legados jurídicos de Roma y las circunscrip-
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ciones rurales de menor importancia se organizaron como Rª;...­

-r:roquias, dirigidas por un presbítero. 
Ya había monjes y religiosas con votos de castidad, -

aunque no de clausura, y ciertos modos de rezo y de horas 

que después se llamaron canónigas. Todas estas prácticas ha­

bían sido acordadas en los concilios, a los que acUdían los 

obispos para decidir sobre las cuestiones internas de la -
iglesia. 

El concilio de Ilíberis, primero de los celebrados en 

España, se reunió en 306 d •. C., al iniciarse el reinado de -

Constantino. Este concilio votó el celibato de los cl~rigos, 

y prohibió el matrimonio de cristianos con paganos. Preocu­

pados sus componentes en dar una regla de conducta de univer­

sal observancia a la sociedad, examinó las costumbres y la 

moral y proscribió muchas prácticas supersticiosas~ 

Por il año de 379 d.C., comenzó a manifestarse en España 

la herejía de Prisciliano. Era éste de raza hispanorromana~ 

natural de Galicia, y fué discípulo de Marcos, quien había -
traído de Egipto todos los errores de los gnósticos y los ma­
niqueos. Según Sulpicio Severo, Prisciliano pertenecía a una 
familia noble y rica, y era muy er~aibo y ejercitado en la 
declamación y la disputa. 

Se decía que Prisciliano era un asceta, pues ayunaba y 

velaba mucho. Desde su adolescencia practicó la magia, y era 

muy erudito en varias materias, pero sus prolongados estudios, 

a lo que parece, lo volvieron vanidoso. Tuvo numerosos parti­
darios, sobre todo mujeres, y lo siguieron en sus errores - -
algunos obispos entre los que se cuentan Instancio y Salviano 
diocesanos de la Bética. Su herejía, el priscilianismo, se -

difundió tanto, que la necesidad de atajarla di6 lugar al - -
concilio de Zaragoza de 380 d.C. 
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Los cánones del ·concilio de Zaragoza se refieren, más 
que a la sustancia de la herejía, a su aspecto formal, pues 
concluyeron prohibiendo a las mujeres la pre~icación y la -
asistencia a conventículos con otros hombres. Se proscribe 
la lectura de obras apócrifas; se ordena que los fieles con­
suman la eucaristía en el recinto eclesiástico, y que no la 
toquen ni se Jalleven fuera de dicho recinto, como se permi­
tía antiguamente. Otro cánon dispone que nadie se ausente -
de la iglesia durante la cuaresma, ni durante las tres sema­
nas de la epifanía. Se estableció, también, que a ninguna -
monja se pusiese velo de virgen consagrada antes .de los cua­
renta años~ 

Los ~bispos heréticos no sólo desoyeron las reglas del 
concilio, que los excomulgaba, sino que nombraron a Prisci­
liano obispo de Avila. Ante estos actos de rebeldía, los -
obispos ortodoxos recurrieron al emperador Graciano, quien 
decretó el destierro para los herejes. Prisciliano, sin inmu~ 
tarse, emprendió viaje a Roma con el firme propósito de obte­
ner la revocación del decreto.' 

Muchos prosélitos lo acompañaron, y su comitiva engro­
só con otros adeptos nuevos, la mayoría de los cuales se - -
agregaron en Burdeos. Entre ellos, una noble dama de nombre 
Eucrotia, y su hija Prócula, de quién se dice procreó un hi­
jo con el autor de la secta. 

En Roma, los priscilianistas sobornaron al Maestro de 
Oficios y consiguieron que se les permitiera volver a sus -
iglesias en España, donde cobraron cada día mayor influenciaº 

A la sazón, las legiones de Britania, alzadas contra 
Roma, saludaron como emperador al español Clemente Máximo. 

. ' ' 
y, aprovechando que era éste muy celoso de la pureza de la -
religión, los obispos ortodoxos le presentaron una demanda 



1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

contra Prisciliano. El hereje y sus seguidores fueron lleva­

dos a Tréveris, donde estaba Máximo, Allí se les condenó a 

muerte, acusados de crímenes comunes como maleficios, conci­

liábulos obscenos y otros excesos. 
La muerte de Prisciliano es el primer ejemplo de san­

gre derramada por cuestión de herejía, pero lejos de apagar­

se el entusiasmo de la secta cobró mayores fuerza3;pues los 

cadáveres de los ajusticiados fueron transladados a España 

por los simpatizantes y se les rindió culto como a mártires. 

El priscilianismo siguió dominando la iglesia de Gali­

cia, y sus fieles continuaron unidos con los lazos de una so­

ciedad secreta; pero en el concilio de Toledo, en 400 d.C., 

abjuraron muchos de los más reacios. 

Durante éstos años, España sufría contínuas incursiones 

y tropelías de los bárbaros. En 408 d.C., cuatro gallegos, -
pertenecientes a la familia del emperador Honorio, llamados 

Dydimo, Veriniano, Theodosiolus y Lagodius, encabezaron la 
defensa del país y se hicieron fuertes en los Pirineos, don­
de combatieron por igual a las hordas bárbaras y a las hues­
tes de un usurpador llamado Constantino, que disputaba el -

poder a Honorio. Dydimo y Veriniano fueron sometidos y lleva­
dos prisioneros, pero Theodosiolus y Lagodius, que se encon­
traban en Galicia, pudieron huir y se refugiaron el primero 

con Honorio y Lagodius e~ Constantinopla. 

De esta manera los bárbaros tenían ya la vía libre 

para establecerse en España. Los Suevos y los Vándalos esco­
gieron el territorio de Galicia, cuyo nombre comprendía en­
tonces la Galicia propiamente dicha, toda Asturias y otras 
regiones limitadas por el Duero. Estos bárbaros, que se ha­
bían convertido al cristianismo, adoptan la herejía de Arrio, 

y, uniendo su natural sanguinario con el espíritu fanático de 
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la secta, persiguen a los católicos en muchas partes de Es­

paña. 
Pero los errores de las herejías y las argumentacio­

nes paganas se enfrentan en todo el orbe con una abundante -
literatura apologética. Osio, San Jerónimo, el Papa San Dá­
maso, San Ambrosio, San Agustín, defienden con vigor los dog­
mas de la religión católica. Además, la vida religiosa del -
siglo IV se distingue por su ardiente fervor. Abundan los:­
monjes en todo el Occidente, y, retirados en Tierra Santa,­
rígidos anacoretas,-a quienes Egeria menciona con harta fre­
cuencia en su Peregrinatio - muestran su pasión religiosa, 

y el pueblo les reconoce autoridad por lo santo de sus vidas, 
la energía de sus afirmaciones y su limpieza moral. 

Por otra parte, es en esta centuria cuando la fé co­
mienza a apoyarse en proposiciones dogmáticas, y la eficacia 
mágica de los ritos fué reemplazando el esfuerzo personal -
que gustaba a los primeros cristianos; pues la iglesia tenía 
que tolerar las satisfacciones de la vida corriente y la gran 
cantidad de conversos hacía que los fieles fueran preparados 
con premura, para ser recibidos en la comunidad cristiana~ 

+ + + + + + + + + + 

Este :transfondo político y social, regido por prin­
cipios contradictorios a cuyo conflicto no escapaba ni la 
conciencia ni la potestad imperial, cuadraría muy bien a las 
empresas individuales de Egeria, y la certidumbre de que -
ella vivi6 en aquellos tiempos facilitaría la comprensión de 
varios hechos curiosos que confiesa en su Peregrinatio ad 
Loca Sancta~ 
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Más adelante examinamos las conjeturas que se han aven­

turado para desentrañar la identidad de la monja. Mientras -

tanto, conviene anticipar que tales conjeturas parecen coin­
cidir en que Egeria no era una religiosa común y corriente, 

sino una muy singular: quizás emparentada o relacionada con 

la casa del emperador, quizás un personaje, una dama influ-­

yente en esas esferas. En todo caso, la fortuna puso a dis-­

posici6n de Egeria recursos valiosos que le permitieron rea­

lizar sus largos y arriesgados viajes en condiciones de pri­

vilegio que, en aquel tiempo, con seguridad, no estaban fácil­

mente al alcance de sus venerables, luminosas y anónimas co-

~responsales y compañeras de consagración virginal. 

En esa época, cuyo estado de cosas hemos descrito des­
tacando aquellos aspectos que más pudieran contribuir a es­

clarecer su supuesto mundo particular, la monja Egeria pudo 

haber tenido acceso al estrecho círculo privado de emperado­
res que pretendían conciliar el recuerdo de la grandeza de la 

Roma avasallante, con la nueva realidad de la Cruz esgrimida 
por las turbas cristianas. 

En ésa época, la monja Egeria pudo haber visitado - -
Tierra Santa conducida y escoltada por los imponentes centu­

riones encargados del correo imperial. En ésa época, la monja 
Egeria pudo haber recibido pleitesía y deferencias de la cu­

ria oriental, incluyendo al renombrado obispo de Jerusalém. 
En ésa época, en Constantinopla, en algún claustro bi­

zantino de la fe apenas cuadricentenaria, algunas noches, -
junto a las aguas del Bósforo, la candorosa monja, satisfecha 
y·no del todo exhausta de sus peripecias, pudo haber escrito 

sus recuerdos de viaje para noticia, asombro y ejemplo de sus 
hermanas, y haber existido, con la concreta y minuciosa exis­

tencia con que se nos aparece en el texto de la Peregrinatio, 
y que las pesquisas paleográficas ponen en tantas telas d~ 
duda. 
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IDENTIDAD DE EGERIA. 

¿Quién era Egeria? 

El hallazgo de una preciosa copia, que data del siglo 
XI, del manuscrito de la Peregrinatio, ocurrió en fecha re­
ciente relativamente. Gamurrini lo descubrió, por desgracia 
mutilado e incompleto, el año de 1884, en la biblioteca de -
un convento de Arezzo. 

Después de innumerables lecturas, Gamurrini formuló la 
hipótesis de que su autora debió ser una tal Silvia o Silva­
nia, encumbrada figura de la corte de Bizancio, cuñada, para 
más señas, de Ruffinus de Aquitania. Al principio, esta hi­
pótesis fué aceptada. Todavía en 1898, en Viena, el escrupu­
loso Geyer incluía en el Corpus Scriptorum Latinorum la obra 
de Egeria, atribuyéndola, aunque con algunas reservas, a -
Silvia. 

El equívoco se produjo porque hacia el año de 391 d.C., 
en una época en que Ruffinus gozaba de gran influencia cerca 
del emperador Teodosio, Silvia efectuó, acompañada de la ori­
genista Melania, un viaje por Egipto y Jerusalém, pues muy en 
boga estaban las peregrinaciones a los lugares santos. 

Los especialistas hubieron de aclarar otra lamentable 
confusión en torno a la identidad de la autora: K~hler imagi­
nó que se trataba de Galla Placidia, hija del gran Teodosio, 
pero semejante conjetura fué desechada por sus notorias dis­
cordancias cronológicas. 

En el año de 1903, el benedictino Ferotin hizo un anun­
cio sorprendente: había halla~o una carta del monje Valerius, 
vecino de Galicia en el siglo VII, en la qué éste, dirigién­
dose a sus hermanos los monjes de Bergidum, (tal vez Vierzo, 
en la vieja Galicia) hacía una exaltada alabanza de cierta -
peregrina, que no es otra que la autora del manuscrito. 
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"La coincidencia -dice Ferotin- no es s6lamente com­
pleta en cuanto a la fecha, punto de partida, las diversas -
etapas y extensión del viaje; sino que el mismo estilo que -
usa Valerio en su carta, su inspiración, el soplo tan noble 
que anima su narración, y a veces sus expresiones, todo mani­
fiesta claramente la fuente Única donde ha bebido". 

Valerio da valiosas noticias sobre Egeria, y nris dice: 
"En el tiempo en que la vivificante fé católica y la claridad 
luminosa de nuestra sagrada religión, tardíamente llegadas a 
estas playas del occidente, brillaron por fín, la beatissima 
sanctimonialis Egeria, inflamada por el deseo de la gracia -
divina, con corazón intrépido y ayudada por la Majestad del 
Señor, emprendi6 un viaje alrededor del mundo entero". 

En otro párrafo de la carta, con alucinada alegor.:!a, -
Valerio sitúa a su beatissima sanctimonialis (como se desig­
naba entonces a las vírgenes consagradas) enmedio del coro 
de las santas vírgenes que, con Mari~, Madre del Señor, here­
darán el reino celeste, y nos informa luego de la autora -
"quae extremo occidui maris oceani litare exorta, orienti -
facta est cognita". 

Siempre con asombro, presto a la alabanza, el monje en­
numera todos los lugares que recorrió Egeria, y que coinciden 
punto por punto con los del itinerario de su peregrinación. 
Las despistadas elucubraciones de los eruditos vieron en la 
carta de Valerio un firme asidero y, desde entonces, la fide­
dignidad de este documento ha abierto más seguros caminos a 
la investigación. 

Por ejemplo, ¿quieren decir perífrasis como "occiduae 
plagae" y "extremo occidui maris oceani litare" que Galicia, 
desde donde escribía Valerio, era la tierra natal y el punto 
de partida de los viajes de Egeria? Nos inclinamos a creerlo 
así. 
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Asimismo~ confiados en la veracidad de Valerio; resulta 
16gioo deducir que Egeria tenía más de cuarenta años cuando -

hizo sus viajes, tomando en cuenta que el concilio de Zarago­
za exigía que las vírgenes consagradas tuvieran esa edad como 

,;, . m:i.nimo. 
Egeria fué contemporánea de San Jerónimo. Esta coinci­

dencia movi6 a G. Morin a encontrar nexos entre la monja y el 
solitario de Belén. 

Es en la epístola !d Furi_~~, vigorosa requisitoria con­
tra el matrimonio, donde Morin cree descubrir, en una frase -
oscura~ un indignado comentario de San Jerónimo al modo de -
viajar de Egeria. He aquí el pasaje: 

11 Vidimus nuper ignominiosum quemdam per totum Orientem 
volitasse rumorem~ et aetas et cultus et habitus et incessus 
et indiscreta societas~ exquisitae epulae, regius apparatus -
Neronis et Sardanapali nuptias loquebantur. Si anno praeteri­

to fama mentita est~ aut si certe verum dixit, cesset uitium 
cessabit et rumor." 

La epístola,&! ~ia.!l! corresponde a J95 d.c., y Egeria• 
si el ignominioso rumor de las escandalosas correrias se re­
fiere a ella, debió haber estado en Oriente en 394 d.C., es -
decir¡el año anterior al que se refiere el pasaje. 

Pero Lambert, uno de los paleógrafos que más a fondo se 
han adentrado en el problema, defiende la inocencia de Egeria 
y, al propio tiempo~ el espíritu de caridad de San Jerónimo, 
pues se rehusa a creer que la imputación se dirija a una reli­
giosa como ella. Lambert explica que San Jer6nimo no se refie­

re a determinada peregrina, sino a un rumor de escándalos que 
se extendió por tcdo el oriente y que, a lo que parece, por -
mero azar~ se gestó en Antioq_uía o en Bizanci·o r lugares visi­
tados por Egeria. 

Es más probable que dan Jerónimo, enemigo de Ruffinus, 
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se refie~a 2 é: o a algún personaje de su corte, pues Ruffi­

:::.us ,:i:ic:111Jre de la confianza de Teodosio, y ·tutor de Arcadio­

se :'.lab:'°a :teche bautizar con ostentación precisamente en 394 
d.C.~ en pcmposa ceremonia a la que concurrieron obispos y 

personalida~es del oriente. 

La violenta alusión de la epístola también puede refe-· 

rirse~ con algo más de fundamento, a personas allegadas a -

otro Huffinus, el de Aquilea, enemigo notorio de San Jeróni­

mo a causa de una enconada controversia sobre Orígenes. Toda­

v=::a mb.s, la imputación pudo haber sido hecha con bastante -

pro1:ia1-:Ji:l.::é'.ad a Silvia, de quién ya hablamos, emparentada con 

el Ruf:f:ill".18 c:Jce Aq_ui tania y que, por añadidura, en uni6n de -

Ru:f'fin'J.s :::" Aquilea y Melania, hab:!a viajado por aquellos lu­

gc,res: suceso q_ue di6 1ugar a que Gamurrini la llegara a su­

pc:v.i.e::· a1.,1.tora de la Peregrina ti o. 

En cambio, el mismo Lambe::".'t llama la atenci6:n sobre -
1J''.~ra ca:i:-··l;a e.e San Je::".'Ónimo ~ escrita treinta años más tarde y 

dirig:'..d.a a G·~3si.phon, q1:.e dice~ 

::una Ga::'..la, no de nación, sino de nombre, era con Pris­

cil:..ano. La hermana de ella corría por todas partes, deposi­

taria de ~tra distinta herejía, pero parecida"~ 

'I:.~ .. d'311fl0 de falsa otra conjetura~ según la cual San Jé­
::.'"'(n--'_.,,r s~ :.'"'ef~· ere aq_uí a :a gala Eucrotia, priscilianista a 

la q·~·s Pn-::es m0ncionamos ~ Lambert considera que la hermana de 

Ga:'_:=.a ~:'- -':;ed.a e~ es··~e texto no es otra que la propia Egeria. 

~r. ?cnsecuencia, seg11n Lambert; para San Jer6nimo la -

herét~ca ~o seria Egeria~ sino su hermana mayor~ Galla, a la 

sa.z(:1 m1J.ertR, Y ya vemos que la epístola establece con clari­

dad que JO se trata de una priscilianista, sino de la practi­

ca:n~~c cl.P una here j :'.:a. vecina al priscilianismoª 

J:in a.r)o'J::..o de buenos testimonios, Lamber~ presenta a -

Ga:_:::._2, ,~ a Ege::':'ia com.o dos discípulas de Avi to? presb~tero de 
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Galicia, que predicaba una doctrina que, sin salirse de la or­
todoxia, mezclaba reminiscencias priscilianistas con enseñan­

zas origenistas. 
Se dispone de datos comprobados acerca de la estada de 

Avito en Jerusalém, alrededor de 415 d.-C .. , y Lambert se sirve 
de ellos para relacionar al presbítero de Galicia con la mon­
ja, de suerte que resulta aceptable creer que, durante su pe­
regrinaci6n, Egeria fué constantemente acompañada por Avíto. 
Su condición de sacerdote, su edad provecta, y el hecho de -
ser vecino de Galicia, harían de Avito el acompañante ideal 
de nuestra monja. A las seguridades que ofrecería un acompa­
ñante así, Bs permisible agregar la posibilidad de que Avito 
fuese el confessor de Egeria, dado el ascendiente religioso 
que ejercería sobre su reverente discípula. 

Verdad es que el nombre de Avito no se menciona en el 
fragmento conocido de la Peregrinatio, como el de ninguno de 
las personas familiares a su círculo, salvo el de Marthana,­
diaconesa de Cilicia. Pero, repetimos, Lambert funda la estre­
cha relaci6n existente entre Egeria y Avito en testimonios que 
nos parecen irrecusables, y a las que remitimos al lector 
acuicioso. Por todo lo cual, cabe asegurar que uno de los años 
en que Egeria visitó Jerusalém, fué el de 415 d.C. 

La determinaci6n de esta fecha concreta es de suma impor­
tancia en los estudios sobre la identidad de Egeria. Al hacer 
el resumen hist6rico de la supuesta época en que ella vivi6,­
dijimos que Theodosiolus y Lagodius, héroes gallegos de la -
resistencia contra la barbarie, emparentados con la familia 
de los emperadores Honorio y Arcadio, perseguidos por las - -
huestes del usurpador Constancia huyeTon de Galicia y se re­
fugiaron1respectivamente)en las cortes de Roma y Constantino­
pla hacia 410 d.C~ 

Con una base menos consistente que la que tienen sus -
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otros descubrimientos, Lambert relaciona estas fechas>410 y 
415 d.C.~ y el punto de partida común, Galicia, de la pere­
grinación de la monja y de la huída de Theodosiolus y Lago­
dius, además de la relación de parentesco con los soberanos 
que se atribuye a Egeria, y que no se discute a los caudillos 

gallegos, para exponer una hipótesis más audaz, pero viable: 
La monja Egeria pertenecía a la familia de Didymus, Ve­

rinianus, Theodosiolus y Lagodius, y huyó junto con éste úl­
tímo a Constantinopla, donde, según Lambert, se encontró con 
esta situación: 

"Arcadio estaba muerto (1ro. de Mayo de 408 d,C.), y 
antes que a la inquietante emperatriz Eudoxia, Teodosio II, 
todavía niño, tenía cerca de él a su admirable hermana Pulche­
ria, apenas adolescente (n •. 399 d.C.), que desde 414 ó 413, 
fué la tutora de su hermano, y tomado de la mano, condujo el 
estado. 

"Pulcheria, grave joven madre, jugaba en el monasterio 
y en su palacio con sus pequeños hermanos. Se estudiaban las 
Escrituras, se cantaban salmos a dos coros. Puede adivinarse 
qué acogida estaba reservada, en un medio semejante, a la le­
jana prima, la 'abadesa' de Galicia, que llegaba adornada de 
la doble aureola de sus desgracias y sus virtudes. Si estu­
viera permitido soñar un poco, se vería muy bien a la 'abadesa' 

cantando salmos enmedio de ese gracioso mona~terio de niños, 
y enseñándoles las Escrituras~ 

"De qué buen grado la pequeña monja, cuando tuvo el po­
der, hacia 414, debió poner al servicio de la grande, el cur­
sus publicus, con todos sus favores, para permitirle, acompa­
ñada sin duda de Avito de Braga, ir a rezar sobre la tumba de 
Cristo, y sobre el Sinaí". 
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EL HOMBRE. 

)To hay un acuerdo unánime respecto al nombre de la 

autora o.e la Peregrinatio. En el texto, mutilado y sin títu­

-.. :' !' ::.'lo se m.enctonaº E~ los di versos ejemplares de la Carta 

d.3 Valerio: aparece tres veces: una en el título y dos en la 
r;a:.~-:~a misma: con m1.il tiples variantes ortográficas que han -
sidc ca-_i_sa c..e er:;,.~aa.as __ ,¿_nterpretaciones. 

Para ordenar este caos ortográfico acerca del nombre 

de Egeria~ Lambert se atiene al testimonio de las referencias 

q'.le de C:'J.atro ejemplares del manuscrito de la Peregrinatio, 

des~u~R de afanosas búsquedas~ se tenía noticia hasta el año 

D8: primero de estos ejemplares, el del convento de 

Arezzo~ Lnico que existe actualmente, ya se ha dicho que no 
consigna e: nombre de la peregrina. 

A un segundo manuscrito de la Peregrinatio se hace -
referencia en el Liber Glossarum, obra)según parece, del 
es paño:-'_ Ans:i_leubus, que conoci6 hacia 750 d. C, una copia 
de la cbra de Egeria~ rues en el manuscrito del Liber Glos­

sarum de Saint Ger~ain des Prés aparecec entre dos glosas 
ª~ a~_cer6n 9 esta de la Peregrinatio: 

11 Egeria Che pos _tu agiu __ Iohanni grece __ quod latine 

dicitur ortus sancti Iohanni. 11 __ ,, __________ -~------·-
Su similitud al pasaje correspondiente del manuscri­

~o de Arezzo es indudable: 

"Graeco sermone ni_si cepos tu¿giu Iohanni id est 
quod uod dicitis latine hortus sancti Iohanni." ... -.•.. _ .. ___ ,. _____ ~------------- -------· ·- ~-
1'ese a las diferencias ortográficas de ambos textos, 

lo qu.J interesa destacar es que Ansileubus, cuyo manuscrito 
de :::~aint Germain des Prés se encuentra en la actualidad en 
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la Biblioteca Nacional de París, designa a la monja~ autora 

de la Peregrinatio~ en el testimonio conocido mús antiguo y 

directo~ con el nombre de Egeria. 
Otro testimonio en favor del nombre de Egeria lo cons­

tituye una frase~ al parecer incoherente~ que aparece en la 

transcripción al cartulario de la abadía de Ce~anova, del -

siglo XII: de una carta de San Rosendo que databa de 935 y 

ahora está perdida. La frase es: Ingerarium Gertae y es~~ -

aclarado que dice: Itinerarium Egeriae. 

En los catálogos de la Biblioteca de San Marcial de -

Limoges 9 tres textos, independientes entre sí; están de -

acu,:rdo 8n la lectura : Itinerarium Egerie Abbatisse • No se 

puede dudar de esto triple catálogo de los siglos XII y XIII. 
1a palabra Abbatisse, ignorada por la carta de San Rosendo y 

para la cual no se puede invocar la ayuda del manuscrito que 

ha llegado hasta nosotros, no tiehe ninguna probabi1idad de 
ser auténtica. Pudo haberla sugerido al copista la misma .. 

e i:ira de Egeria, como inspiró a Valerio el título de .s~,E-c!_i,­

monialis para la autora. En cambio estos tres textos citados 
hablan en favor de la forma Ege!ia. 

La carta de Valerio presenta muchas formas del nombre 
de ~-:geria: Egeria, Echeria, Etheria, Heteria. Aethe:r:_ia, -

Eiheria •••• y los estudiosos defienden con diversas teorías 
su preferencia. Ferotin~ por ejemplo~ desecha la forma de -

Egeria como muy fácil de explicar por 11 alguna reminiscencia 
de la ninfa clásica escapada a la pluma de algún copista más 

l':!trado q_ue la mayoría" y adoptó~ "como bastante más natural 
ol de Etheria" que corresponde al adjetivo etérea. 

La mayo/ parte de los críticos lo sigui6 y se modificó 
la ortografía del nombre basándose en la forma que presentan 
1os manuscritos. Pero es poco creible la teoría de una - -
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hipotética distracción, pues es casi seguro que los copis­
tas españoles estaban muy desprovistos de reminiscencias clá­

sicas, sobre todo si se acepta que habría que remontarse al 
tiempo de Valerio, y aún así, los copistas habrían dudado 
en gratificar a una santa con el nombre de un demonio: Ege­
ria; cuyo apelativo, por lo demás, merced a oscuras razones, 
sonaba mal a sus oídos, pues los nombres precristianos tar­
daron mucho en ser admitidos nuevamente. 

Aetheria es, sin embargo, la forma adoptada en 1908 
por Heraeus, uno de los más importantes editores de la Pe­
regrinatio, y da una especie de adiós al nombre de Silvia 
en el título: "Silviae uel potius Aetheriae Peregrinatio". 

El nombre de Aetheria también lo adopta Meister en su 
artículo~ "De Itinerario Aetheriae abbatissae perperam nomi­
ni Silviae addicto" de 1909; y Lofstedt en su valioso "Phi­
lologischer Kommentar zur Peyegrinatio Aetheriae" en 1911. 

Algunas voces discrepantes, sin embargo, se hicieron 
oir y Bouvy, tomando nuevamente una vieja hipótesis de eru­
ditos españoles, encontró, bajo las variantes del manuscri­
ro, la forma Eucheria, nombre que debía meterlo en una iden­
tificación de lo más problemática. Pero esta forma sedujo a 
Wilmart, Morin y a de Bruyne, autor este último que en su -
artículo: "Nouveaux fragments de l'Itinerarium Eucheriae" 
dice al respecto: "Es necesario escribir Etheria o Eucheria; 

la cuestión es dudosa y yo no tengo ningún deseo de resol­
verla." 

Wilmart renunció después a la forma Eucheria y tom6 
la de Egeria, nombre que defiende con mucha erudici6n Lam­
bert en su artículo: "Egeria. Notes critiques sur la tradi­
tion de son nom et celle de l'Itinerarium" de 1936. Noso­
tros vamos a examinar las pruebas que Lambert dá a favor de 
la variante Egeriat-
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Lambert distingue dos familias de manuscritos de la -

carta de Valerio que designa por el nombre de sus principales 

representantes: T-Toledo y E-Escorial, cuya separaci6n debe 

remontar muy alto~ 
La familia T está representada por tres manuscritos: 

T, e, H. El contenido de los manuscritos T, c. nos es cono­

cido,pues conservan la recopilación de las obras de Valerio. 

El manuscrito T.pro_porciona el mejor texto y fué el escogido 
por García Villada para su edición de la epístola. 

En el interior de esta familia se distinguen dos ten­

dencias: T. de una parte y C.H.;-por otra; cuyos textos, ya 

más dudosos, sirven de transición con los de la familia E. 
Ya dijimos que el nombre de la peregrina aparece tres 

veces en la carta de Valerio; el manuscrito T, de Toledo, -

que data de 902 dice: Egeria, Egeria y Heteria. El manuscri­
to e, ahora desap~recido, de escritura visigótica y sin fecha 

dice: Echeria, Echeria y Etheria. El último, el manuscrito H, 
llamado así por el apellido de su editor Huerta, quien no -
nos proporci-ona ningún detalle sobre este manuscrito desco­
nocido y enmendó el texto según sus vistas personales, tiene 
tres veces Aetheria, forma que seguramente estaba en tercer 
lugar, después de Echeria o Eiheria, probablemente. 

La familia E, representante de la forma Eiheria, recla­
ma una tradición particular no menos precisa. Sus testimo­

nios, los manuscritos A, E, S, conservan una antigua y singu­
lar colección de vidas de santos intencionalmennte agrupadas, 
seguramente de origen hispánico. 

El testimonio A consiste en el códice 6 de la Bibliote­

ce de la Academia de Historia de Madrid, que reproduce el ín­
dice de una col._ección de vidas de santas, pero faltan casi -
todas y también la carta de Valerio. 

22. 

! 



Es un breviario de textos~ algunos seguramente españoles, de 
procedencia y valores diversos: en favor de la virginidad. 
La Epístola de Valerio no pertenece a este grupo especial -

de Vitae: donde todo, hasta su nombre de Epístola, lo sepa­
ra. ~ero. salida de los mismos medios, ella sería la primera 
adición a esta recopilación probablemente de Galicia, donde 

otras dos intrusas serían las vidas de Pelagia y María Egip­
ciaca, Este texto, ya evolucionado, dataría del siglo VIII. 

En este codice dice: "Incipiunt Libri Huius: Vita sce 
constantine virginis. Vita sce Melanie. Vita sce oastissime. 
V:L ta cuiusdam sce virginis qui in extasi fui t scripta. Epis­
_tola de beat_e eiherie laude. Vi ta sce pelagie, etc 11 • Así nos 
proporciona la forma ~ih~ria. 

El testimonio E consiste en el códice II,9 del Escorial. 
Data del siglo X y dice~ E~heria 1 Aeiheria y otra vez Eiheria, 
pero en el título al margen superior aparece la frase prin­
cipal~ Vit~ sce Egerie. 

El testimonio ~' consiste en el códice N.A. de la Bi blio­
teca Nac~onal de Paris que data del siglo XI; en él aparece 
la forma Ei)?:~i.8: :,:-epetida cuatro veces. 

EgeE_;~ es la 15.nica forma que se encuentra en todas las 
familias de textos. Palabra exclusiva del Itinerarium del -
cual depende la carta de Valerio, también Eiheri...§!; es forma -
acreditaQa pues aparece en los tres manuscritos de la familia 

E de la Epistola de Valerio. Ec_h_~rj..a y Heteria, que dan la -­
forma Etheria. no pueden tomarse en cuenta pues son formas -

aisladas; cada una se encuentra una sola vez en un s6lo manus­
crito. 

Queda explicar cómo se ha podido operar la transforma­
ci6n,reve1ada por los textos, de Egeria en Eiheria, Echeria, 
Heteria y E~heria. La respuesta, ya entrevista por Wilmar~, 
la dá see-u-ra.me~ > T,am1:::ert. 
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Desc:.e el lat=:::--:._vulgar, la consonant_e gutural g dura se pala­

tiza delante de las palatales ~ 9 i, cuando la consonante ges 

in~c~al. Por lo que respecta a las consonantes interiores, -

donde, para las oclusivas sóno~as g, d, la persistencia es la 

regla? en la península ibérica a veces lag cáe pur~. y simple­
ffi,.)ffGO delante de una vocal acentuada: ligare-li"ar, regálem• 

real. Pero lag suave, es decir lag ante la~, i, se ha de­
cididc frecuentemente, como al principio de las palabras, en 

una Y. qu3 ha formsdo diptongo con la vocal precedente: lege­

lJy. I:n ospo.iíol este sonido de i consonante, (algunas veces 

simpl2mente i) dado a la p:._, ha hecho que en ocaciones las dos 

l2tras hayan sido tomadas indistintamente. Así se tiene: - -

Bonof:i.lg')-bon ~fillo; consilium-consego-conse jo; spego-·spe jo, 

donde ~a~ es ~eemplazada por i o 1: fenómeno que es ordina­

rio en Le6n y Arag6n. 

A veci:::;s también? aunque más raramente, la h aparece a 

los lados de .rz.. o de J:_: hgermanos-germanos; conseiho-conse jo. 
Por estos ejemplos se ve como Eiheri_§;, forma propia de 

la frunj_li:::i, E de manuscritos de la Epistola de V alerio, es la 

transcrip8:::..én fonética de ]:g~}·ia,. .. _ y que no es necesario, 1,L .... 

explicar esta forma ~iheri~: recurrir a la solución desespe­
rada de alegar ur:. error de lectura, condenada por anticipado 
por quienes tienen el punto de partida de llh.~,ri§. 

Eche_riE3:? q_ue no aparece sino en un sólo manuscrito de 

la familia E: p1.1.ec1.e sei-:- un error de lectura 9 en este caso se 
habría to!llado pc:r una .C.. la t Yisigótica de la forma Etheria, 
cosa que no es difíc:Ll, Pero también se explica fácilmente 

por~ue en Castilla ~a .fZ.. o ~h pasaron, aunque tardíamente, -
por -:Ie:r:.vados de los grupos latinos J..j., ,_ql,_ gl_._ lo que vol­
via mv.y ,raga la pronu-nciación de g que llegó a tener hasta 

el sonido de C~. As~ coneios- conechos (en1202) a conejos. 
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El escriba del manuscritb e, de Carracedo, de fecha -

desconocida, que pertenece a la famili~ T, tenía indudable~ 

mente ante los ojos la forma Egeria, propia de la familia T, 

pero su oído, haciéndole oir ch allí donde leía g, le hizo 

transcribir Echeria. 
Respecto a la forma Eucheria se puede decir que nunca 

existió sino en el espíritu de su inventor Bouvy, un helenis­

ta que se divertía en pronunciar Eucheria; y fu~ un medio -

solamente de, evitando a la ninfa, unir a la peregrina con 
la familia del emperador Teodosio. 

Queda sólo Heteria, pues :FJ.theria, graf!a bastante anor­
mal en España; pertenece quizá a la pluma de Florez o de -

Huerta que transcribían con la ortografía de su tiempo sus 
manuscritos hoy desaparecidos; bien hubiera podido ser que 
se dejaran influenciar por la h de Echeria. En España se -

prefería la forma Eteria o Eterius, qué es la forma normal -­

de diversos Eterius visigóticos o mozárabes tanto en la tra­
dición manuscrita como en la epigráfica. 

Heteria, forma propia de la familia T, aparece en ter­
cer lugar, después de las formas Egeria y Echeria, pues su 
testimonio es menos seguro. Aquí es la paleografía y no la 
fonética quien ha dado nacimiento a Heteria y Etheria. 

El escriba del c6dice del cual dependen T, C,H, tenía 
ent~ los ojos un manuscrito donde, eveguida de la forma 

Egeria dos veces repetida, estaba la misma forma esta vez 
escrita Eieria o Eiheria, pues la i entre las dos~, reempla­
zando a lag, 1, se escribía normalmente como una~ mayúscu­
la o una i alargada. Se encontrará· un ejemplo en el facsimil 
de la carta de Tegil, de la que hablaremos después; allí 
el Taiellus se llama en realidad Tagellus, pero pas6 a ser 
Taiellus con i alargada. 
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Además, en la escritura visig6tica, la! mayúscula, 

con su pequeño trazo en la parte alta a la izquierda, no se 

distingue casi de la T mayúscula. 
Por otra parte esta Eteria, Etheria, más correcta que 

la forma anormal Eiheria, tenía un sentido tan aceptable, 

tan de bello estilo visigótico, donde abundan, hasta en la 
misma carta de Valerio, los aetherea, aethereus, que el es­

criba la tomó y así siguieron haciéndolo otros despúes que 

él. Tie todas maneras la forma de Aetheria no tuvo éxito en 
la Edad Media, donde existió ignorada en el seno de la fa­

milia T. Su éxito data solamente del siglo XX, y Lambert -
confiesa que él mismo junto con Ferotin no fueron ajenos a 

esa simpatía en un principio, pero le pareci6 que había ya 

durado demasiado y acumuló pruebas en favor de Egeria. 

Lambert, además de las pruebas basadas en la tradi­
ción manuscrita, aporta en sus trabajos una prueba de seme­

janza. Habla de un curioso inédito, una carta de 889, cuyo 
original en letra visigótica, se conserva en los archivos 
capitulares de Oviedo. 

Es una carta dirigida al abate Riciulfus por el diá­
cono Taiellus, (Tagel, Tegil) donde se pone a sus 6rdenes 

junto con toda su congregación. Treinta y tres testigos, -
muchos de los cuales eran sacerdotes, pusieron su cruz des­
pués de su nombre congruentemente reproducido por el redac­
tor de la cart~y entre estos testigos figura, sin disputa 
posible, una segunda Egeria en la quinta columna de nombres: 

(Christus) Egeria Testis (signum) 
Esta Egeria era quizás una devota, o tal vez, como -

otra de los testigos, Raiola, una conversa. 
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Es sorprendente la aparición, relativamente tardía, 
en la provincia vecina, en Asturias, de esta nueva Egeria. 
La epigrafía asturiana, se sabe, es casi inexistente y la 
antigua literatura local muy rara; sólo el azar de una car­
ta podía, como sucedió, ponernos en presencia de ese nombre. 

La cuestiip de que si está relacionado este nombre con 
de la antigua divinidad etrusca, que pasó luego a ninfa ba­
jo el disfráz romano, 1a podrán resolver especialistas de 
la toponimia y onomástica primitiva de España del nort:,;e -
Italia del sur, pués indudables contactos saldrán a la luz. 

Bajo la égida de la ninfa Egeria, Aigeria, el nombre 
circuló por el mundo greco-latino en su forma masculina. Se 
le encuentra citado por varios historiadores: Quinto Fabio 
Pictor habla de Egerio padre de Tarquina Colatino y Tito Li­
vio también lo nombra; Porcio Cato cita a un Egerius Laevius 
Tusculanus, etc. Sin embargo es notable que este nombre, so­
bre todo en su forma femenina, que debía de ser muy raro en 
el siglo IV, apareciera dos veces en España, llevado, al -
principio del siglo v¡ por la peregrina de Jerusalé~y en el 
siglo IX)por una monja de Oviedo. 

Si la carta de Oviedo restituye definitivamente a la 
heroina de Valerio su nombre de Egeria, el enigma del lugar 
de que partió será resuelto al mismo tiempo y en favor de 
la región de España donde apareció,después de la primera, la 
segunda Egeria. 
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EL TEXTO 

De hecho, Valerio fué el primer editor del manuscrito 

de la Pel'.'ea:rinatj_o, y su discurso de alabanza a Egeria fué -
"' .. .. .., .,._ ··- . 

sin duda conocido por el público de los monasterios españoles 

r.. ·:·.-::- prC::::.ogo a la carta de la monja, hacia el siglo VII. 

Nos hace pensarlo así la circunstancia de que su texto 

no aparece, ni siquiera ·es nombrado, en los célebres~ Viris 

11~~';§.iriJ>_u~, de Isidoro, ni en De Scriptoribus Ecclesiasticis, 
de :!:l·-~cifonsC' de Toledo, anteriores a la carta de Valerio·. 

Las menciones y citas que figuran en el Liber Glossarum, . 
de Ans~~eubus, y en el Itinerarium de Locis Sanctis, de Pierre 

Diacre, monje del monasterio de Monte Casino, fueron hechas -

después del siglo VII, es decir, con posterioridad a la qarta 

del bergidense • 

.A.h".':i:-a bién, ¿relató Egeria, en una sola. carta a sus com-.. 

pafieras~ todos los sucedidos de su peregrinaci6n de tres años, 

o compuso varias cartas a lo largo de esos tres años? 

Hay indicios para suponer que existieron varias cartas. 
Al finR: de la primera parte de la Peregrinatio, Egeria, en -
t·.n tc-,,C' q_ue pudiéramos calificar como más epistolar, anuncia 

a sus compañeras que se propone hacer un viaje a Efeso, a cuyo 
té'.'rmino y a propósito de lo cual les escribirá oportunamente. 

Es·~e c::..aro anuncio fortalecería la suposición de la existen­
cia de; por lo menos, una segunda carta, que no ha llegado -

hasta nosotros. 
LJ cierto es que Valerio no conoció sino una sola de -

:'.2.s posi ~J=-.es cartas de Egeria, la que relata el viaje en que 
~.mi tr--.JP. r.,J_ ~-~inerario del Exodo, para regresar a través de -

SL-::·:'.a :r -~8:'.a Meno::-; es decir, ésta a la que corresponde el -
f:~ag"."ent-::- descubierto por Gamurrini. 

r-:_ ~~iscu:".'so de alabanza contenido en la carta de Vale­

~:-io ~ no g:-i.0sa~ en cambio~ la segunda parte de la Peregrinatio, 
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cuyo tema es la liturgia jerosolimitana. La omisión de Vale­
rio, como se verá, es deliberada. 

La prolija descripción de estos ritos, quizás algo mo­
nótona para el gusto de ciertos lectores, interesaba muchísi­
mo a Egeria, quien tenía singular empeño en aprender, para -
el servicio de su hermandad, todos los pormenores de una li­
turgia en la cual, bajo la dirección del obispo, participaban 
activamente los monjes y aputactitas. 

La liturgia de Jerusalém descrita por Egeria ya no in­
teresaba a Valerio, quien, no hay que olvidarlo, recibía es­
tas noticias con más de doscientos años de atraso. Además, y 
tal vez sea éste el motivo principal de su omisión, Valerio 
servía a una liturgia nacional determinada por una regla mo­
nástica muy distinta a la de los primeros aputactitae hispá­
nicos~ 

+ + + + + + + + + + 

El texto mismo de la Peregrinatio fija algunos límites 
a la fecha en que Egeria hizo su viaje. Uno de esos límites -
se deduciría del pasaje referente a Nísibe: 

20. "Nam hinc usque ad Nisibin mansiones sunt quinque 
et inde usque ad Hur, quae fuit ciuitas Chaldeorum, aliae -
mansiones sunt quinque; sed modo ibi accessus Romanorum non 
est; totum enim illud Persae tenent". 

Sabido es que Nísibe pertenecía a los persas, por cesión 
que hiciera Joviano en J6J D.C. para concertar la paz. Conse­
cuentemente, es despúes de éste año cuando la monja pasa por 
allí. 

Por otra parte, no es después del reinado de Justiniano 
cuando Egeria ascendió al Monte Sinaí. El monasterio y la i:-­

~lesia que ella describ1no habían sido objeto de la transfor-
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maci6n que fué ordenada por ese emperador, ejecutada de 527 a 
557 d.C. Con esta obra, el monasterio fué encerrado entre mu­
ros, y la iglesia fué adornada con una columnata, y Egeria no 

nos cuenta estas características. 
La estancia de Egeria en Antioquía, donde permaneció -

una semana completa, es necesariamente anterior a 540 d.C., 
cuando Chosroes, rey persa, la destruyó, al violar la paz que 
había concertado con Justiniano. 

Por último Egeria, al volver del Sinaí, en ruta al oc­
cidente, pas6 por Edesa, donde escribió haber visitado una -
iglesia restaurada en fecha reciente. Nos dice así: 

19. "Ecclesia autem, ibi quae est, ingens et ualde pul­
c.hra et noua dispositione, ut uere digna est esse domus Dei". 

Según la Crónica de Edesa, citada por Morin, esta res­
tauración ocurrió en 394 d.C. Tal vez por.™ dispositione 
debamos entender, como pretende Morin, una obra ejecutada el 
año anterior, pero creemos que la expresión no dejaría de ser 
justa veinte años más tarde, es decir, en 415 d.Cº 

Por lo que concierne a su patria, Egeria no proporciona 
ningún dato en el fragmento de la Peregrinatio. Los partida­
rios de la tésis de que Egeria procedía de las Galias, como 
Lofstedt y Meister, creyeron con ligereza que un pasaje del 
manuscrito podía apoyar su teoría. En efecto, Egeria compara 
al yío Eufrates con el Ródano: 

18. "Perueni ad fluuium Eufraten, de quo satis bene -
scriptum est esse 1 flumen magnum Eufraten', et. ingens, et 
quasi terribilis est; ita enim decurrit habens impetum, sicut 
habet fluuius Rodanus, nisi quod adhuc maior est Eufrates". 

Concluir, por esta sola comparación, que Egeria era ga­
la, nos parece una temeridad. Ella no tenía que ser del país 
para conocer el Ródano; bastaría que lo hubiera visto en su 
viaje a Tierra Santa. 
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En la narración de Egeria no es expuesto ningún dogma 
gnóstico o maniqueo de los que se imputan a Prisciliano, y 
que son manifiestos en escritos de ciertos contemporáneos de 
la monja. Empero, sería muy interesante dilucidar las tenden­
cias particulares de la devoción y formas de piedad de las -
comunidades de abstinentes que existían en Galicia, califi­
cadas origenistas o priscilianistas, que pudieran distinguir­
se en el texto de la Peregrinatio. 

·. 

En principio, es patente una especial devoci6n a la -
Biblia, no tanto por afán de adentrarse en el conocimiento -
de las Sagradas Escrituras, sino más bien por servirse de su 
lectura como una forma de rezo a los santos. Esta actitud nos 
conduciría a Prisciliano, para quién la Biblia constituía, an­
te todo, el soporte de las más libres efusiones místicas. 

Para quien lea la Peregrinatio ad Loca Sa:ncta desde este 
punto de vista, resulta muy explicable la repetici6n de la -
frase grat~§. orationis cada vez que la escritora quiere preci­
sar el objeto de su presencia en todos los lugares santos del 
itinerario. 

Egeria, lo mismo que Prisciliano, rinde especial culto 
a personajes del Antiguo Testamento, a los ~ue califica de -
santos, V.gr.: Sanctus Moyses, Sanctus Abraham, Sancta Rebecca. 

El meollo de la herejía priscilianista se localiza, pro­
bablemente,en la frecuentación de textos ap6crifos condenados 
por los concilios de Zaragoza y de Toledo. 

Egeria leía, en cada una de sus estaciones bíblicas, el 
pasaje de la ~scritura correspondiente, y en dos momentos, en 
Edesa y en Seleucia, los apócrifos reemplazan a la Biblia. 
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He aquí los pasajes en que Egeria habla de los ap6crifos: 

19. "Itaque ergo iuxta consuetudinem factis oratio­

nibus et cetera, quae consuetudo erat fieri in locis sanctis, 

neo non etiam et aliquanta ipsius sancti Thomae ibi legimus". 

2Jft 11 Ibi ergo cum uenissem in nomine Dei~ facta oratio­

ne ad Martirium nec non etiam et lectus omnis actus sanctae 

Teclae~ gratias Christo Deo nostro egi infinitas". 

Tanto los aputactitas ortodoxos como los priscilianis­

tas, amén de otros gnósticos, recurrían con harta frecuencia 

a las Actas de Santo Tomás, que estaban condenadas por los -

concilios. Las actas de Santa Tecla, que tienen la pretensi6n 

de otcrgar a las mujeres las facultades de predicar y bautizar, 
están llenas de errores. 

Causa extrañeza, en algún lugar de la Pe:r~r.]:.11,ati.9., que 
el obispo de Edesa, con la complacencia de F.geria, proceda a 

la lectura y alabanza de las Cartas de Abgar, que la leyenda 

asegura se cruzaron Abgar y Cristo, por medio del correo Ana­

nías~ antes de la Pasión. La exagerada credulidad del obispo 
lo lleva a ponderar especiosamente los milagros de las famo­
sas Cartas, del todo apócrifas. 

Junto a estas apreciaciones sobre los vestigios de here­
tismo que se reconocen en el texto, llama nuestra atenci6n el 

pasaje en que Egeria, instruida por el obispo de Arabia, habla 
maravillada del árbol milagroso del sicómoro, que dizque cura 
las enfermedades de quienes cortan sus ramas. No p~demos me­
nos que subrayar el elemento supersticioso que se advierte en 
esta conseja, propalada nada menos que por un obispo, lo que 
habla de la confusión de las creencias en esa época. 
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Dime cómo escribes, y te diré quién eres. 
Una proposición empírica de tan dudosa probabilidad y 

eficacia, como la anterior, parece regir las investigaciones 

filológicas que se han hecho sobre el texto de la Peregrinatio, 

con el afán de rastrear nuevas pistas que ayuden al esclare­

cimiento de la identidad de Egeria. De ello tenemos un ejem­

plo en la dichosa comparación del Ródano y el Eufrates. 
Esta particular orientación de los estudios filol6gi-­

cos no ha dado muchos frutos, en virtud de las complejidades 

hist0rico-lingüísticas del texto, y de las que enseguida ha­
cemos un repaso general. 

En la compos.ición de la ·Per~grinatio ad Loca Sancta es­

tán ya indicadas, o preludiadas, las grandes mutaciones que 

ha de sufrir el Latín al fra00ionarse en las diversas len- -

guas Y.'omances. 
Los especialistas ¡o consideran como uno de los textos 

más característicos del Latín Vulgar, entendiendo por éste -

no al lenguaje del pueblo, sino a las formas de estilo que -
se aproximan más al lenguaje de uso, que a la forma de expr~ 
sión de la tradición literaria culta. Se trata, en fín, de -
un lenguaje más libre, frente al riguroso discurso litera- -
rio. 

Es obvio que Egeria carecía de una cultura literaria 
en el sentido profano, pues la Biblia era su principal y más 
importante fuente· de conocimientos. Tampoco tenía pretensio­
nes liter~~ias, y más bien recurre a ciertos formalismos de 
la tradición culta~ o a giros del lenguaje vulgar, en la me­
dida personal en que unos y otros le parecían expresivos y -

efectistas. 
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Contra lo que pudiera suponerse, la estructura del llam~ 

do Latín Vulgar era muy conservadora, y en un largo período -

histórico registra muy pocas variantes. Por esta razón, es -­

muy difícil fijar, con criterio lingüístico, la época en que 

se escribió la Peregrinatio. 
Por otra parte, en el texto abundan expresiones dialect~ 

les que distintos filólogos han querido reconocer como gali-­

cismos, italianismos e hispanismos, pero se debe ser muy cau­
to frente a estos fenómenos, pues el extendido uso del Latín 

Vulgar absorbía y restaba distinción a las particularidades -
locales. 

El Latín Vulgar de la Peregrinatio contiene numerosas p~ 

labras griegas; combina, con arbitrario criterio selectivo, -
muchas voces del Latín Clásico, y es permeable del todo, y 

dúctil, a la incorporación del lenguaje eclesiástico. 

La lengua de Egeria es un idioma sencillo, plagado de re 

peticiones y aclaraciones. Hay muchos pasajes oscuros, con -­
inconsecuencias en el régimen y en la construcción de la cláu 
sula (anacolutos). 

+ + + + + + + + + + 

Sustantivos. Los tres géneros del Latín Clásico eran distin-­

ciones gramaticales. Cuando las palabras pierden su termina-­
ción distj_ntiva en el Latín Vulgar, sobreviene una confusión 

en los géneros. Hay una tendencia de las palabras neutras a -
volverse masculinas, tendencia que fué ayudada por la caída -
de la -m final. Las formas de neutro plural en -a, que tenían 
uso colectivo, fueron tomadas en Latín Vulgar como femeninas 
singulares, y después, en la mayor parte del territorio roman 
ce, la forma en -a se conservó sólamente como singular femeni 
no. 
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Hacia el fin del período del Latín Vulgar, los casos se 

redujeron generalmente a dos: un nominativo y un acusativo-abla 

tivo, lo mismo en el singular que en el plural. En Egeria ap~ 
recen todos los casos, pero con una tendencia dominante,muy -

marcada~ del nominativo, y de una mezcla de acusativo-ablati 

vo, pues el uso de las terminaciones y de las preposiciones -
correspondientes es muy caótico. 

Las declinaciones se van reduciendo a tres, pues la cuar 

ta y quinta son absorbidas por las otras. 
En el lenguaje popular, las preposiciones tuvieron des­

de el principio más valor que en la lengua literaria. Con el 

tiempo, las construcciones preposicionales tomaron más y más 

el oficio de meras distinciones de casos, y el uso de ~stos se 

restringió. De allí que los escritores tardíos; como Egeria, 
usen mucho más las preposiciones, y que, -influidos por el len 
guaje popular, manejen los casos con mucha irregularidad. 

Verbos-. Observamos que en e 1 Latín Vulgar los verbos presen­
tan ciertas irregularidades. En primer lugar, hubo una confu­
sión en las conjugaciones, sobre todo entre la segunda y la -

tercera, En la ~~.r_Í?~rinati.2., como sucedió en España, la segu_g 
da conjugación tiene decisiva prevalencia sobre la tercera. -
La primera y la cuarta fueron las que sufrieron menos altera­
ciones, 

Uno de los más notables fenómenos, en nuestro texto, es 
la f~jación del verbo en un puesto no final de la frase, con 

lo que el orden de las palabras del Latín Clásico se revolu-­

ciona. En la .!:_eregrinatic~. al terna todavía la nueva costumbre 
popular y la tradición literaria, que se había inclinado por 
el verbo en posición final. 

Algunos sufijos personales se confunden, como -ent, 
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-unt; y el futuro va a empezar a ser sustituído por nuevas -

formaciones como el infinitivo, combinado con el presente -­

del verbo habeo. 
Lofstedt ha notado, en la Peregrinatio, el reiterado y 

pleonástico empleo de los verbos habere y facere que sustitu 

yen a otros verbos más precisos. 

Sintáxis. En el Latín Vulgar, la colocación de las palabras 

es más simple y racional que en el Latín Clásico. No permite 

la arbitraria separación de sus miembros, que deben permane­

cer unidos, como la preposición y la palabra que rige, o el 

adjetivo y el sustantivo. El Latín Vulgar eleva el tono de -

voz al final del período, así como el Latín Clásico lo hacía 

enmedioª Este coloca adelante la palabra modificadora, y el 
Latín Vulgar lo hace a la inversa. Esta construcci6n va sus­

tituyendo poco a poco a la antigua, y en el siglo IV, como -

ya se ve en la Peregrinatio, el nuevo orden prevaleció. 

En las preposiciones dependientes, que eran de menor -

importancia, sobrevivió el orden antiguo, más que en las in­
dependientes. 

En términos generales, vale afirmar que Egeria usaba -
del lenguaje con una sensibilidad expresiva propia, que la -
hacía pasar por alto las reglas tradicionales, y a innovar,­

por instinto, con un espíritu valorativo diferente del clási 

co. Permítasenos decir que, por su lengua, Egeria es una hi­
ja fiel de su época. 

Ciudad de México, Agosto de 1960. 
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ITINERARIUH EGERIAE. 

( MULTA DK,UNT) 

1 • • • 

ostendebantur iuxta scripturas. Interea ambulantes peruenimus 

ad quendam locum, ubi se tamen :non tes illi, in ter quos i bamus, 

aperiebant et faciebant uallem infinitam ingens,( 1 ) planissi­

mam et ualde pulchram.( 2 ) et trans uallem apparebat mons sanc­

tus Dei Syna. Hic autem locus, ubi se montes aperiebant(J)'­
iunctus est cum eo loco, quo sunt memoriae( 4 ) concupiscentiae, 

In eo ergo loco cum uenitur, ut tamen( 5) commonuerunt( 6 )deduc­

tores sacti illi,(?) qui nobiscum erant, dicen.tes: consuetudo 

est, ut fiat hic oratio(B) ab his qui ueniunt, quando de( 9)eo 

loco primitus uidetur mons Dei:( 10) sicut et nos fecimus. 
Habebat( 11 ) autem de eo loco ad montem Dei forsj_tan( 12 ) quat­

tuor milia totu..m( 1J) per ualle illa,( 14) quam dixi( 15 ) ingens. 

2 Vallis autem ipsa ingens est ualde, iacens subter latus non­

tis Dei, quae habet forsitan, quantum potuimus uidentis aesti­

mare aut ipsi dicebant, in longo milia passos( 1) forsitan se­
decim, in lato autem quattuor nilia esse appellabant. Ipsam 

ergo uallem nos trauersare habebamus,( 2 J ut possimus montero 
ingredi. Haec est autem uallis ingens et planissima, in qua 
filii Israhel commorati sunt his diebus,(J) quod( 4 ) sanctus 
Moyses ascendit in montem Domini, et fuit ibi quadraginta die­

bus et quadraginta noctibus.( 5) Haec est autem uallis, in qua 

factus est uitulus, qui locus( 6 ) usque in hodie ostenditur; 
nam lapis grandis(?) ibi fixus stat in ipso loco. Haec ergo 
uallis ipsa est, in cuius capite ille locus est, ubi sanctus 
Moyses cum pasceret pecara soceri sui, iterum locutus est ei 

Deus de rubo in igne(B)º Et quoniam nobis ita erat iter( 9 ), 

ut prius montera Dei ascenderemus, qui hinc paret( 10)' quia 
unde ueniebamus, melior ascensus erat, et illinc denuo ad il­

lud caput uallis( 11 ) descenderemus, id est ubi rubus erat, -
quia melior descensus montis Dei erat inde: itaque ergo( 12 ) 
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hoc placuit, ut uisis omnibus quae desiderabamus, descendentes 

a monte Dei, ubi est rubus, ueniremus, et inde totlml per me­

diam uallem ipsam( 1J)' qua iacet in longo, rediremus ad itor 

cum hominibus Dei, qui nobis singula loca, quae scripta sunttí 4 ,: 

per ipsam uallem ostendebant, sicut et factum est.( 15 ) lfobj_s 

ergo euntibus ab eo loco, ubi uenientes a Faran feceramus( 16 ) 
orationem, i ter sic fui t, ut per medium transuersarenus ca1')ut 

ipsius uallis, et sic plecaremus nos( 17 ) ad montem Dei, 1/Ions 

autem ipse per giro( 1S) quidem unus esse uidetur; intus autem 
quod( 1g) ingrederis, plures sunt, sed totum mons Dei appellatur 

specialis autem ille, in· cuius summitate est hic( 20) locus, -

ubi descendit maiestas Dei( 21 ), sicut scriptum est, in medio 

illorum omnium est. Et cum hi orones, qui per girum sunt, tar:i 

excelsi sint( 22 ), quam nunquam me puto uidi:rne, tauen ipse illc 

medianus( 23 ), in qua descendí t maiestas Dei, tanto al tior e;::,:t 

omni bus illis, ut cum subissemus in illo, prorsus toti( ,. ,, ) illi ¿L+ 

montes, quos excelsos uideramus, ita infra nos ess,::;nt, ne s\ 25 ) 

colliculi permodici( 26 )essent. Illud sane satis( 2?) admirabile 
est et sine Dei gratia puto illud non esse, ut cum omnibus al­

tior sit ille medianus, qui specialis Syna dicitur, id est in 
quo descendit maiestas Domini, tamen uideri non possit, nisi 
ad propriam radicem illius ueneris, ante( 2S) tamen quam eun 
subeas; nam posteaquam com)leto desiderio descenderj_s inde, et 

de contra illum uides; quod, antequam subeas, facere non potr::s. 
Hoc autem, antequam perueniremus ad montem Dei, io.m refercnt:l.­

bus fratribus cognoueram, et postq_uam ibi( 2g) perucni, ita 
esse manifeste cognoui. 

J Nos ergo sabbato( 1 ) sera( 2 ) ingressi sumus montem, et perue~­
nientes ad monasteria quaedam susceperunt nos ibi satis humane 

monachi, qui ibi co:mmorabantur(J)' praebentes nobis omnem hu­
manitatem; nam et ecclesia ibi est cum presbytero( 4 ). Ibi ergo 

mansimus( 5) in ea nocte et inde maturius die dominica(G) cu:n 
ipso presbytero et mona.chis, qui ibi commorabantur, coepimus 
ascendere montes singulos. Qui montes( 7 ) cum infinito labore 
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ascenduntur, quoniam non eos subis lente et lente(S) per e;iru::1, 

ut dicimus in cocleas, sed totum ad directun subis ac si _per -

parietem et ad directum descendi necesse est singulos ipsos -

montes, done e peruenias ad radicem propriam illius ~nediani, 

qui est specialis Syna. Hac sic(g) ergo iubente Christo ~eo 
nostro adiuta orationibus sanctoru~, qui comitabantur, et sic 

cum grandi labore, quia pedibus me ascandere necesse erat 

(quia prorsus nec( 10) in sella ascendi poterat, tamen ipse 

labor non sentiebatur, ex( 11 ) ea parte( 12 ) autem non sentieba­
tur labor, quia desiderium, quod habebam, iubente veo, uidebam 

compleri( 1J): hora ergo quarta peruenimus in summitatem illam 

montis Dei sancti Syna, ubi data est lex, in eo id est loco( 1L~) 

ubi descendit inaiestas Domini in ea clie, qua mo!ls fumigaba.t. 

In eo ergo loco est nunc ecclésia non grandis, quoniam et ip­

se locus, id est summitas montisf non satis grandis est; -

quae tamen ecclesia habet de se gratiam grandem. Curo ergo, iu­
bente Deo, persubissemus in ipsa summitate, et peruenissemus 

ad hostium.( 15 ) ipsius ecclesiae, ecce et occurit presbyter -
ueniens de monasterio suo, qui ipsi 2cclesiae d2putaba'.tur, se­

nex integer et mona.chus a prima uita, et ut hic dicunt ascitis 

( 16 ), et quid plura? qua.lis dignus est asse in eo loco. Ocurre­
runt etiam et alli presbyteri, nec non etiam et( 1?) omncs mona­
chi, qui ibi commorabantur iuxta montem illum, id est q_ui ta­
men aut inbecillitate aut aetate non fuerunt impediti. Verum 

autem in ipsa summitate montis illius mediani nullus commanct 

( 18 ); nichil( 1g) enim est ibi aliud nisi sola ecclesia et -
spelunca, ubi fuit sanctus Moyses. Lecto ergo ipso loco omni 

de libro Moysi et fa.eta oblationa( 20) ordine s~o hac sic com­

municantibus(21) nobis, iam ut( 22 ) exiremus de( 2J) ecclesia, 
dederunt nobis presbyteri loci ipsius eulogias( 24 ), id est do 
pomis( 25 ), quae in ipso monte nascuntur. Nam cum ipse mons -

sanctus Syna totus petrinus( 26 ) sit, ita ut nec( 2?) fruticen 
habeat, tamen deorsum prope radicem montium ipsorum, id est 
seu circa illius, qui medianus est, seu circa illorum, q_ui ::Jer 
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giro( 2S) sunt, modica terrola( 2g) est; statim sancti monachi 

pro diligentia sua arbusculas(JO) ponunt et pomariola(J 1 ) ins­
tituunt uel arationes(J 2 ) et iuxta sibi monasteria, quasi ex 
ipsius montis terra aliquos fructus capiant, quos tamon manibus 

suis elaborasse uideantur. Hac sic ergo, posteaquam communica­

ueramus et dederant nobis eulogias sancti illi et egressi su­

mus foras hostium ecclesiae, tune coepi eos rogare, ut asten• 

derent nobis singula loca. Tune statim illi sancti dignati ~ 

sunt singula ostendere. Nam ostenderunt nobis speluncam illam, 

ubi fui t sanctus Moyses, cum i te rato ascendü: set( JJ) in montem 
Dei, ut acciperet denuo tabulas, posteaquam priores illas fro­

gerat pee cante populo, et cetera loca, quaecumque fü~sidcrabamus 

(J4 ), uel quae ipsi melius nouerant, dignati sunt ostendere -
nobis. Illud autem uos uolo scire, dominae uenerabiles sorores 

(J 5), quia(J 6 ) de eo loco, ubi stabamus, ·id ,:;:-.it in giro(J?) rm­
rietes ecclesiae, id est de summitate montis ipsius ni2diani, 

ita infra nos uidebantur esse illi montes, quos primitus uix 

ascenderamus, iuxta istum(JS) medianum, in quo stabamus, ac si 

essent illi colliculi, cum tamen ita infiniti esscnt(Jg) ut 
non me putarem aliquando altiores uidisse, nisi quod hic me­
dianus eos nimium praecedebat- Egyptum autem et Palestinam et 

mare rubrum et mare illud Parthenicum, quod mittit( 40) Alexan­
driam, nec non et( 41 ) fines Saracenorum infinitos ita subter 
nos inde uidebatnus, ut credi uix possit; q_uae tamen singula .... 
nobis illi sancti demonstrabant. 

4 Completo ergo desiderio, quo festinaueramus ascendere, coe­
pimus iam et descendere ab ipsa summitat0 montis Dei, in q_ua 

ascenderamus, in alio monte, qui ei periunctus( 1 )est, qui lo­
cus appellatur in Choreb; ibi enim est ecclesia. Nam hic est 
locus Choreb, ubi fuit sanctus Helias propheta, qua( 2 ) fugit 
a facie Achab regís, ubi ei locutus est Deus dicens: quid tu 

hic Helias? sicut scriptum est in libris regnorum. Nam et -
spelunca, ubi latuit sanctus Helias, in hodie ibi ostenditur 
ante hostium ecclesiae, quae ibi est; ostenditur eti2® ibi 
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altarium lapideum(J)' quem( 4 )posuit ipse sanctus Helias ad of­
ferendum Deo, sicut et illi sancti singula nobis ostendere 

dignabantur. Fecimus ergo et ibi oblationem et orationam impen­

sissimam, et lectus est ipse locus de libro regnorum~ id enim 

nobis uel maxime ea desidereueram semp.er, ut ubicumque uenisse­

mus(S)' semper ipse locus de libro lcgeretur. Facta 2rgo et ibi 
oblatione accessimus denuo ad alium locum non longe inde osten­

dentibus presbyteris uel monachis, id estad eu.~ locum, ubi -
steterat sanctus Aaron cum septuaginta senioribus, cum sanctus 

Moyses acciperet a Domino legem ad filias Israhcl. In eo ergo 

loco, licet et tectum non sit, tamen petra ingens cst per gi­

rum habens_planitiem supra se, in qua stetisse dicuntur ipsi 

sancti: nam et in medio ibi quasi altarium de lapidibus factum 

habet. Lectus est ergo et ibi ipse locus de libro Moysi et -

dictus unus psalmus a.ptus loco; ac sic facta orationo d,::sccn­

dimus inde. 

Ecce et coepit iam esse( 6) hora forsitan octaua, et adhuc 
nobis superabant milia tria, ut perexiremus montes ipsos, 

quos ingressi fueramus pridie sera; sed non ipsa parte exire 

habebamus, qua intraueramus, sicut superius dixi, quia necesse 

nos(?) erat et loca omnia sancta ambulare(S) et monasteria, 
quaecumque erant ibi, uidere et sic ad uallis illius, quam su­
perius dixi, caput exire, id est huius uallis, quae subiacet 
monti Dei. Propterea autem ad caput ipsius uallis oxire nos 
ne ces se erat, quoniam i bi eran t monas te ria plurima sanctoru:r:1 

hominum et ecclesia in eo loco, ubi est rubus; qui rubus(g) 

usque in hodie uiuet( 10) et mittet( 11 ) uirgultas. Ac sic ergo 
perdescenso monte Dei peruenimus ad rubum hora forsitan( 12 ) 

decima. Hic est autem rubus, quem superius dixi, de quo locu­

tus est Dominus Moysi in igne, qui est in ao loco, ubi monas­
teria sunt plurima et ccclesia in capite uallis ipsius. Ante 
ipsam autem ecclesiam hortus est gratissimus, habens aquam -
optimam abundantem, in quo harto ipse rubus cst. Locus etiam 
ostenditur ibi iuxta, ubi stetit sanctus Moyses, quando ei 
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eo ergo loco cum p3ruenissemus, horn decima erat iam et ideo, 

quia iam sera erat, oblationem faccre non potuimus. Sed facta 

est oratio in ecclesia nec non etiam et in horto( 1J) ad rubum; 

lectus est etiam( 14) locus ipse de libro Moysi iuxta consuetu­

dinem; et sic, quia sera erat, gustauimus nobis( 15 ) loco( 16 ) 
in harto ante rubum cum satis ipsis; ac sic ergo fecimus ibi 

mansionem. Et alia( 1?) die maturius uigilantes rogauimus pres­
byteros, ut et ibi fieret oblatio, sicut et facta est. 

5 Et quoniam no bis i ter sic erat, ut l)er ualle illa m,3dia, -­

qua tenditur per iongum, iremus, id est illn ualle, quam. su:pe­

rior dixi, ubi sederant( 1 ) filii Israhcl, dum Hoyses ascende-­

ret in montero Dei, et d2scenderet: itaque ergo singula, ~ue­
madmodum uenimus per ipsam totam uallem, semp0r nobis sacti 

illi loca demonstrabant. Nam in pri~o capite ipsius ualiis, 

ubi manseramus( 2) et uideramus rubum illuitl, de qua locutus e3t 
Deus sancto Moysi in ingne, uideramus etiam et illum locum~ in 
que steterat ante rubum sanctus Moyses 1 quando ei dixit Deus: 

"solue corrigiam calciamenti tui, locus enim, in quo stas, tc~­
ra sancta 12st." Ac sic ergo cetera loca, quemt?.dmodum profecti 

sumus de rubo, semper nobis coeperunt ostendere. Nam et mons­
trauerunt locum, ubi fucrunt castra filiorum Israhel his d.ie­
bus, qui:b.us Moyses fuit in montem. Monstrauerunt etiam locum, 
ubi factus est uitulus ille; nam in eo loco fixus est usque in 

hodie lapis grandis. Nos etiam, quemadmodum ibamus, de contra 
uidebamus summitatem montis, quae inspiciebat super ipsa ualle 
tata, de qua loco sanctus Moyses uidit filias Israhel habantes 

choros(J) his diebus, qua( 4 ) fecerant uitulum. Ostenderunt -
etiam petram ingentem in ipso loco, ubi descendebat sanctus -
Moyses cum Iesu filio Naue, ad quam petram iratus frGgit tabu­
las, quas afferebat. Ostenderunt etiam, quemad~odum per ipsam 
uallem unusquisque eorum abi tationes( 5) habut";rant, de qui bus 
abitationibus( 6 ) usque in hodie adhuc fundamenta parent, quc­
madmodum fuerunt lapide girata(?) ; ost0ndcrunt etiam locum. 
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ubi filias Israhel iussit currere sanctus Moyses "de porta in 

porta", regressus a monte. Item ostenderunt nobis locum, ubi -

incensus est uitulus ipse iubente sancto Moyse, quem fecerat -

eis Aaron. Item ostenderunt torrentem il~um, de qu.o potaui t( 8 ) 
sanctus Moyses filias I$rahe1, sicut scriptum est in Exodo. 

Ostenderunt etiam nobis locum, ubi de spiritu Moysi accepe­

runt septuaginta uiri. Item ostenderunt locum, ubi filii Isra­

hel habuerunt concupiscentiam(g) escarum. Nam ostenderunt no­
bis etiam et illum locum, qui appellatus est incendium, quia 

incensa est quaedam pars castrorum, tune qua orante sancto Mo­
yse cessauit ignis. Ostenderunt etiam et illum locum, ubi eis 

pluit manna et coturnices. Ac sic ergo singula, quaecumque -

scripta sunt in libris sanctis Moysi facta fuisse in eo loco, 
id est ea in ualle, quam dixi subiacere monti Dei, id est sanc­

to Syna, ostensa sunt nobis; quae quidem omnia singulatim scri­

bere satis( 10) fuit, quia nec retineri poterant tanta, sed cum 
leget affectio uestra libros sanctas Moysi, omnia diligentius 
peruidet, quae ibi facta sunt. Haeé est ergo uallis, ubi cele­

brata est pascha completo anno profectionis( 11 ) filiorum Isra­

hel de terra Egypti( 12 ), quoniam in ipsa ualle filii Israhel 
commorati sunt aliquandiu, id est donec sanctus Moyses ascen­
deret in montem Dei, et descenderet primum et iterato; et de­
nuo tandiu ibi inmorati sunt, donec fieret tabernaculum, et 

singula, quae ostensa sunt in nontem Dei. Nam ostensus est no­
bis et ille locus, in quo confixum a Moyse est primitus taber­

naculum, et perfecta sunt singula, quae iusserat( 1J) Deus in 
montem 1\/Ioysi, ut fierent. Uidimus etiam in extrema iam ualle 
ipsa memorias concupiscentiae, in eo tamen loco, in quo denuo 

reuersi sumus ad iter nostrum, hoc est ubi exeuntes de( 14) ua­
lle illa grande reingressi sumus uia, qua ueneramus, inter mon­

tes illos, quos superius dixeram( 15 ). Nam etiam ipsa die acces­
simus et ad ceteros monachos ualde sanctas, qui tamen pro( 1 G) 
aetate aut inbecillitate occurrere in monte Dei ad oblation0m 

faciendam.( 1 ?) non poterant; qui tamen nos dignati sunt in -
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monasteriis suis aduenientes ualde hunene suscipere. Ac sic 

ergo uisa loca santa omnia( 1B)' quae desiderauimus, nec non 
etiam et omnia loca, quae filii Israhel tetigerant eundo uel 

redeuendo( 1g) ad montem Dei, uisis etiam et sanctis uiris, 
qui ibi commorabantur, in nomine Dei regressi sumus in Faran. 

Et licet semper Deo in omnibus gratias agere debeam, non di­

cam. in his tantis et talibus quae circa me conferre dignatus 

est indignam et non merentem, ut perambularem omnia loca, quae 

mei meriti non erant, tamen etiam et illis omnibus sanctis nec 
sufficio gratias agere 1 qui meam paruitatem dignabantur in su-· 

is monasteriis libente animo suscipcre uel certe par omnia -

loca sancta deducere, quae ego semper iuxta scripturas sanctas 

requirebam. Plurimi autem ex ipsis sanctis, qui in montem Dei 

uel circa ipsum montem commorabantur, dign2ti sunt nos usque 

in Faran deducere, qui turnen fortiori( 20) corpore erant. 

6 Ac sic ergo cum peruenissemus Faran, quod sunt a monte Dei 
milia triginta et quinque, necesse nos fuit ibi ad resumendun 
biduo immorari. Ac t.Jrtia die inde maturantes uGnimus denuo -
ad mansionem, id est in desertum Faran, ubi et ountes mansera­

mus, sicut et superius dixi. Inde denuo alia die( 1 ) facientes 
aquam( 2 ) et euntes adhuc aliqunntulum inter montGs peruenimus 
ad mansionem, quae erat iam super mare, id est in eo loco, ubi 
iam. de inter montes exitur et incipitur denuo totum iam iuxta 

mare ambulari, sic tamen iuxta mare, ut subito fluctus anima­

libus pedes cacdat, subito(J) etiam et in centum et inducen­
tus passus, aliquotiens etiam. et plus quam quingentos passus 

de mari per heremum ambuletur; uia enim illic penitus( 4 ) non 
est, sed totum heremi sunt arenosae. Faranitae autem, qui ibi 

consueuerunt ambulare cum camelis suis, signa sibi locis et 
locis ponent, ad quae signa( 5) se tendent, et sic ambulant -
per diem. Nocte autem signa cumoli attendunt. Et quid plura? 

diligentius et securius iam in eo loco ex consuetudine Fara­
nitae ambulant nocte, quam aliqui hominum ambulare potest in 
his locis, ubi uia aperta est. In eo ergo loco de inter montos 



45 

exiuimus redeuentes, in quo loco et euntes inter montes intra­
ueramus, ac sic ergo denuo plicauimus nos( 6 ) ad nare. Filii -
etiam Israhel reuertentes a monte Dei Syna usque ad eum locum 
reuersi sunt per iter quod ierant, id est usque ad eum locum, 
ubi de inter montes exiuinus, et iunximus nos denuo ad mare 
rubrum, et inde nos iam iter nostrum, quo ueneramus, reuersi 
sumus, filii autem Israhel de eodem loco, sicut scriptun est 
in libris sancti Moysi, ambulauerunt iter suum. Nos autem -
eodem itinere et eisdem mansionibus, quibus ieramus, reuersi 
sumus in Clesma. In Clesma autem cum uenissemus denuo, nccesse 
nos fuit et ibi denuo resumere, quoniam. iter heremi arenosur::t 

ualde feceramus. 

7 Sane licet terram Gesse iam nossem, id est qua primitus ad 

Egyptum.( 1 ) fueram.( 2), tamen ut peruiderem omnia loca, quae fi­
lii Israhel euxentes de Ramesse tetigerant euntes, donec per­
uenirent usque ad mare rubrum, qui locus nunc de castro, quod 
ibi est, appellatur Clesma: desiderii ergo fuit, ut de Clesma 
ad terram Gesse exiremus, id est ad(J) ciuitatem, quae appella­
tur Arabia, quae ciuitas in terra Gesse est; nam inde ipsum -
territorium sic appellatur, id est terra Arabiae, terra Iesse, 
quae tamen terra Egypti pars est, sed nelior satis quan omnis 
( 4 ) Egyptus est. Sunt ergo a Clesma, id esta mare rubro, us­
que ad Arabiam ciuitatem(S) mansiones quattuor per heremo, sic 
tamen per heremo, ut cata( 6) mansiones monasteria sint cun mi­
litibus et praepositis, qui nos deducebant semper de castro ad 
castrum. In eo rego itinere sancti qui nobiscum erant, hoc cst 
clerici uel monachi, ostendebant nobis singula loca, quae se~­
per ego iuxta scripturas requirebam; nam alia in sinistro, alia 
in dextro de itinere nobis erant, alia etiam longius de uia, 
alia in proximo. Nam michi credat uolo affectio ucstra, quan­
tum tanen peruidere potui, filias Israhel sic arnbulasse, ut 
quantum irent dextra, tantum reuerterunt sinistra, quantum dc­
nuo inante ibant, tantum reuertebantur denuo dctro, et sic fe­
cerunt ipsum iter, donec peruenirent ad mare rubrum. Nam et 
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Epaulem ostensun est no bis, d;:: contr~1 tan::.c-n, ·.:t :12,gdalun fui­

mus. Nam castrum est ibi nunc ho.bens prr~eposi tun cun :lili te(?) 
qui ibi nunc praesidet pro disciplina romano... Nan et nos iuA­

ta consuetudinem deduxerunt inde usque ad aliud co,strun, 0t lo­

cus Belsefon ostensus est no bis, irmo in eo loco í'uinus. Nrn 

ipse est campus supra mare rubrun, iuxta lntus montis, QUen 

superius dixi, ubi filii Israhel, cum uidissent Egyptios post 

se uenientes, exclanauerunt. Oton etio.r.1 ostcnfmn est no bis , 

quod est iuxta deserta loca, sicut scriptum 0st, nec non etian 
et Soccho.th. Socchoth autem est cliuus modicus in nedio. ualle, 

iuxta quem colliculun fixerunt castra filii Isrr~hol; nan hic 

est locus, .ubi accepta est lex paschae. Pi thono. etiam ciui tas, 

quam aedificauerunt filii Israhel, ostensa cst nobis in ipso 

itinere, in eo tamen loco ubi ian fines Egypti intrnuimus, re­

linquentes iam terras Saracenorun; nam et ipsud nunc Phitonn 
castrum est. Heroum auten ciui tas, quae fui t ill:J tenpore, id 

est ubi occurrit Ioseph patri suo Iacob ueni~nti, sicut scrip­

tum est in libro Genesis, nunc est cone(S)' sed grandis (g)' 
quod nos dicinus uicus( 1o)• Nam ipse uicus eccl8si:J.m habet et 
o.artyria( 11 ) et nonasteria plurina sanctorum nonnchorun, :~d 

quae singula uidenda( 12 ) necesse n?s fuit ibi desc2ndere iuxta 
consuetudinem, quam tenebamus. Nnn ipse uicus nunc nppellQtur 
Hero, quae tari.en Hero e, terro. Iesse miliario iar:i sexto decino 

est, nan in fini bus Egypti est; locus nuton i:psc, s'.ltis gr;.:.-C'l8 

est, nan et pars quaedam fluminis Nili ibi currit. Ac sic :..:rgo 
exeuntes de Hero peruenimus ad ciui taten, qu,"J.e nppollatur Lrc,­

bia, quae est ciuitas in terra Iesse. Unde( 1J) scriptun est 
dixisse Pharaonem ad Ioseph: "In meliori ter::".'c. Egypti colloc'':. 
patrem tuum et fratres in terra Iessen, in terrn Arabiac 11 • 

8 De Arabia auten ciui ta te quattuor nilia passus su..r1.t Ro..ncs­
sen. Nos auten, ut uenireous ad nansionem Arnbia.e, pGr :o.edio.. 
Ramessen transiuimus, quae Rnnessen( 1 ) ciuitns nunc co,npus est, 
ita ut nec unan habi tationen habent. Pnret san0, quonir:n ,:,t -
ingens fuit per girun et multas fabricas habuit; ruin2e enin 



ipsius, quem.admodun collnpsae Gunt, u:-:1 hodi.:; j_nfini tc,e p2.rent. 

Nunc autem ibi nichil aliud est, nisi tantuTI unus lapis ingens 

thebeus, in quo sunt duae statuae excisae( 2 ) ingentes, quas -

dicunt esse sanctorilll hominu:r.i, id est Moysi et Aaron; nan di­

cent, eo quod(J) filii Isrnhel in( 4 ) honore ipsorun eo.s posue­
rint. Et est ibi praeterea arbor sico:r.iori, quae dicitur a pa­

triarchis posita esse; nam iam uetustissima_est et ideo permo­

dica est, licet tamen adhuc fructus nfferat. Nar:1 cuicunque in­

commodi tas fuerit, uadent ibi et tollent surculos et prode - -

illis est( 5). Hoc autem referente sancto episcopo de Arabia 

cognouimus; nam ipse nobis dixit nomen ipsius arboris, quomad­

modum appellant eam. graece, id est dendros alethiae, quod nos 

dicimus( 6 ) arbor ueritatis. Qui tamen sanctus episcopus nobis 

Ramessen occurrere dignatus est; nam est i3D s2nior uir, uere 

satis religiosus ex monacho(?) et affabilis, suscipiens pG­

regrinos ualde bene; nam et in scripturis Dei ualde cruditus 

est. Ipse ergo cum se dignatus fuisset uexare(B) et ibi nobis 
occurrere, singula ibi ostendit ~uu retulit do illas statuas, 

quas dixi, ut etiam. et de illa arbore sico:r.iori. lJan 2t hoc no­

bis ipsc sanctus episcopus retuli_t, eo quod Farao, q_u.ando uidi t 
quod filii Israhel dimiserant( 9 ) eun, tune ille, priusquam 1Jost 

illos occuparet( 10)' isset cum. omni excercitu suo intre, Rnr:wsse 
et incendisset eam omnen, quia infini tn erat ualdo, ¿,t :l.nde -
post filias Israhel fuisset profoctus, 

9 Nobis autem fortuitu hoc gratissimun euenit, ut ea die, qua 
uenimus ad mansionem Arabia; pridie a boatissimo die epiph&nia 

esset; nam eadem die uigiliae agendae( 1 ) erant in ecclesia. Ac 

sic ergo aliquo( 2 ) biduo ibi tenuit nos sanctus episcopus, sanc­
tus et uere hamo Dei, notus mihi iam satis de eo tempore n -

quo(J) ad( 4 ) Thebaidam fueram. Ipse autem sanctus episcopus GX 

monacho est, nam a pisinno( 5) in monasterio nutritus est, et 
ideo aut tam eruditus in scripturis est, aut( 6 ) tan enendntus 
in ornni uita sua, ut et superius dixi. Nos nuten inde ian r¡_:­

misimus milites, qui nobis pro disciplina ronnna auxilia -
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praebuerant, quamdiu per loca susp8cta ambul2:t!.cr.!;r:us, io.!:l mi­

tem, quoniam ager(?) publicus erat per Egyptum, quod transie­

bat per Arabiam ciuitatem, id est quod mittit(S) de Thebnida 

in Pelusio, et ideo iam non fuit necesse uexare( 9 ) militGs( 1o)• 
Proficiscentes ergo inde totum per terram Gessen it2r f0ci~us 

( 11 ) semper inter uineas, quae dant uinum, et uineas, quae dant 

balsamum, et inter pomaria et agros cultissimos et hortos pul­

cherrimos(12) iter habuimus totum super ripam fluminis Nili -
inter fundos freq_uentissimus, quae fuerant quondam uillae fi­

liorum Israhel~ Et quid plura? pulchriorem territoriun( 1J) -

puto mec 14) nusquam uidisse, quam est terra Iessen, Ac sic ergo 

ab Arabia ciuitate iter facientes per biduo totum per terram -
Gessen peruenimus Tatnis in ea ciuitate, ubi natus est sanctus 

Moyses. Haec est autem ciuitas Tathnis, quae fuit quondam ne­

tropolis Pharaonis. Et licet ea loca, ut superius dixi, ian 

nossem, id est quando Alexandriam uel ad Thebaiden fueran, ta­
men quia ad plenum discere uolebmn. loca, quae anbulauerunt fi­
lii Israhel proficiscentes ex Ranesse usque ad montem Dei sanc­

tum Syna, ac sic necesse fuit etian denuo ad terram Gesscn re­

uerti et inde Tathnis: proficiscentes ergo de Tathnis, m:ibulans 

per iter iam notUI!l. perueni Pelusio( 15 ). Et inde proficiscens -
denuo, faciens iter per singulas mansiones Egypti, per quas 
iter habueramus, perueni ad fines Palestinae. Et inde in nomine 
Christi Dei nostri faciens denuo mansiones aliquot per Pales­
tina regressa sum in Helia, id est in Ierusoliman. 

10 Item transacto aliquanto tempore et iubente Deo fuit denuo 

uoluntas accedendi( 1 ) usque ad Arabiam, id estad montem Nabau~ 
in eo loco, in qua iussit Deus ascendere Moysen dicens ad eu..m~ 

"Ascende in montero Arabot, montem Nabau, qui est in terra Moab 
contra faciem Iericho, et uide terram Chanaan, qurun ego de -
filiis Israhel in possessionem, et morere in monte ipso, in -
quem ascenderis." Itaque ergo Deus noster Iesus, qui sperantes 
in se non deseret', etiam et in hoc uoluntati meae eff0ctur.1 -
praestare( 2 ) dignatus est. Proficiscens ergo Ierusolima fnciens 
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iter curn. sanctis(J)' id 8st presbyt8ro et di~conibus de Ieruso­
lima et fratribus aliqunntis, id est t-10111:whis, perueninus ergo 

usque ad eU!l locun Iordanis, ubi filii Israhel transierant, -

quando eos sanctus Iesus filius Naue Iordanem traiecerat, sicut 

scripturn. est in libro Iesu Naue. Nan et locus ille ostensus est 

nobis quasi modice altior, ubi filii Ruben ot GQd et dimidía( 4 ) 
tribus Manasse fecerant nram, in ea parte ripne, qun est Ie­

richo. Transeuntes ergo fluuiun peruenimus ad ciuitatem, quae 
appellatur Li biada, q_uae est in eo canpo, in quo tune filii Is­

rahel castra fixerªnt. Nam et fund:u1enta de Célstris filiorurn. 
Israhel et habitationibus ipsorum, ubi ·connorati sunt, in eo 

loco in hodie parent. Car:ipus enim ipse est infinitus subter 

montes Arabiae super Iordanem9 Nai~ hic cst locus, de quo scip­
tum est: "Et plorauerunt filii Israhel Moysen in Arabot Moab 

et Iordane contra Iericho quadr'lginta diebus". Hic etian lo­

cus est, ubi post recessum Moysi statim Iosus filius Naue re­
pletus est spiritu scientiae: inposuerat enim Moyses manus -

suas super eum, sicut scriptun est. Nam ipse est locus, ubi 

scripsit Moyses librum Deuteronomii(S); hic etian est locus, 
ubi locutus est Moyses in aures totius ecclesiae Israhel uer­

ba cantici usque in finem huius, qui scriptus 0st in libro -
Deuteronorlii. Hic est ipse locus, ubi benedixi t sanctus Moyscs 
hamo Dei filias Israhel singulatin per ordinen ante obitun -
suum. Nos ergo cum uenissemus in eoden campo, peraccessinus 
ad locum ipsurn. et facta est ibi oratio, lecta etian p1:rs -
quaedam. Deuteronomii in ea loco nec non etian et canticus ip­

sius(6), sed et benedictiones, quas dixerat supor filias Is­
rahel. Et iterato post lectione facta est oratio, et gratins 
Deo agentes mouimus inde. Id enin nobis semper consuetudinis 
erat, ut ubicumque ad loca desiderata accedero uo.lcbanus, pri­

mum ibi fieret oratio(?)' deinde legeretur lectio(S) ipsa de 
codice(g)' diceretur etiam psalmus unus pertinens nd ren et -
iterato fieret ibi orntio. Hanc ergo consuetudinen iubente 
Deo se:m.per tenuimus, ubicumque ad ·1ocn desiderata potuinus -
peruenire. Ac sic ergo, ut coeptu:m. opus perficeretur,coe:pi:i.:1.us 



festinare, ut peruenirenus 2d r.1.ont::1J Fabuu. E1..E1ti bus no bis 

commonuit presbyter loci ipsius, id 0st de Libiade, quen -­

ipsum nobiscum rognntes( 10) noueramus de nansione, quia me­
lius ipsa loca nouerat: dicit ergo nobis ipse presbyter: si 

uultis uidere aquan, quae fluit de putrn, id cst q_uo..n dedi::t: 
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Moyses filiis Israhel sitientibus, potestis( 11 ) uidare; si 
tamen uolueritis laboren uobis inponere, ut de uia camse­

r:ms(12) forsitan niliario sexto. Quod cun dixisset, nos -

satis auidi( 1J) optati su.~us ire( 14); et statin diuerten­
tes a uia secuti sumus presbyterum, qui nos ducebat. In ea 

ergo loco ecclesia est pisinna subter montem non Nabau, sed 

alterum interiorem, sed nec ipse longe est de Nabau; monachi 

autem plurimi comm.anet ibi uere sancti, et quos hic ascites 

uocant. 

11 Hi ergo sancti nonachi dignati sunt nos suscipere ualde 

humane, nam et ad salutatione11 suan permiserunt nos ingredi. 

Cum autem ingressi fuissemus ad eos, facta oratione cun ip­
sis eulogias nobis dare dignati sunt, sicut habent consuetu­

dinem dandi( 1 ) his, quos hunane suscipiunt. Ibi ergo intor 
ecclesiam et nonasteria in medio fluit de petrn agua ingens, 

pulchra ualde et limpida, saporis optimi( 2). Tune interroga­
uimus nos etiam et illos sanctas nonachos, qui ibi manebnnt, 
quae esset haec aqua talis et tan.ti saporis. Tune illi dí­
xorunt: haec est aqua, quam dedit sanctus Moysos fíliis Is­
rahel in hac heremo •. Facta est ergo iuxta consuetudinen ibi 
oratio et lectio ipsa de libris Moysi lecta, dictus etinn 
psalmus unus, et sic sinul cum illis sanctis clericis et mo­
nachis, qui nobiscum uenerant, perexiuinus ad :o.onten. Multi 

autem et ex ipsis monachis sanctis,. qui i bi co:m.nane bant 
iuxta aqua ipsa, qui tamen potuerunt inponere sibi laboren, 
dignati sunt nobiscum ascendere nanten Nabau. Itaque orgo 
proficiscentes de eoden loco peruoninus ad radicem nontis 
Nabau, qui erat ualde excelsus, ita tnnen ut pars eius na­
xina sedendo in asellis possit subiri, nodicun auten erat 



acrius, quod pedibus necesse erat subiri cum labore, sicut et 

factun est. 

12 Peruenimus ergo ad summitaten nontis illius, ubi est nunc 

ecclesia non grandis in ipsa suI!lIJ.itate montis Nabau. Intra quan 

ecclesian, in eo loco, ubi pulpitur1) est, uidi locum modice(2) 
quasi altiorem tantum hispatii(J) habentem quantun memoriae( 4 ) 
solent habere( 5}unc ergo interrogaui illos sanctas, quidnam es­
set hoc, qui responderunt: hic positus est sanctus Moyses ab -

angelis, quonian, sicut scriptun est, "sepulturam illius nullus 
honinun scit" : quonian certun est eum ab angelis fuisse sepul­

tum. Nan menoria illius, ubi positus sit, in hodie( 6 ) non osten­
ditur; sicut enin nobi3 a naioribus, qui hic manserunt, ubi po­
situs sit ostensum est, ita et nos uobis monstranus, qui et ip­

si tonen naiores ita sibi traditun a maioribus suis esse dice­

bant(?)º Itaque ergo mox facta est oratio, et omnia quae in sin­
gulis locis sanctis per ordinem consueueranus facere, etiam et 

hic facta sunt: et sic coepinus_ egredcre(S) de ecclcsia. Tune 
auten qui erant loci notares, id est presbyteri uel nonachi -

sancti, dixerunt nobis: si(g) uultis uidere loca, quae scripta 
sunt in libris Moysi, accedite foras hostiun ecclesiae et de -
SUTII!litate ipsa ex parte tamen ut possunt hinc parere, attendite 

et uidete, et dicinus( 10) uobis singula, quae sunt( 11 ) loca -
heec, quae parent. Tune nos gauisi, satis statim egressi sunus 

foras. Nan de hostio ipsius ecclesiae uidinus locun, ubi intrat 

Iordanis in o.are :c.10rtuun, qui locus subter nos, quenad1:1odun( 1 2 ) 
stabanus, parebat. Uidinus etian de contra non solun Libiadan, 

quae citra Iordanen erat, sed et Iericho, quae trans Iordanem; 
tantun eminebat excelsus locus, ubi stabamus, id estante hos­
tiun ecclesiae. Maxima etia..-r:i. pars Palestinae, quae oet tcrrn 
repronissionis, inde uidebatur, nec non et ormis t0rrn Iordrmis, 
in quantun tamcn poterat oculis conspici. In sinistra e,ut;.;n 

parte uidi:r.ius terras Sodoni tun onncs nec non et S0gor, quae t~1-
nen Segar sola de illis quinque in hodie constnt. No..I:i et ~·..1erLo-

riale i bi est, de ceteris auton illis ciui tati bus nichil c,~_:i.ud 



apparet nisi subuersio ruinaru:o., q_:.1<:r1ctd::1od.un in cinare conucr­

sae sunt. Locus etiam, ubi fuit titulus( 1J) uxoris Loth, os­
tensus est nobis, qui locus eticin in scripturis legitur .. Sed 

nichi cre4ite, dominae uenerabilos, quia( 14) colurma ipsa ian 
non paret, locus auten ipse tantun ost,rndi tur; colunna auten 

ipsa dicitur nari mortuo fuisse coop0rta. C0rti2 locun cun ui­

deremus, colunnan nullan uidir.rns, et ideo frül2re uos super 
" 

hanc ren non possuB. No.n episcopus loci ipsius, id est de Se·-

gor, dixi nobis, quonian aliquot 2nni essent, a quo( 15 ) non -

pareret columnan illa. Nan de Segor( 16 ) forsitan s2xto nilia­
rio ipse locus est ubi stetit colunna illa, quod nunc totun 

cooperit aqua. Item de dextra parte ecclesiae, a foras ta.nen 

( 1?)' accessi:c1us et ostensae sunt nobis indo a contra duae -
ciuitates, id est Esebon, quae fuit regis Seon regis Atlorreo­
rum, quae nunc appellatur Exebon, et alia Og rogis Basan, qua0 

nunc dicitur Sasdra. Iten de eoden loco ostensQ est nobis a 

contra( 1B) Fogor, quae fuit ciuitas regni· Edom. Hae auten ci­
uitates onmes, quas uidebamus, in nontibus erant positae, in­
fra autem modice deorsum planior locus nobis uidebatur. Tune 
dictum est nobis, quia in isden diebus, qua sanctus Moyses uel 

filii Israhel contra illas ciuitates pugnauer2nt, castra ibi 

fixa habuissent( 1g): nam et signa ibi po..rent c:-tstrorum. Sane 
de illa parte nontis, quam dixi sinistra( 20)' quae erat super 
mare mortuun, ostensus est nobis nons praecisus ualde, qui di.e~ 
tus estante Agrispecula. Hic est nons, in quo posuit Balac -
filius Beor Balaan diuinun ad naledicGndos( 21 ) filias Israhel 
et nolui t Deus ita permi ttere, sicut scriptun c:st. Ac sic ,.::rgo 
uisis ornni bus, quae desiderabanus, in nor:!line D,ü r.:rnJrtent¿;s 

per Iericho et iter orme, quod( 22 ) iueranus, rcgressi sunus 
in Ierusoliman. 

13 Item post aliquantum tenpus uolui etinn ad regionon Au­
si tidem accedere propter uisendam ne:c1orinm( 1 ) sn.ncti Iob grc1.­
ti_a orationis ( 2 ) i mul tos enin sanctos m.onc~chos uidebo.n indu 

uenientes in Ierusolim.an ad uisenda(J) loca sancta gratia ora-



tionis, qui singula referentes de uisdem locis, fecerunt nn­

gis desiderium imponendi( 4 ) nichi laboris, ut etinn usque ad 

illa loca accederem, si tamen lnbor dici potest, ubi hono( 5) 
desideriun suum conpleri uidet, Itaque ergo profecta sun de 

Ierusolima cum sanctis, qui tnnen dignati sunt itinere neo -

conitatun praestare( 6 ), et ipsi tanen gratio. orationis: hnbens 

ergo i ter(?) ab Ierusolimo. usque ['..d Carneas eundo per n:::i.nsio­
nes octo Carneas nutem dicitur nunc ciuitas Iob, qune ante dic­
ta est Dennaba in terra Austidi, in finibus Iduneae et ArabiQe: 

in qua i tinere hiens(S) uidi super ripam Iordanis flu.::iinis -

uallem pulchran satis et anoenan, habundanten(g) uineis et ~r­
boribus, quonian aquae multae ibi erant et optinae satis. Nan 

in ea ualle uicus erat grandis, qui appellQtur nunc Scdinn. -

In eo ergo uico, qui est in n8din planitie positus, in nodio 

loco est monticulus non satis grnndis, sed factus( 10) sicut 

solent esse tunbae, sed( 11 ) grandes: ibi ergo in sunr10 occle­
sia est et deorsun per girun ipsius colliculi parent fundnn::m­

ta grandia antiqua; nunc autem in ipso uico turb.·1e c.liqu~:n­
tae connanent. Ego nuten cun uiderer1 locun tan gr[~tun, rcqui­

si, quisna~ locus es set ille tru:i. onoenus. Tune dictu"-1 est ui­

chi: haec est ciuitas regis Melchisedech, quac dicta ost Gnt8 
So.leri., unde nunc, corrupto sernone, Sedi!J.O. 3.ppl::llrltur ipsc -
uicus. Nam in isto colliculo, qui est nedio uico positus, in 

sunnitaten ipsius fabrican quan uides( 12 ) ecclesia est, que.o 
ecclesin nunc appellatur graeco sernone opu( 1 J) M:elchisod,.Jch. 
Nam hic est locus, ubi optulit M~lchised0ch hostins Doo puras, 

id est panes et uinun, sicut scriptun est eun f2ciss0. 

14 Statin ergo ut haec nudiui, descendinus de anino.libus, et 
ecce occurrere digno.tus est sanctus presbyter ipsius loci, et 

clerici; qui nos statim suscipientes duxerunt suso( 1 ) 2d eccl0-
siam. Ubi cum uenissenus, stntim iuxta consuetudinon prinun -
fo.eta est oratio, deinde lectus est ipse locus de libro SQilcti 
Moysi, dictus est etiam. psalnus unus conpetens loco ipsi, ot 
denuo fncta oratione descendimus. Cun ergo descendissenus, 



ai t no bis ille sanctus presbyter io.n s,:.mior et de scripturis 

bene instructus, id est, qui ipsi loco praeernt ex nanacho, 

cui presbytero et episcopi plurimi, quo.ntun postnod~ cognoui­

nus, uitne ipsius testinoniun grande ferobnnt, nnn hoc de ip­

so dicebant, dignus qui praesit in hoc loco, ubi sanctus Mel­

chisedech aduenienten sanctum Abrnan( 2 ) hostias Deo puras pri­
nus optulit: cur:i ergo descendissemus, ut superius dixi, de -

ecclesia deorsun, ni t nobis ipse sc:mctus pre;sbyter: ecce ista 

(J) fundamenta in giro( 4 ) colliculo isto, quae uidetis, hne -
sunt de palatio regis Melchisedech. NQIJ. inde ndhuc( 5) sic si 

quis subito iuxta sibi uult facerc dunun et fundanenta inde(G) 
contiget, aliquotiens et de argento et [~erru:iento nodicn frus­

tella( ?) ibi inuenit(B)º Nnn ecce istn uia, quan uidetis tr~ns­
sire inter fluuiun Iordanen et uicun istun, haec est qua via 

regrossus est sanctus Abrann de C8,ede Codollngonor regis gen­

tiun reuertens in Sodonis, qun ei occurrit sQnctus Melchise­
dech rex Salen. 

15 Tune ergo quio, retinob::-_n scriptu:o essc b,..,,,btiz.2sse( 1 ) sc..nc­
turn. Iohannen in Enon iuxta Salin, requisiui de eo, quan longe 

esset ipse locus. Tune ait ille sanctus presbyter: ecce hic -

est in ducentis passibus; nan si vis( 2 ), acce nodo(J) podibus 
duco( 4 ) uos ibi. No.m haec aqua tan grandis et tan pura, qu~n 
uidetis in isto uico, de ipso fonte ucnit. Tune.ergo grati2s 
ei agere coepi et rogare, ut duceret nos ad locun, sicut et -
factun esto Statin ergo coepinus ire cur.1 eo pcdibus totun pur 
uallem anoenissinan, donec perueninus usque ad hortun ponariun 

ualde anoenun, ubi ostendit nobis in nedio fonten aqune opti­
nne satis et purae, qui o. senel int0grun fluuiun dini tt,)bnt. 
Habebat auten ante se ipse fons quasi l:::cun, ubi pnrebat fui3-

set operatun(S) sanctuT'.l. IohnnneI'-1. baptisto.n. Tune dixit nobis 
ipse sanctus presbyter ~ in hodie hic hortus ali ter non c,pp0l­
latur graeco sernone nisi cep~s tu agiu Ioho.nni, id ost quod 

uos dici tis( 6 ) latine hortus sancti Iohnnnis. N:'.D :.et nul ti -
fratres sancti nonachi de diuiersis locis uenicnt..:,s -1,;,mdu.rt 
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se, ut lauentur in eo loco. Denuo ergo et ad ipsun fonton, si­

cut et in singulis locis, factn est orntio et lacta est ipsa -

lectio, dictus etiam psalnus conpetens 2t singuln, qut::.G co:n-­

suetudinis nobis erant facere, ubicunque ad loen sancta uunio­

bar:ms, ita et ibi fecimus. Illud etinm presbyter sene tus dixi t 

nobis, eo quod usque in hodierna die semper cata(?) pasch2, -
quicumque essent baptizandi in ipso uico, id est in écclesia, 

quae appellatur opus Melchisedech, armes in ipso fonto tc~pti­

zarentur, sic redirent nature ad candelns(S) cun clericis ot 
nonachis dicendo psalnos uel antiphonas et sic a fonte usquo 

ad ecclesion sancti Melchisedech deducerentur nature onnes, -
qui fuissent baptizati. Nos ergo accipientos de presbytoro eu­

logias, id est de ponario sancti Iohannis baptistae, sinilit0r 
et de sanctis nonachis, qui ibi nonc.steria habetant in ipso -

harto ponario, et gratias senper Deo agentes profecti sunus i­

ter nostrun, quo ibamus. 

16 Ac sic ergo euntes aliquandiu por uallen Iordanis super 
ripon de fluninis ipsius, quia i bi no bis i ter erat aliqu,\ndiu, 
ad subito uidinus ciuitaten sancti prophetae Heline, id ~st 

Thesbe, unde ille habuit nonen Helias Thesbites. In ibi ost 

ergo usque in hodie spelunca, in qua sodit( 1 ) ipse snnctus,et 
ibi est menoria sancti Gethae, cuius nonen in libris Iudicun 
leginus. Ac sic ergo et ibi gratias Deo agentes iuxta eonsuc­
tudinen perexiuimus iter nostrUI!l. Item euntes in eo itinere -

uidinus uallen de sinistro nobis uenientem anoenissinnn, quf.'..e 
uallis erat ingens mi ttens torrep.ten in Iordanen infinitu::i, et 

ibi in ipsa ualle uidimus nonasteriun cuiusdon fratris nunc id 
est nonachi. Tune ego, ut sun satis curiosa, requirere c0epi, 
quae esset haec uallis, ubi sanctus nonachus nunc nonnst,:::riun 
sibi fecisset; non enin putaban hoc sine cause. esse. Tune di­
xerunt nobis sancti, qui nobiscun iter faciebruit, id est loci 

notares: haec est uallis Corra, ubi sedit sanctus Helias Thes­
bites tenporibus Achab regis, qua fanis fuit, et iusso Dei co­
ruus ei escan portabat et de eo torrente aquan bibebat. Nan 



hic torrens, quen uides de ipsa ualle percur~enten in Iorda­

nen, hic est Corrn. Ac sic ergo nichilominus Deo gratins a­

gentes, qui nobis non merentibus singula, qu.'J.e desiderabo.nus, 

dignabatur ostendere, itaque ergo ire coepinus it0r nostrun 
sicur singulis die bus. Ac sic ergo fncientes. i ter singulis -

diebus ad subito de lutere sinistro, unde e contrn( 2 ) par­

tes(J) Fenicis uidebamus, apparuit nobis !Jons ingens et nltus 
infinitun, qui tendebatur in longo 

Unun foliun excisun est 

qui sanctus nonachus uir ascitis necesse habuit post tot on­

nos, quibus sedebat in herenun, nouere SG et desccmdere 2.d 

ciuitaten Carneas, ut cor:inoneret episcopun uel clericos ten­
poris ipsius, i~xta quod ei fuerat reuGlntun, ut fodorent in 

eo loco, qui ei fuerat ostensus, sicut et( 4 ) fc~ctun est. Qui 
fodientes in eo loco, qui ostonsu3 fuerat, inuenerunt spolun­

can, quan sequentes fuerunt( 5 ) forsitnn p3r pQssus centun, -
quo ad subito fodientibus illis n.dparuit lapis, quen lapiden 

cun perdiscoperuissent( 6 ), inuencrunt sculptUi~ in coporculo 
ipsius Iob~ Cui Iob ad tune in eo loco facta est ista eccle­

sia, quan uidetis, ita tanen ut lapis cUJ.1 corpore non :::.1ouGre­

tur in alio loco, sed ibi, ubi inuentun fuernt corpus, posi­
tus es set, et ut corpus subter al tariun i3,c0rGt. Illo., nutcm 
ecclesia, quan tribunus nescio qui faciebat, sic fuit inp0r­

fecta usque in hodie. Ac sic ergo nos ~lin die nnne roguuinus 
episcopun, ut faceret oblationen, sicut et f~cere dignGtus -

est, et benedicens nos episcopus profe e ti sm_ms( ?) • Cor1:mni­
cantes ergo et ibi, gratie.s agentes Deo ser:iper rcgres::3i su::-:us 

in Ierusolinan, i ter faciontes por singul:1s n~,rn3ionos, por -
quas ieranus tres annos. 

17 Iten in nonine Dei, transacto aliquanto tenpore, cun i[!l1 

tres anni pleni essent( 1 ), a quo in Ierusolinm.1 uenissen, ui­
sis etian ormibus locis sanctis, ad quos orationis gratia ne 

tenderan, et ideo ia...r:i reuertendi( 2 ) (~d pf.ltrinJJ. aniTius ess0t, 



uolui iubente Deo ut et(J) ad Mesopotanian Syrine accedere ad 
uisendos( 4 ) sane tos nonachos, qui ibi plµri:li et tan e:x::iniw3 

uitae( 5) esse dicebantur, ut( 6 ) uix referri possit, nec non -
etian et gratia orationis ad nartyriun snncti Thono.e npostoli, 

ubi corpus illius integrun positun est, id est 2pud(?) Edoss~D 
quen se illuc nissurun, pastea quan in cnelis nsc0ndissot, Dc­
us noster Iosus testatus est per per epistolon, Q.um::J. o.el Agg'.l­

run regen por An::mian cursaran nisi t, quc,eque epistoln cun -
grande reuerentia npud Edessan ciui to.ten, ubi est ipsud :-1::..11~­

tyriun, custoditur. Nan nihi credat uolo 2.ff2ctio uostr:::., quo­

nian nullus christinnorur..1 est, qui non se tendc..t illuc gratio. 

orntionis, quicunque tunen usque ad loen sn.nctn, id est in Ie­

rusolinis accesserit; et hic locus de(S) Ierusolina uicesica 
et quinta nansione est. Et quonian de Antiochia propius est 

Mesopotru:iian, fuit nihi iubontc Deo oportunun satis, ut quennd­

nodun reuertebar Constantinopolin, quia ~er Antiochi~~ iter 

erat, inde ad Mesopot8.IJ.ian iren, si cut et f~ctu.."YJ. est Deo iube!1-

te, 

18 Itaq_ue ergp in nonine Christi Dei nostri profecta sun de 

Antiochia ad Mesopotanian hcbens iter per nansion0s seu ciuitc.­
tes aliquot prouinciae Siriae Celen, qu~e est Antiochio.c, et 
inde ingressa sun fines prouincine Augustofr.[:tcmsis, poruoni ctd 
ciuitnten Gerapolin, quae est netropolis ipsius prouincicte, id 
est Augustofratensis~ Et quonian haoc ciuitns ualde pulchra et 
opulenta est atque abundnns ormibus, necesse ne( 1 ) fuit ibi -
facere statiuan, quonian ian inde non longe er~nt fines Meso­
potaniae. Itaque ergo proficiscens de Ierapolin in quintodeci­

no niliario in nonine Dei perueni ad fluuiun Eufro..ten, de quo 
satis bene scriptun est esse "flunen r.mgnu:o Eufrat2n;', et in­
gens, et quasi terri bilis est; ita enin decurri t h2.b2ns i!:~p,..:­
tun, sicut habet fluuius Rodanus, nisi quod ndhuc DQior 8St 
Eufrates. Itaque ergo quoniru:i necesse erat eu."YJ. nsuibus tr2nsi­
re, et naui bus nonnisi r.1aiori bus, e.e sic in-:1ornt2 sun i bi f ::,r­

si tan plus medü1( 2 ) die; et indo in noninc Dei transito flunin1J 



Eufraten, ingressa sun fines Mesopotao.iae Siriae. 

19 Ac sic denuo faciens iter p0r o.ansiones aliquot, porue­

ni ad ciui taten, cuius nonen in scripturis posi tun lcgi:1us, 

id est Batan.is, quae ciuitas usque in hodie est. No.n et eccle­

sia cum episcopo uere sancto et nanacho et confussorc:: hnbct~ 1 ), 

et nartyria aliquantaº Ipsa eti.'.lD ciuitns habundans nultitu­

dine honinun est, nan et niles( 2 ) ibi sedet ctu1 tribuno suo. 

Unde denuo proficiscens( J), peruenir.ms in nonin,~ Christi Dcd 
nostri Edessan.Ubi cun peruenissenus, statin perexinus ad -

ecclesic.IJ. et ,:i,d nartyriun sancti Thonae. Itag_ue ergo iuxta -

consuetudinen factis orationibus et cetera, qune consuctudo 
erat fieri in locis sanctis, nec non eti~n et nliquo..ntn ipsius 

sancti Thoo.ne ibi leginus. Ecclesia o.ut·en, ibi que.e est, ing~sLS 

et ualde pulchra et noua dispositione( 4 ), ut uere dignn est -

esse( 5) donus Dei; et quoniao. nulta ernnt, qua.e ibi desidernb~~ 
uidere, ne ces se ne fui t i bi statiuo. tridunnn( 6 ) f::ici;:Jro. 1~c sic 
ergo uidi in eaden ciui tate !:l.nrtyrin plurina nec non eti~1,n ,:::t 

sanctas nonachos, connanentes alios per nartyria, nlios lo:n­
gius de ciuitate in secr2tioribus locis h~bentcs nonnsteria. 

Et quonian snnctus episcopus ipsius ciuitatis, uir uero reli­

giosus et nonachus et confessor, suscipiens ne libenter úit -
nichi: quonian uideo te, filia, gratia religionis tQn n~gnun 
laboren tibi iposuisse, ut de extrenis porro terris uenircs ad 
haec loca, itaque ergo, si libenter haber, quaecunque loca -

sunt hic grata ad uidendum christianis, ostendio.us tibi(?): 
tune ergo gratias agens Deo primun et sic ipsi rogaui pluri­
nun, ut dignaretur facere, quod dicebat. Itaque orgo duxit ne 
primura ad palatium Aggari regis et ibi ostendit nichi archio­

tepam(B) ipsius ingens sinillinclI!l, ut ipsi diceb2..nt, narmoreru1, 

tanti nitoris(g)' ac si( 10) de nargarita esset, in cuius( 11 ) 

Aggari uultu parebat de contra uere fuisse hunc uirun satis 
sapientem et honoratun. Tune ait nihi sanctus cpiscopus : ecce 
rex Aggarus, qui antequan uideret Doninun, credite ei, quin 
esset uere filius Dei. Nar.i erat et iuxta archiotipa sinil::..t;.:r 
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de tali narnore facta, qunn dixit filii ipsius 0sse Mngni, si­

niliter Gt ipsa habens aliquid grQti~e in uultu. Iten perin­

trauinus in interiori parte p2latii; ot ibi cr'U1t fontes pis­

cibus pleni, que.les ego adhuc nunquetn uidi, id est tantae no.g­

ni tudinis( 12 ) uel tnn pcrlustres C!.Ut tar..1 boni saporis. :i:J01 .. 1 ip­

sa ciui tas aquru:i peni tus non hnbct nunc nisi ear.1, qunc de pa­

latio exi t, quae est ac si fluuius ingens 2,rgenteus. Et t'.,mc 

retulit nichi de ipsa aqun sic sanctus episcopus dicens: q_uo­

dD.r.l tenpore, posteaquan scripserat Aggarus rex nd DoninU..Q et 

Doninus rescripserat Aggaro pe!' Ananiru::i cursor,:~n, sicut scrip­

tun est in ipsa epístola: transGcto ergo aliquanto tenpore su­

perueniunt Persae et girant ciuitaten istan.Sed statin Aggarus 

epistolan Donini ferens ad portan cun onni exercitu suo pu­

blice orauit. Et post dixit: Donine Iesu, tu pronisaras nobis, 

ne aliquis hostiun ingrederetur ciuitaten istan, et ecce nunc 

Persae inpugnant nos: qµod cun dixisset, tencms rn:mi bus leua­

tis epistolan ipsan aperta~ rex, ad subito tantae tenebrae -

factae sunt, foras ciuitaten tanen aculas Persarun, cun ian -

prope plicarent( 1J) ciuitati, ita ut usque tertiun niliariun 
de ciuitate essent: sed ita nox tenebris turbati sunt, ut uix 

castra ponerent et pergirarent in niliario tertio totan ciuitn­

tem. Ita auten turba ti sunt Persae, ut nunquan uidcr,,mt pos tea, 

qua parte in ciuitate ingrederentur, sed custodirent ciuita­

ten per giro clusan hostibus in niliario ta~en tertio, quan 
tanen custodierunt nensibus aliquot. Postnodun auton, cun ui­

derent se nullo nodo posse ingredi in ciuitaten, uoluerunt si­

ti eos occidere( 14), qui in ciuitate erant. Nan nonticuluD is­

tun, quen uides, filia, super ciuitate hac, in illo tenporc -
ipse huic ciuitati aquan ninistrabat. Tune uidentes hoc Per­
sae auerterunt ipsDD aquru:1 a cuui tate et fecerunt ei decursnr-; 

contra ipso loco, ubi ipsi castra posita habebant. In Ga 2rgo 
die et in ea hora, qua auerterant Persne aquan, statin hii -

fontes, quos uides in eo loco, iusso Dei a senel( 1S) eruperunt; 
ex ea die hi fontes usque in hodie pernanent hic grntin Dei. 



Illa auten aqua, quan Persae auerterant, ita siccata est in 

ea hora, ut nec ipsi heberent uel unn die quod biber0nt, qui 

obsedebant( 16 ) ciuitnte~, sicut tanen et usquc in hodie '.lppn­
ret; nan pastea nunquan nec qualiscunque hunor ibi apparuit 
usque in hodie. Ac sic iubente Deo, qui hoc proniserat futu-­

run, necesse fui t eos stati:o. reuerti ad sua, id crnt I'orsid::i. 

Nan et postmodUI!l quotienscunque uoluerunt uenir2 et expug­

nare(1?) han~ ciuitaten hostes, haec epistolQ prolnta est et 
lecta est in porta, et stntin nutu Dei expulsi sunt oruws hos­

tes. Illud etian retulit sanctus episcopus, eo quod hii fon­

tes ubi eruperunt, ante sic fuerit canpus intra ciuitaten sub­

iacens palatio Aggari. Quod palatiun Aggari quasi in Gditiori 

loco positum erat, sicut et nunc paret, ut uides. Na~ cnns11c­

tudo talis erat in illo tenpore, ut palntio., q_uotiensque i'é:Lb:ri­

cabantur, senper in editioribus locis ficrent. Sed postnodun q 

quan hii fontes in eo loco eruperunt, tune ipse Aggarus filio 
suo Magno, id est isti, cuius archiotipa uides iuxta patre po­
sita, hoc palatiun fecit in eo loco, ita t~lJ.en ut hii fontes 
intra. palatiun includerentur. Pastea 8rgo quo.n ha,3c ormic.. re­
tuli t sanctus episcopus, ait ad ne: eanus nunc o.d portan, per 
qunn ingressus est Ananias cursor cun illa epistol2, quan di­

xeran( 18). Cun ergo uenissenus ad portan ipsnn, sto.ns episco·­
pus fecit orationen et legit nobis ibi ipsns cpistol2s et de­
nuo benedicens nos facta est i teratn orntio. Illud ctia:i r;;tu­

li t no bis sanctus ipse dicens, eo quod( 19 ) ex ea dio, (lU::'. J.mc.­

nias cursor per ipsan portC1n ingressus est cun cpi.stolr~n Do­
nini, usque in praesenten dien custodüitur, ne q_uis in:-mndus j 

ne quis lugubris per ipsan portan trnnseat, sod nec corpus 
alicuius nortui eiciatur( 20) per ipsan portan. Ostendit enin 
nobis sanctus episcopus nenorian Aggari uel totius fx.lili2.e 

ipsius ualde pulchra, sed facta nore antiquo. Duxit etinn nos 
et ad illUI!l palatiu..lJ. superioren( 21 ), quod ha.buerat prirli tus 
rex Aggarus, et si qua praeterea loen ernnt, nonstrn.uinus no­
bis. Illud etian satis nihi grato fuit, ut epistolns ipsns -
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siue Aggari ad Doninum, siue( 22 ) Donini ad Aggnrun, quns no­

bis ibi legerat sanctus episcopus, acciperen nichi( 2J) ab ip­
so sancto. Et licet in patrin axenplaria ipsnru::~1 hnbere:::i, to.­

nen gratius nihi uisun est, ut et i bi eas de ipso ,'J.cciperen, 

ne quid forsitan( 24-) ninus ad nos in patria peruenisset; nan 
uere anplius est, quod hic accepi. Unde si D8us noster Iesus 

iusseri t et uenero in patria, legi tus et uos, donincw ,::müme 

nene. ( 25 ). 

20 Ac sic ergo facto ibi triduano necesse ne fuit adhuc in 

nnte( 1 ) accedere usque ad Charris, quia nodo sic dicitur. Nan 
in scripturis sanctis dicta est Charra, ubi norntus 3St sanc­

tus Abraan, sicut scriptu.D est in Genesi, dicente Donino ad 

Abraan: "Exi de terra tua et de dono patris tui et unlde in 

Charran" et reliqua. Ibi ergo cun uenissen, id est in Chnrra, 

ibi statiI!l fui ad ecclesian, quae est intra ciuitn.t.a ipsa, 

uidi etian nox episcopun loci ipsius uere sanctun et honineu 
Dei, et ipsun et nonachun et confessoren, qui nox nobis ormia 

loca ibi ostendere dignatus est, quae desidGrabanus. Nan duxit 
nos statin ad ecclesiao, quae est foras ciuitaten in eo loco, 
ubi fuit donus sancti Abrahae, id est inipsis fundanentis et 

de ipso lapide, ut tanen dicebat sanctus episcopus. Cu.u ergo 
uenissenus in ipsa ecclesia, facta est orntio et lectus ipse 

locus de Gene si( 2 ), dictus etian unus psalnus, et i ter.o .. ta ora­
tione ( J) et sic benedicens nos episcopus cgresse SWJUS foras. 
Iten dignatus est nos ducere ad puteun illu.u, unde port~bnt(4-) 
aquan sancta Rebecca. Et ai t no bis sanctus episcopus ~ ecce pu-­

teus, unde potauit(S) sancta Rebecca cQnelos pueri(G) so.ncti 
Abrahae, id est Eleazari; et singula ita nobis dignabatur os­
tendere. Nan ecclesia, quar.1 dixi f orns ci ui ta t0:J, do:i::lin::i" so­
rores uenerabiles, Ubi fui t prir.ü tus donus Kbrahao, rnmc ot 
nartyriun i bi posi tun est, id est sane ti cuiusdc:.1 :·10no.chi no­
nine Helpidi. Hoc auten no bis sc,tis gratun eucni t, ut pric1L., 
nartyriun die ibi uenirenus, id est sancti ipsius Holpidii ~Lo­
no k. naias, ad quar.1 dien necesse fui t undiq_ue .:.::t ds 1y-'.:::1i bue. 



Mesopotaniae finibus armes nonachos in Charra descende:~! e­

tiam. et illos naiores, qui in solitudine sadebant(?)' quos as­
cites uocant, per dien ipsun, qui ibi satis granditer atten­

ditur, et propter menorian sancti Abrahae, quia donus ipsius 

fuit, ubi nunc ecclesia est, in qua positu._u est corpus ipsius 

sancti nartyris, Itaque ergo hoc nobis ultra spen grate satis 

euenit, ut sanctas et uere honines Dei nonachos nesopotanenos 

ibi uiderenus, etian et eos, quorun fana uel uita longe audie­

batur, quos tanen non aestinaban ne penitus posse uidere, non 

quia inpossibili esset Deo etian et hoc praestare nichi, qui 

ormia praestare dignabatur, sed quia audieran eos, eo quod(B) 
extra dien paschae et extra dien hnnc, non eos descendere de 

locis suis, quonian tales sunt, ut et uirtutes(g) faciant nul­
tas, et quonian nescieban, quo nense esset dies hic 8artyrii, 

quen dixi. Itaque Deo iubente sic euenit, ut ad dien, quen nec 

speraban, ibi ueniren. Fecinus ergo et ibi biduun propter dien 

nartyrii et propter uisionen sanctorun illorun, qui dignati 
sunt ad salutandun libente satis anino ne suscipere et alloqui 

in quo( 10) ego non nerebat, Nan et ipsi statin post nartyrii 
dien nec uisi sunt ibi, sed nox de nocte petierunt heremun et 

unusquisque eorun nonasteria sua, q~i( 11 ) ubi( 12 ) habebat. In 
ipsa auten ciuitate extra paucos clericos et sanctas nonachos, 

si qui tanen in ciuitate connorantur, penitus( 1J) nullun chris­
tianun inueni( 14), sed totun gentes sunt. Nan sicut nos cu._u 
grandi reuerentia attendinus locur:i. illun, ubi prinitus donus 
sancti Abrahae fuit, pro nenoria illius, ita et illae gentes 

forte( 1S) ad nille passus de ciuitate cun grandi reuerantia 
adtendunt locun, ubi sunt nenoriae Naor et Bathuhelis. Et quo­

nian episcopus illius ciuitatis ualde instructus est de scrip­
turis, requisiui ad eo dicens: rogo te, donine, ut dicas nichi, 
quod desidero audire. Et ille ait~ die filia, quod uis, et di­
can tibi, si scio. Tune ego dixi: sanctun Abraae, cun patre -
Thara et Ser~a uxore et Loth fr~tris filio:scio pe~ sctipturas 
in eo loco uenisse; Naor auten uel Bnthuhelen non legi, quando 
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in isto loco transierunt, nisi quod hoc solun scio, quia post­

nodun puer.Abraae, ut peteret Rebeccan filian Bathuhelis filii 

Nahor filio donini sui Abraae, id est Ysaac, in Charra uenerit. 

Tune ait nichi sanctus episcopus: uere, filia, scriptun est, -

sicut dicis, in Genesi sanctun Abra2.J1 hic transisse cw~ suis; 

Nachor auten cun suis uel Bathuhelen non dicit scriptura cano­

nis(16), quo tenpore transierint. Sed ::::i.anifeste postnodun hic 
transierunt et ipsi, denique et nenoriae illorlli~ hic sunt f0r­

te ad nille passus de ciuitate. No.n uere scriptura hoc tGstGtur, 

quonian ad accipiendan( 1?) sanctar:.1 RebeccaD huc uenerit puer 
sancti Abraae, et dcnuo sanctus Iacob hic uenerit, qucndo acce­
pit filias Laban Syri. Tune ego requisiui,ubi csset puteus illü, 

ubi sanctus Iacob potasset pecara, quae pascebat Rachel filia 

Laban Syri; Et o..it nihi episcopus: in sGxto nilio.rio est hinc 
locus ipse iuxta uicu.u, qui fuit tune uilla Laban Syri; sed 

cun uolueritis ire, inus tecun et ostend:il.nus( 1S) tibi, nn.n et 
nulti nonachi ibi sunt ualde sancti et ascites et sancta ecclc­
sia est ibi. Illud etian requisiui a sancto episcopo, ubin~~ 

esset locus ille Chaldeorun, ubi habitauerant prino Tharn cun 

suis. Tuc ait nihi ipse sanctus episcopus: locus ille, filia~ 

quen requiris, decina nansione est hinc intus in Persida. Nan 
hinc usque ad Nisibin nansiones sunt quinque et inde usque ad 
Hur, quae fuit ciuitas Chaldeorun, aliae nGnsiones sunt quin­

que; sed nodo ibi accessus Ronanorun( 1g) non est; totun enin 
illud Persae tenent. Haec auten specialitcr ori2ntalis appel­

latur,i quae est in confiniun Ronanorun et Persarun uel Chal­

daeorun. Et cetera plura referre dignatus est, sicut et cotGri 
sancti episcopi uel sane ti nonachi facero dignabcmtur, ormifl 

tanen de scripturis Dei uel sanctis uiris gesta, id ost nonn­
chis, siue etian qui ian recescerant, quae nirnbilia fec2rint, 
siue etian qui ndhuc in corpore sunt( 20 ), qune cotidie f:_:.ci.,~mt, 
hi tamen, qui sunt 2.sci tis. Nan nolo aestinet ci.ffcctio uostra, 
nonachorun aliquando alins fabulns esse nisi aut de scripturis 
Dei aut gesta nonQchorun nniorun. 



64 

21 Post biduo auten, quan ibi feceran, duxit nos episcopüs 
ad puteun illutl, ubi adaquerat sanctus Iacob pecora sanctae 
Rachel; qui puteus sexto niliario esta Charris; in cuius -
putei honoren fabricatn est ibi iuxta sancta ecclesia ingens 
ualde et pulchra. Ad quen puteun( 1 ) CUB uenissenus, ~neta- -
est ab episcopo oratio, lectus etian locus ipse d0 uenesi, 
dictus eti8.l!l unus psalnus conpetens loco atque itcrata oru­
tione benedixit nos episcopus. Uidinus etian loco iuxta pu­
teun iacenten lapiden illun infinitum ninis, quen nouer~t -
sanctus Iacob a puteo, qui usque hodie ostendi turt Ibi auter:1 
circa puteo nulli alii connanent nisi clerici de ipsa eccle­
sia, quae ibi est, et nonachi habentes iuxta nonnst]rin sua, 
quorun uitan sanctus episcopus nobis retulit, sed uerc innu­
di tan. Ac sic ergo facta oratione in ecclesi~ t1..ccessi cu::-..: -
episcopo ad sanctas nonachos por 1:1.onnsteria ipsoru~J. et D00 

gratias agens et ipsis, qui dignati sunt r.1.c p2r :J.onr::.storin 
sua( 2), ubicunque ingressa sun, lib0nti ::mino suscip .. 1rc 1e)t 
alloqui illis sernonibus, quos dignun erat de ore illornn -
procede re. Nan et eulogias digna ti sunt de.re •1.ichi ot o:r:mi bus 
qui necun orant, si cut est consuetudo nona.chis d1.1..r0 9 his t,:­

nen, quos libenti anino suscipiunt in nonasteriis suis, Et -
quonian ipse locus in car:i.po grandi est, de contra ostcnsus -
est nichi a sancto episcopo uicus ingons satis forto ad quin­
gentos pass os de puteo, per quen uicun i ter hc.buL:ms. Hic cm­

ten uicus, quantun episcopus dióebat, fuit quondan uilla Ln­
ban Syri, qui uicus appellatur Fadana. Na.u os tensa ost nichi 
in ipso uico nenoria Laban Syri, soceri Iacob; ost,:msus cst 
etian nichi locus, unde furata est Rachel ídola patris sui. 
Ac sic ergo in nonine Dei pGruisis onnibus faci~ns unlo(J) 
sancto episcopo et sanctís nonachis, qui nos usque ad illur.1 
locun deducere dignati fuorant, regressi sunus per itJr u0l 
nansiones, quas( 4 ). uenerunus ad Antiochia. 
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22 Antiochia auten cun fuiss.:;.:::_1 r2gressa, feci P'Jstnodu1-1 sep­

tinana, quousque ea, quae necessaria ero.nt itineri, pararentur. 

Et sic proficiscens de Antiochin faciens iter psr nansioncs 

aliquot perueni ad prouincinri, quo.o CilicL'. 2ppcll':tur, q_mi.e 

habet ciuitaten netropolin Tharso, ubi quidsn Thnrso et eundo 

Ierusolinan inri fueran. Sed quonion de Th::i.rso t-.:::::-tic, ::1r;nsio­

ne, · id est in Hisauria, est rmrtyriun s2.nctl:'.c r::1,:;cl:-;c, gratun 

fui t satis, ut ctiari illuc accederen, pracist:;rti::1 cun trn:i in 

proxino essetc 

23 Nari proficiscens de Tharso perueni ad qunndnn ciuitaten 

supra r1are adhuc Cilicio.e, quae nppellc.tur PonpGiopoiin. Et 

inde ian ingressa fines Hisauriae ::-:icmsi in ciuitnt.J, qu::.e ap­

pellatur Corico, ec tertia die perueni ad ciuit~ten, quae ap­
pellatur Seleucia Hisauriae. Ubi cur1 peruenisscn, fui nd 

episcopun uere snnctun ex nonncho, uidi 0tinr.1 i bi ecclesinn 

ualde pulchran in enden ciui tato. :8t quoniGD inde nd s::~nctan 

Teclan, qui locus est ultra ciuitaten in colle s0d( 1 ) plano, 

habebat( 2 ) de ciuitate forsitan nilla quingcntos passus, nnlui 
ergo perexire illuc, ut statiuan, quan factura ora~, ibi fn­

ceren. Ibi auten ad sanctan ecclcsian nichil aliud est nisi 
nonasteria sine nunero uirorun ne nulierun. Na."'J. inueni ibi -
aliquan anicissinan nichi, et cui onnes in oriente tostinoniun 
ferebant ui tae ipsius, sancta. diaconissa nonine Marthana, q_uo.r-1 
ego apud Ierusoliman noueran, ubi illa gratias orationis as­

cenderat; haec auten nonasteria nputactitun(J) seu uirginu~ 
regebat( 4 ). Quae ne cun uidisset, quod gaucliun illius uel -
new:i esse potuerit, nunquid uel scribere possun? Sed ut re­
dean adren, nonc,,steria ergo pluri:o.a sunt ibi pl_)r ipsan col­

len et in nedio nurus ingens, qui includet 0ccl0sio.n, in c~uo. 
cst nartyriun, quod nartyriun sntis pulchrun ast. Proptc:r0a 
auten nurus nissus est ad custodiendru:J. occlesia:;::1 propter Hi­

sauros, quia satis nali sunt et frequent0r( 5) l:rtrunculi:mtur, 
ne forte conentur aliquid facere circa ~onnstcriun 1 quod ibi 

est deputatun. Ibi ergo cun uenissen in noninc Dei, f'.:'.cta .Jro.-



tione ad nartyriun nec non etian et lcctus onnis c.ctus sanc­

tae Teclae, gratias Christo Deo nostro egi infinitas, qui ni­

hi dignatus est indignae et non nerenti in orLnibus d~sideria 

conplere. Ac sic ergo facto ibi biduo uisis otinn sanctis no­

no.chis uel aputactitis, tan uiris q_uan feninis, qui ibi ernnt, 

et facta oratione et connunione reuersa sun Thnrso ad iter ne­

un, ubi facta statiua triduana in nonine Doi profccta sun inde 

iter neun. Ac sic perueniens eaden die ad nansionen, quae ap­

pellatur Mansocrenas, quae est sub nonte To.uro, ibi nansi, Et 

inde alia die subiens nonten Taurun et facicns iter i~~1 notu..u 

per singulas prouincias, quas cundo ( 6 ) tro.nsiuc)rrn:1, id crnt -

Cappadoci~"J, Galatian et Bithiniru:.-1, pcrueni C~lc8dona, ubi -

propter f o....uosissinun r.rn.rtyriun sanctne Eufinio..e nb olin nichi 

notun ian, quod ibi est, nansi loco. Ac sic ergo o.lia die -

transiens nnre perueni Constantinopolin agens Christo Deo nos­

tro gratias, quod nichi indignae et non nercnti pruastare dig­

natus(?) est tnntan gratian, id est, ut non solun uoluntaten 
eundi, sed et facultaten peranbulandi, quae d~sideraban, dig­

natus fuerat praestare et reuertendi denuo Constantinopolin. 
Ubi cun uenissen, per singulas ecclesias uel apostolos nec non 

et per singula nartyria, quae i bi plurina sunt, non cassn.b.::'J.1. 
Deo nostro Iesu gratias agere, qui ita super ne nisoricordic.r.1 
suan pra~stare dignatus fu0rat. De quo loco, doninae, lUt"Jen 

neun( 8 ), cun haec ad uestron affectioneu daren, ( 9 ) io .. n pro­
posi ti erat( 10) in nonine Christi Dei nostri ad Asian accen­
dendi(11), id est Efesun, proptcr nartyriun snncti et bcati 
apostoli Iohannis gratia orQtionis. Si auten et post hoc in 

corpore fuero, si qua praeterea loca cognoscero potuero, nut 
ipsa praesens, si Deus fuorit praestaro dign3tus, ucstrao af­
fcctioni referan aut certe, si aliud anino sederit, scriptis 
nuntiabo. Vos tmitun, doninae, lunen r..1Gun, ~:1enores nei esse 
dignru~ini, siue incorpore, siue ion extra corpus fuero, 
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24 Ut autec sciret affectio uestrn, qune operatio singulis 

die bus coti ie in locis sanctis ho.ber~tur, cert'.:"'.S uo fncere 

debui sciens, quia libenter hnberetis( 1 ) hace cognoscere.Nar:.1 

singulis diebus ante pullorun( 2 ) cnntun nperiuntur ar.mio, hos­

tia Ano.stasis(J) et descendent onncs Donazontes(i+) et pnrthe­

nae(S)' ut hic dicunt, et non solun hii, sed et lo.ici pro.e- -
ter( 6 ) uiri aut nulieres, qui tm:wn uolunt r:10..turius uigilare. 

Et ex ea hora usque in lucen dicuntur(?) yrmi et psalni res­
ponduntur, siniliter et antiphono.e: et cnta singulos ynnos -

fit oratio. Nan presbyteri bini uel tcrni, siniliter et diaco­
nes, singulis diebus uices hnbent sinul cun nonnzontes, qui 

cata(S) singulos ynnos uel untiphono.s oro,tiones dicunt. Ian 

auten ubi coeperit lucescere(g)' tune incipiunt no.tutinos ye­
nos dicere. Ecce et superueni t episcopus cun cl,2ro et sto.tir:1 

ingredi tur intro spelunco. et de intro cancell:)S prinun dicet 

orntionen pro onnibus; coonenorat etim.:1 ipse nonina, quorun 

uult, sic benedicet cathecuninos( 1o)· Iten dicet or~tionen et 
benedicet fideles. Et post hoc exeunte episcopo do intro CQn­

cellos armes ad nanun ei accedunt, et ille~eos uno et uno be­

nedicet exiens inr:i. ac sic fi t nis so.( 11 ) i1:.1:1 luce. Itec hora 

sexta denuo descendent( 12 ) armes sinilitcr nd An:o..stc.sin et di­
cuntur psalni et antiphonae, donec co:ononetur episcopus; sini­
liter descendet et non sedet, sed stutin intrat intra cnncel­
los intra Ano.stasin, id est intrn speluncan, ubi et !.:10 .. ture, et 
inde siniliter prinun fncit orationen, sic bcnedicet fideles, 
et sic exiens de intro c2nc0llos sinili te;r Gi o.d ::-.10.nur_,_ nccedi­
tur. Ita ergo et hora nona fit sicuti Gt nd sJxtn. Rora auten 
decina, quod nppellant hic licinicon, nan nos dici:::ms luc2r­

nn.re ( 1 J), sinili ter se onnis nul ti tu.do colligot nd Anr~sto.sin, 
incenduntur armes candelo.e et cerei et fi t lur-.10n infini tur.1. 

LUJ.--:ien nutoo de foris non affertur, sed de spelunca intoriori 
eicitur, ubi noctu ac die seoper lucernn lucet, id cst de in­
tro cancellos, dicuntur etinn psalnos lucernnres, sed et n.nti­
phonne diutius, Ecce et connonetur episcopus et descendet et 
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sedet susun nec non etiru~ et presbyteri sodent locis suis, di­

cuntur yrmi uel antiphonae. Et nt ubi perdicti fuerint iuxtct 

consuetudinen, leuat. se episcopus et stat o.nte c:.1nc0llun, id 

estante speluncon, et unus ex dinconibus fo.cit cor~1enor~tio­

ne11 singulorun, sicut solet esse consuetudo, Et di~cono dicen­

te singulorun nonina senper pisinni plurini stant respondentes 

senper: kyrie eleyson, quod dicinus nos: niserere Donine, quo­

run uoces infinitae sunt. Et Gt ubi diaconus perdixerit( 14) -

ormia, quae diccre ho.b0t( 1S)' dicet oro.tionen prinun opiscopus 

et orat pro ormibus et sic oro.nt armes, t::u:1 fidclos quon et -

cathecunini sinul. Iten ni ttet uocen di[tconus, ut unusq_uisg_uo, 

quonodo stnt, cathecuninus inclinet co.put, et sic dicct cpis­

copus struis benedictionen super cath(~cuninos. ItG:r1 fi t orntio 

et denuo nittit diaconus uocen et connonet, ut unusquisquc -

stans fideliun inclinent capi t.2 sun, i ten b;..:'ll{:;dic~;t fidclcs 

episcopus et sic fit nissa Anastasi. Et incipient 2piscopo ad 

nanun nccedere singuli. Et postnodun de }\ .... Y).o..stnsin ns que ··,.d -· 

Crucen( 16 ) cun yrmis duci tur episcopus, sinul et on.nis populus 

uadet( 1?)" Ubi cun peruentun fuerit, prinUu f~cit orntionen, 

iten benedicet cathecuninos, iten fit nlia oro.tio, iten bene­

dicet fideles. Et post hoc denuo ton episcopus qu:..r..1 ·J1Eis tur­

ba undet denuo post Crucen( 1S) et ibi denuo siniliter fit si­

cuti et ante Crucen. Et siniliter ad nnnru~ episcopo ~cceditur 

sicut ad Anastasin ita et ante Crucen, ita et post Crucer:i. -

Candelae auten ui treo.e ingentes ubique plurir::12 .. e pendont 2t -

cereofala( 19 ) pluriI:m sunt tan ante Annstasin q_uJ.n 0tü·,u ::.:nte 

Crucen, sed et post Crucen; finiuntur ergo httoc ormio. cur1 te­

nebris. Hace operntio cotidie per dies sex i to. b.nbetur ad Cru­

cen et ad Annstasin. Se_ptino. c,uten die, id est doni:nic2 die, 

ante pullorun co..ntun colliget SG onnis :;::ml ti tuda, qw1/:;cu:1cpw 

esse potest in eo loco, ac si per( 20) pnsch~ in bnsilica( 21 ), 

qune est loco iuxtn Annstasin, forci.s tew.>J.en, ubi lu.nino.rio.. pro 

ho.c ipsud( 22 ) pendent. Dun enin uerentur, ne o.d pulloru:~ cr·,:n­

tun non occurrnnt, antccessus( 2J) ueniunt et ibi sl?dent. Et 
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dicuntur yrmi nec non et nntiphonne, 0t fiunt orationes cata 

singulos ynnos uel antiphonns. No.n et presbyteri et diacones 

senper parnti sunt in eo loco nd uigilias propter nultitudi­

nen, quae se colliget. Consuetudo enin talis est, ut ante pul­

lorun cnntun loca sancta non aperiantur. Mox auten prinus pul­

lus cantauerit, statin descendet episcopus et intrat intro -

speluncan ad Anastasin, nperiuntur hostia onnia et intrut on­

nis nultitudo ad Anastnsin, ubi ian luninnrin infinita lucent, 

et quenadnodun ingressus fuerit populus, dicet psalnun quicu.~­

que de presbyteris et respondent armes, post hoc fit orntio. 

Iten dicit psalnun quicunque de dinconibus, siniliter fit ora­

tio, dicitur tertius pso.lr.ms a quocunque clerico, fit et ter­

tio orntio et co:r:menorntio onniun. Dictis ergo his tribus pso.1-

nis et fnctis orntionibus tribus ecce etinn thynintnrin( 24) -

inferuntur intro spelunca Annstasis, ut tota basilica An~sta­

sis repleatur odoribus. Et tune ibi stat episcopus intro cc.n­

ccllos, prendet euangeliun et accedet ad hostiUTI et leget re­

surrectionen Donini episcopus ipse. Quod cun coeperit legi, -

tantus rugitus et nugitus fit onniun honinun et tnntae lacri­

nae, ut quanuis durissinus possit noueri in lncrinis Doninun 

pro nobis tanta sustinuisse. Lecto ergo euangelio exit episco­
pus et ducitur cun ynnis ad Crucen et onnis populus cun illo. 

Ibi denuo dici tur unus psnlnus et fi t orntio. Iten bene_dici t 
fideles et fit nissa. Et exeunti episcopo armes ad nanun acce­

dunt. Mox auten recipi t se episcopus in donun surn:i.( 25 ), .. ~t i2:::.1 
ex illa hora reuertuntur ormes nonc.zontes ad An[',stc:.sin et ps~:1-

ni dicuntur et antiphonae usque ad lucen et cata singulos psol­
nos uel antiphonus fit oratio; uicibus enin quotidie presbyte­
ri et diacones uigilant ad Ann.stasin cun populo. De laicis -

etian uiris aut nulieribus,si qui uolunt, usque o.d lucen loco 
sunt, si qui nolunt, reuertuntur in danos surts et rep:::mc:n.t( 26 ) 

se dornito. 



25 Cun luce auten, quia doninica dies est, et proc.::::di tur ir.;. 

ecclesia rmiore( 1 ), quan feci t Consto.ntinus, que.e occlesio. Íl1 

Golgotha est post Crucen, et fiunt or.mia secundun consu~tudi­

nen, qua et ubique fit die doninica. Sane quia. hic consuetudo 

sic est, ut de ormibus presbyteris, qui scdcmt, quo.nti( 2 ) uo­
lunt, praedicent, et post illbs or_mes episcopus prc..edicat, -

quo.e praedicationes proptorea senp0r doninicis diebus sunt, ut 

senper erudiatur populus in scripturis et in Dei dilcctione~ 

quae praedicr.tiones dun dicuntur, gr::-,ndis t10ro. fi t, ut fiat 

nissa ecclesiae, et ideo ante qu2rtnn horo.r.1 o.ut forte quintan 

nissa non fit. At ubi(J) auten nissa f~cta fuerit ecclesiae -
iuxta consuetudinen, qua et ubique fit, tune de ecclcsia nona­

zontes cun yrmis ducunt episcopun usque o.d Anastasin. Cun au­
ten coeperit episcopus uenire cun ynnis, aperiuntur ormia hos­

tia de basílica Anastasis, intrat onnis populus( 4 ), fidelis -
tanen, nan cathecunini non. Et at ubi intrauerit populus, in­

trat episcopus et statin ingreditur intra cancellos speluncae. 

Prinun aguntur(S) gratine Deo, et sic fit oratio( 6 ) pro ormi­

bus, postnodun nittet(?) uocen diaconus, ut inclinent(S) capi­
ta sua onnes·, quonodo stant, et sic benedicet eos episcopus -
stans intra cancellos interiores et postnodun egreditur. Egre­

dienti auten episcopo onnes ad nanun accedent(g)• Ac sic ost, 
ut prope usque ad quint.'.lD aut scxtan horor.1 protrni tur nissn. 
Iten at lucernare sinili ter fit iuxta consuetudinen cotidi::mnn. 
Haec ergo consuetudo singulis diebus ita pe~ totun annun cus~ 

toditur exceptis diebus sollennibus, quibus et ipsis quenadno­
dun fiat infra annotabinus. Roe r.uten ínter oD..nia satis prae­
cipuun est, quod faciunt, ut psalni uel antiphonae apti senpcr 
dicantur, tc.n qui nocte dicuntur, tan qui contra nr.ture, to.n 

etian( 10) qui per dien uel sexta aut nona uel o,d luc0rno.re sen­
per ita apti et ita rationabiles, ut ad ipsru:.1 ren pertineant, 
quae agitur. Et cun toto cmno senper doninica die in ecclesia 
naiore procedatur, id est quae in Golgotha est, id est past -
Crucen, quan fecit Constantinus, una tantun die doninicn, id 



est quinquagesinarun per pentecosten, in Syon( 11 ) proceditur, 

sicut infra annotatun sit hora tertin, illuc eQtur, fiat pri­

nun nissa in ecclesia naioren 

Deest unun foliun. 

"Benedictus qui uenit in no!:line Donini" et cetera, quae se­

cuntur. Et quoniru::1 pro nonazontes( 12 ), qui pedibus uadent, 
necesse est lenius iri: ac sic peruenitur in Ierusolina ea 

hora, qua incipit hono honinen( 1J) posse cognosccre, id est 
prope luce, ante tanen quon lux fiat. Ubi cun peruentun fue­

rit, statin sic in Anastase ingreditur episcopus 0t armes cun 

eo, ubi luninaria inn supra nodo lucent. Dicitur ergo ibi unus 

psalnus, fit oratio, benedicuntur ad episc0po prinun catecuni­

ni, iten fideles. Recipit se episcopus et uadent se unus~uis­

que ad hospitiu..u suun, ut se resunnnt. Monazontes nuten usque 
ad lucen ibi sunt et ynnos dicunt. At ubi nuten usque resun­

pserit se populus hora incipiente secundQ, colligent se onnes 

in ecclesia naiore, quae cst in Golgotha. Qui auten ornntus -

sit illa die ecclesiae uel Anastasis aut Crucis aut in Beth­

leen, superfluun fui t scribi. Ubi extra nurun et ger-1nas o..ut 
sirico nichil aliud uides; nan et si uela uides, auroclaua olo­

serica(14) sunt, si cortinas uides, siniliter auroclauae olo­
sericae sunt. Ministeriun auten arme genus aureun gennatun pro­
fertur illa die. Nunerus auten uel ponderatio de oeriofalis -

uel lucernis uel diuerso ninisterio nunquid uel aestinari aut 
scribi potest? Nan quid dican de ornntu fabricae ipsius, quo.n 
Constantinus sub praesentia natris suae, in qunntun. uires reg­
ni sui hnbuit, hornauit auro, nusiuo et narnore pretioso tan 
ecclesian nnioren quan Anastnsin uel ad Cricen uel cetera loca 

sancta in Ierusolina? Sed ut redeanus adren, fit ergo prina 
die nissa in ecclesia naiore, quae est in Golgotha. Et quonian 
dun praedicant, uel legent singulas lcctiones uel dicunt yrmos 
ormia tnnen apta ipsi diei, et inde postnodun cu..~ nissa eccle­

siae facta fuerit, hitur( 15 ) cun yr.mis ad Anastasin iuxtn -



consuetudineo: ac sic fit nissa forsitnn sext~ hora. IpsQ 

auten die sinili ter et ad lucernnre iuxta consuetudine:1. co-­

tidianan fit, Alía denuo die siniliter in ipsc:. occlcsiCL pro­

ceditur in Golgotha, hoc iden et t~rtin die; per triduo ergo 

haec ormis laetitia in ecclesin, quan fecit Constc.ntinus, ce­

lebratur usque ad sextan( 16 ). Qunrta die in Eleonn( 1?)' id est 
in ecclesia, quae est in nante Oliu.cti, pulchra. sn.tis, siui­

liter ormia ita ornantur et ita celebrantur ibi, quinto. die -

in Lazariu( 1B)' quod est ab Ierusolina forsitan ad nille quin­
gentus passus, sexta die in Syon, septina die in Íl.ri::1stc.so, -

octaua die ad Crucenº Ac sic ergo per acto dies h::~ec onnis -
laeti tia et is hornatus celebrntur in ormibus lociE.: sn:nctis, 

quos superius noninaui. In Bethleen nuten per tatos octo clics 

cotidie is ornatus est et ipsa laetitia celebrntur n prcsby­

teris et ab ormi clero ipsius loci et a nonc.,zontes, qui in 

ipso loco deputati sunt·. Nru:i ex illa hora, qua ar.mes n0cte in 
Ierusolina reuertuntur cun episcopo, tune loci ipsius uonachi, 

quicunque sunt, usque ad lucen in ecclesin in BcthloeD p2r,ü­

gilant yrmos seu antiphonas dicentes, quia opiscopUJ.:.1 necessc 

est hos dies senper in Ierusolina tenere. Pro soll2:r:mi t·1t0 ~.u1-

ten et laetitia ipsius diei infinitae turbo.o se undique colli­
gent in Ierusolina, non solun nonnzontes, sed et lo,ici ui:ri -­
aut nulieres. 

26 Sane quadragesinae de epiphnnia unlde cun sunno honore 

hic celebrantur! Nan eade:o die processio est in Anastase et 
armes procedunt et ordine suo aguntur ormia cu:r_i smrm lc..eti­
tia ac sic per pascha. Praedicant etian armes presbyteri et 
sic episcopus senper de eo loco tractantes eunngelii, ubi -

quadragesina die tulerunt Doninun in tenplo Ioseph ot M:::ri.2 
et uiderunt eun Syneon uel Anna prophetissa filia F2.nuhel et 
de uerbis eorun, q_uae dixerunt uiso Donino, uel de oblntione 
ipsa, quan optulerunt paren tes. Et postnodun celebratis J::1rci­
bus per ordinen, quae consuetudinis sunt, aguntur sncr~nen­

ta(1) et sic fit nissa. 



27 Ite:r:1 dies paschales cw:.1 uenerint, celebrantur sic! No.n 

sicut apud nos quadragesinne ante pascha adtendunt, ita hic 

octo septinanae attenduntur ante pascha. Propterea auten oc­

to septinanae attenduntur, quia doninicis diebus et sabbc.to 

non ieiunantur excepta una die s8bbati, qua uigiliae pascha­

les sunt et necesse est ieiunari; extra ipsui1 ergo dien pe­

nitus nunquru.1 hic toto anno sabbato ieiunatur. Ac sic ergo 

de octo septinanis deductis octo diebus doninicis et septeD 

sabbatis, quia necesse est una sabbati ieiuno.ri, ut superius 

dixi, renanent dies quadraginta et unus, qui ioiunantur,quod 

hic appellant eortare, id est quadragesinas. Singuli auten 

dies singularun ebdonadarun( 1) aguntur sic, id est, ut die 
doninica de pullo prino legat episcopus intra 1m2,stase locUI.1 

resurrectionis Donini de euangelio, sicut et toto c.nno doni­

nicis diebus fit, et siniliter usque ad luceD aguntur ad -­

Anastasen et ad Crucen, qune et tato anno dorünicis diebus 
fiunt. Postnodun nane sicut et senper dorünico. die procedi­

tur et aguntur, quae doninicis diebus consuctudo est Qgi, in 

ecclesia naiore, quae appellatur Martyrio, que.e est in Golgo­

tha post Crucen. Et si::::iili ter ;:lissa de ecclcsin fncta ad J'1.n2.s­

tase itur cun ynnis, sicut senper doninicis diebus fit. Hnec 
ergo dun aguntur, fncit se hora quinta; lucernare hoc iden -
hora sua fit sicut senper ad Anastasen et nd Crucen, sicut et 
singulis locis sanctis fit; doninica enin die nona non fit. 

Iten secunda feria( 2 ) sinili ter de pullo prir10 ad .A.nastnsen 

itur sicut et toto anno et aguntur usque ad n.'.1ne, quo,e sen­
per. Denuo ad tertia itur ad Anastasin et aguntur, qune toto 
anno ad sextan sol en t agi, quoni01J. in die bus quadro.gesi~:1nrur:1 
et hoc additur, ut et ad tertinn eatur. Iten ad sextnn et no­
nan et lucernare ita aguntur, sicut consuetudo est per totu~ 
annun agi senper in ipsis locis sanctis. Siniliter et tGrtia 
feria siniliter or.mia nguntur sicut secunda feria. Quartn -
feria auten sinili ter i tur de noctu ad AnastnsG et nguntur 2r~, 

quae senper, usque ad nane, siniliter et c.d tertic.n et '.ld -



sextan; ad nona~ auten, quia consuetudo 2st s2~per, id est -

tato rumo, quarta feria et sexta feria ad nonan in Syon pro­

cedi, quonian in istis locis, excepto si no.rtyrorun dies -

eueneri t, senper quarta et sext2.. feria etic.::-1 et a cathecu.r1i­
nis ieiunatur, et ideo ad nonan in Syon procedi tur. Nnr..1 si 

fortuito in quadragesinis nartyrorun dios euenerit quarta -

feria aut sexta feria neque ad nona in Syon procoditur. Die­

bus uero quadragesinarun, ut superius dixi, quarta feria ad 

nona in Syon proceditur iuxta consuetudinen totius anni et 

ormia aguntur, quae consuetudo estad nonar1 agi prneter ob­

latio(J); nan ut senper populus discat legen, et episcopus 
et presbyter praedicant assidue. Cun auten fncta fuerit nis­
sa, inde cun yrmis populus deducet episcopun usque ad An~s­

tase, ian et hora lucernari sit; sic dicuntur yrmi et nnti­

phonae, fiunt orationes et fit nissa lucern~ris in An~stase 

et ad Crucen. Missa auten lucernarii in isden diebus, id est 

quadragesinarun, serius fit senper quan per toto Lmno. Quin­

ta feria auten siniliter ormia aguntur sicut socunda feria 

et tertia feria~ Sexta feria auten siniliter ormin aguntur 

sicut quarta feria et siniliter ad nonan in Syon itur et si­
nili ter ·inde cun yrmis usque ad Ano..stase adducetur episcopus. 
Sed sexta feria uigiliae in Anastase celebrantur ab ea hora, 

qua de Syon uentun fuerit cun ynnis, usque in nane, id est 
de hora lucernarii, quenad~odun intratun fuerit in alia die 

nane, id est sabbato. Fi t o.ute:-1 oblatio in Anastase naturius, 
ita ut fiat nissa ante solen. Tota auten nocte uicibus dicun­
tur psalni responsorii, uicibus antiphonae, uicibus lectiones 

diuersae, quae onnia usque in Dr..ne protro.huntur. Missa( 4 )au­
ten, quae fit sabbato ad Anastase, ante soleo fit, hoc est -

oblatio, ut ea hora, qua incipit sol procedere, et nissa in 
Anastase facta sit. Sic ergo singulae septinnnae celebrnntur 
quadragesinarun. Quod auten dixi, naturius fit nissa sabbnto, 
id estante salen, propterea fit, ut citius absoluant hi, -

quos dicunt hic ebdonadarios( 5 ). Nan talis consuetudo est hic 



ieiuniorun in quadragesinis, ut hi, quos appellnnt obdo:--1ndf'.-· 

rios, id est qui faciunt septir:ianas, doninico. dio, q_uio, hor2 

quinta fit nissa, ut nanducent. Et quenadnodun prandidorint 

doninica die, ian non nnnducnnt nisi snbbato nane, nox cm:1-· 

nunicauerint in Anastase. Propter ipsos ergo,ut citius o..bsol-· 

uant, ante sale fit nissa in Anastase sabb~to. Quod autcn -

dixi, propter illos fi t nissa nrtne, non quod illi soli co:::i-· 
nunicent, sed armes c01ir:iunicant, qui uolunt enden die in Ln­

astase connunicare. 

28 Ieiuniorun enin consuetudo hic tnlis est in quadragesi­

nis, ut alii quenadnodun nanducauerint doninica die post ~iis­

sa, id est hora quinta aut sexta, ian non nnnducent per tata 
septinana nisi sabbato ueniente post nissu Anastasis, hi qui 

faciunt ebdonadas. Sabbato auten quod nanduco..uerint :::iane, iré:J. 

nec sera nanducant, sed ad alian dien, id est doninica, prun­

dent post nissa ecclesia hora quinta uel plus et postea ian 

non nanducant nisi sabbato ueniente, sicut superius dixi. c~n­
suetudo enin hic talis est, ut armes, qui sunt, ut hic dicunt, 

aputactitae, uiri uel feninae, non solun diebus qucdrngesi8a­
run1 sed et tato armo, qua nanducant, senel in die TJ.~ducc:'.nt ,, 
Si qui auten sunt de ipsis aputacti tis, qui non possunt f,".lCG­

re integras septinanns ieiuniorun, sicut superius dixi:·ms, in 

totis quadragesinis in nedio quinta feria cenant; qui auten 
nec hoc potest, biduanas ( 1 ) f aci t per to tas quadragesinas; qu~­
auten nec ipsud, de sera ad seran no..nduca,nt. Nena auten exigit, 
quantun debeat facere, sed unusquisque ut potest id facit, nec 
ille laudatur, qui satis fecerit, nec ille uituperatur, q_ui -
ninus. Talis est enin hic consuetuao. Esca auten eorun qu:>.drn-­

gesinarun diebus haec est, ut nec panen, qui delibari( 2 ) non 
potest, nec oleun gustent, nec aliquid, quod de arboribus cst. 

sed tnntun aqua et sorbitione nodica de farina •••• (J) qun­
dragesinarun sic fit, ut dixinus. 



29 Et conpleto earun septinanarun •••• ( 1 ) uigiliae in Anr:s­

tase sunt de hora lucernarii sexta feria, qua de Syon uenitur 

cur:1 psalnis, usque in nnne so.bbato, qua oblatio fi t in J,nas­

tase. Iten secunda septinan~ et tcrtia et qunrta et quinta 

et sexta siniliter fiunt, ut prina de quadragesinis. Septina 

auten septinana cun uenerit, id est quando ian duae superant 

cun ipsa, ut pascha sit, singulis diebus ormin quiden sic -

aguntur sicut et ceteris septin:.:mis, quae transierunt; tnn­

tunnodo quod uigiliae, quae in illis sex septinanis in Anc..s­

tase factne sunt, septina auten septinnna, id est sexta feria 

in Syon fiunt uigiliae iuxta consuetudinen eon, qua in Annsta­
se factae sunt per sex septinanas. Dicuntur autGn totis uigi­

liis apti psalnis senper uel antiphonae tnn loco quan diei. 
At ubi auten coeperit se no.ne fo.cere sabbato illucescente, -

offeret episcopus et facit oblationen nane so.bbato. Ian ut -

fiat nissa, nittit uocen archidiaconus( 2 ) et dicit: ormes ho­

die hora septina in Lazario( J) pc,rati sinus. Ac sic 2rgo cun 
coeperit se hora septino. facere, ormes ad Lazariun ueniunt. 

Lazariun auten, id est Bethanin, cst forsitan secundo nilia­

rio a ciuitate, Euntibus auten de Ierusolina in Lazariun for­
sitnn ad quingentos pnssus de eoden loco ccclesia est in stra­
ta in eo loco 1 inquo occurrit Donino Maria soror Lazari, Ibi 
ergo cun uenerit episcopus, occurrent illi or:inas nonachi, et 
populus ibi ingreditur, dicitur unus yrmus et una antiphona 

et legitur ipse locus de euangelio, ubi occurrit soror Laza­

ri Donino. Et sic fncta oratione et benedictis ormibus inde 
ian usque ad Lazariun cun yrmis itur. In Lazariun auten cun 
uentun fuerit, ita se ormis nultitudo colligit, ut non solun 

ipse locus, sed et canpi ormes in giro pleni sint honinibus. 
Dicuntur yrmi etian et antiponae apti ipsi diei et loco, si­
niliter et lectiones aptae diei quaecunque leguntur. ImJ au­

ten, ut fint nissn, denuntiatur pascha, id est, subit pres­
byter in altiori loco et leget illun locun, qui scriptus est 

in euangelio: "Cun uenisset Iesus in Bethnnia ante six dies 



pascha" et cetera. Lecto ergo eo loco et onuntinta pnscha fit 
nissa. Propteren auten ea die hoc agitur, quonicn sicut in -
eua.ngelio scriptun est, ante sex dies pnschae( 4 ) fQctun hoc 
fuisset in Bethania; de sabbato enin usque in quinta feria, 
qua post cena noctu conprehenditur Doninus, sex dies sunt. 
Reuertuntur ergo armes ad ciuitaten rectus ad An~stase et fit 
lucernare iuxta consuetudinen. 

JO Alia ergo die, id est doninica, qua intratur in septina­
na paschale, quan hic appellant( 1 ) septinana naior, celebratis 
de pullorun can.tu his, quae consuetudinis sunt in An~stase -
uel ad Crucen usque ad nnne agi: die ergo doninica nnne pro­
ceditur iuxta consuetudinen in ecclesia naiore, quae appella­
tur Martyriun. Propterea auten Martyriun appellntur, quia in 
Golgotha est, id est post Crucen, ubi Doninus passus est, et 
ideo Martyrio. Cun ergo celebrata fuerint ormia iuxta consue­
tudinen in ecclesia nniore, et antequan fiat nissa, nittet uo­
cen archidiaconus et dicit prinun: ista septinana onni, id est 
de die crastino, hora nona, armes ad Martyriun conuenia~us, id 
est in ecclesia naiore. Iten nittet uocen alteran et dicet: -
hodie armes hora septina in Eleona pnrati sinus. Fucta ergo -
ni~sa in ecclesia naiore, id 8St ad Martyriun, deducitur cpis­
copus cun yrmis ad An2stase et ibi coupletis, qune consuctudo 
est diebus doninicis fieri in Anastnse post nissa Martyrii et 
ian unusquisque hiens ad donun sunn festinat nanducare, ut hora 
inchoante septina, armes in ecclesia parati sint, quae est in 
Eleona, id est in nante Oliueti, ubi est spelunca illa, in qua 
docebat Doninus. 

31 Hora ergo septina ormis populus ascendet in nonte oliue­
ti, id est in Eleona, in ecclesia, sed et episcopus; dicuntur 
ynni et antiphonae aptae diei ipsi uel loco, lectiones etian 
siniliter. Et cun coeperit se facere hora nona, subitur cun 
ynnis in Inbonon( 1), id est in eo loco, de quo ascendit Doni­
nus in caelis, et ibi seditur; nan ormis populus senper -



praesente episcopo, iubetur sedere, tnntun quod diacones soli 
stant senper. Dicuntur et ibi yrmi uel antiphonae nptac loco 
aut diei: siniliter et lectiones interpositae et orationcs.Et 
ian cun coeperit esse hora undecina, legitur ille locus de -
euangelio, ubi infantes cun rar:iis uel palnis occurrerunt Do­
nino dicentes: 11 Benedictus qui uenit in nonine Donini 11 Et sta­
tim leuat se episcopus et ormis populus, porro( 2) inde de sun­
no nonte oliueti totun pedibus itur. Nan totus populus ante -
ipsum cun yrmis uel antiphonis respondentes senper: nBenedic­
tus, qui ueni in nonine Donini". Et quotquot sunt infcntes in 
hisden locis, usque etian qui pedibus anbulare non possunt, 
quia teneri sunt, in colla illos parentes sui tenent, o:r::1nes -
ranos tenentes alii palnarun, alii oliuarun; et sic deducetur 
episcopus in eo typo, quo tune Doninus deductus est. Et de 
sunno nonte usque ad ciuitaten et inde ad Anastase per totan 
ciuitaten totun pedibus armes, sed et si quae nntronae sunt 
aut si qui donini, sic deducunt episcopun respondentes et sic 
lente et lente, ne lassetur populus, porro inn sera perueni­
tur ad Annstase. Ubi cun uentun fuerit, quanlibet sero sit, 
tan.en fit lucernare, fit denuo oratio ad Crucen et dinittitur 
populus. 

32 Iten alia die, id est secunda feria, aguntur, quae consue­
tudinis sunt de pullo prino agi usque ad no.ne ad Anastase, si­
nili ter et ad tertia et ad sexta aguntur ea, quae totis qua-­
dragesinis. Ad nona auten armes in ecclesia naiore, id est c.d 
Martyriu.i~, colligent se et ibi usque ad horan prinan noctis -
senper yrmi et antiphonae dicuntur, lectiones( 1 ) etian aptae 
diei et loco leguntur, interpositae senper orationes. Lucer-· 
nariun etian agi tur ibi, cun coeperi t hora esse; sic est er-­
go, ut nocte etian fiat nissa ad Martyriun. Ubi cun lacta fu­
erit nissa( 2), inde cun yrmis ad Anastase ducitur episcopus. 
In quo(J) auten ingressus fuerit in Anastase, dicitur unus -
yrmus, fit oratio, benedicuntur cathecunini, iten fidelcs, et 
fit nissa. 



JJ Item tertia feria similiter omnia fiunt sicut secunda -

feria. Illud solum additur tertia feria, quod nocte sera, -

pastea quam missa facta fuerit ad Martyrium et itum fuerit 

ad Anastase et denuo in Anastase missa facta fuerit, omnes 

illa hora noctu uadent in ecclesia, quae est in monte Eleona. 
In qua ecclesia cum uentum fuerit, intrat episcopus intra -

spelunca, in qua spelunca solebat Dominus docere discipulos, 

et accipit codicem euangelii et stans ipse episcopus leget 

uerba Domini, quae scripta sunt in euangelio in cata( 1 ) 1'Ia­
theo, id est ubi dicit: "Videte, ne quis uos seducat". Et 

omnem ipsam allocutionem perleget episcopus. At ubi autem 
illa perlegerit, fit oratio, benedicuntur cathecumini, item 

et fideles, fit missa et reuertuntur a monte unusquisque ad 

domum suam satis sera iam nocte. 

J4 Item quarta feria aguntur omnia per tata die a pullo -

primo sicut secunda feria et tertia feria, sed posteaquam 

missa facta fuerit nocte ad Martyrium et deductus fuerit e­

piscopus cum ymnis ad Anastase, statim intrat episcopus in 

spelunca, quae est in Anastase, et stat intra cancellos, -
presbyter autem ante cancellum stat et accipit euangelium et 

legit illum locum, ubi Iudas Scariothes iuit ad Iudeos et -
definiuit quid ei darent, ut traderet Dominum. Qui locus at 
ubi lectus fuerit, tantus rugitus et mugitus est totius po­
puli, ut nullus sit, qui moueri non possit in lacrimis in ea 

hora. Postmodum fit oratio, benedicuntur cathecumini, post­
modum fideles et fit missa. 

J5 Item quinta feria aguntur ea de pullo primo, quae con­
suetudinis est usque ad mane ad Anastase, similiter ad ter­
tia et ad sexta. Octaua autem hora iuxta consuetudinem ad 
Martyrium colliget se omnis populus, propterea -autem tempo­
rius quam ceteris diebus quia citius missa fieri necesse est. 
Itaque ergo collecto omni populo aguntur, quae agenda sunt, 

fit ipsa die oblatio ad Martyrium et facitur missa( 1) hora_~~: 



so 

forsitan decima ibidem. Antea autem quam fiat missa, mittet 

uocem archidiaconus et dicet: Hora prima noctis omnes in ec~ 

clesia, quae est in Eleona, conueniamus, quoniam maximus la­
bor nobis instat hodie nocte ista. Facta ergo missa Martyrii 

uenitur post Crucem, dicitur ibi unus ymnus tantum, fit ora­

tio et offeret episcopus ibi oblationem et coIIL~unicant omnes. 

Excepta enim ipsa die una per totum annum nunquam offeritur 

post Crucem nisi ipsa die tantum. Facta ergo et ibi missa -

itur ad Anastase, fit oratio, benedicuntur iuxta consuetudi­
nem cathecumini et sic fideles et fit missa. Et sic unusquis­

que festinat reuerti in domum suam, ut manducet, quia statim 

ut manducauerint, omnes uadent in Eleona in ecclesia ea, in 

qua est spelunca, in qua ipsa die Dominus cum apostolis fuit. 

Et ibi usque ad hora noctis forsitan quinta semper aut ymni 

aut antiphonae aptae diei et loco, similiter et lectiones di­

cuntur, interpositae orationes fiunt, loca etiam ea de euan­

gelio leguntur, in quibus Dominus allocutus est discipulos -

eadem die sedens in eadem spelunca, quae in ipsa ecclesia -
est. Et inde iam hora noctis forsitan sexta itur susu in Im­
bomon cum ymnis in eo loco, unde ascendit Dominus in caelis. 

Et ibi denuo similiter lectiones et ymni et antiphonae aptae 
diei dicuntur, orationes etiam ipsae quaecumque fiunt, quas 
dicet episcopus, semper et diei et loco aptas dicet. 

J.6 Ac sic ergo cum coeperi t esse pullorum cantus, decenc:i­
tur de Imbomon cum ymnis et acceditur eodem loco, ubi orauit 
Dominus, si cut scriptum est in euangelio: "Et accesi t quan·tlli'Il 

iactus lapidis et orauit II et cetera. In eo enim loco eccle­
sia est elegans. Ingreditur ibi episcopus et omnis populus, 

dicitur ibi Dratio apta loco et diei, dicitur etiam unus ym­
nus aptus et legitur ipse locus de euangelio, ubi dixit dis­
cipulis suis: "Vigilate, ne intretis in temptationem". Et -
omnis ipse locus perlegitur ibi et fit oratio. Et iam inde -
cum ymnis usque ad minimus infans in Gessamani pedibus cum -
episcopo descendent, ubi prae tam magna turba multitudinis et 
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fatigati de uigilis et ieiuniis cotidianis lassi, quia tam -

magnum montem necesse habent descendere, lente et lente cum 

ymnis uenitur in Gessemani. Candelae autem ecclesiasticae su­

per ducentae psratae sunt propter( 1 ) lumen omni populo. Cum 
ergo peruentum fuerit in Gessemani, fit primum oratio apta, 

sic dicitur ymnus, item legitur ille locus de euangelio, ubi 

comprehensus est Dominus. Qui locus ad quod lectur fuerit, -

tantus rugitus et mugitus totius populi est cum fletu, ut for­

sitan(2) porro ad ciuitatem gemitus populi omnis auditus sit. 
Et iam ex illa hora hitur ad ciuitatem pedibus cum ymnis, -

peruenitur ad portam ea hora, qua incipit quasi horno hominen 

( 4 ) cognoscere, inde totum per mediam ciuitatem omnes usque 
ad unum, maiores atque minores, diuites, pauperes, toti ibi 

parati, specialiter illa die nullus recidit a uigiliis usque 

in mane. Sic deducitur episcopus a Gessemani usque ad portam 

et inde per totam ciuitatem usque ad Crucem. Ante Crucem au­

tem at ubi uentum fuerit, iam lux clara quasi incipit esse. 

Ibi denuo legitur ille locus de euangelio, ubi adducitur Do­

minus ad Pilatum, et omnia quaecumque scripta sunt( 4 ) Pilatum 
ad Dominum dixisse aut ad Iudeos totum legitur. Postrnodum au­

tem alloquitur episcopus populum confortans eos, quoniam ot 
tota nocte laborauerint et adhuc laboraturi sint ipsa die,ut 
non lassentur, sed habeant spem in De.o, qui eis pro eo labore 
maiorem mercedem redditurus sit. Et sic confortans eos, ut -
potest ipse, alloquens dicit eis: Ite interim nunc unusquisque 

ad domumcellas( 5 ) uestras, sedete uobis( 6 ) et modico, et ad 
horam prope secundam diei omnes parati estate hic, ut de ea 
hora usque ad sexta sanctum lignum crucis possitis uidere ad 

salutem sibi unusquisque nostrum credens profuturum; do horn 
enim sexta denuo necesse habemus hic omnes conuenire in isto 

(?) loco, id estante Crucem, ut lectionibus et orationibus 
usque ad noctem operam demus. 
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37 Post hoc ergo missa facta de Cruce, id est antequam sol 

procedat, statim unusquisque animcsi uadent in Syon orare ad 

columnam illam, ad quem( 1 ) flagellatus est Dominus. Inde re­
uersi sedent modice in domibus suis et statim toti parnti -

sunt. Et sic ponitur cathedra episcopo in Golgotha post Cru­

cem, quae stat nunc, residet episcopus in cathedra, ponitur 

ante eum mensa sublinteata, stant in giro( 2 ) mensa diacon8s 
et affertur loculus argenteus deauratus, in quo est lignum 

sanctum crucis, aperitur et profertur, ponitur in mensa tam 

lignum crucis quam titulus(J) Cum ergo positum fuerit in men­
sa, episcopus sedens de manibus suis summitates de ligno sanc­
to premet, diacones autem, qui in giro stant, custodent. Hoc 

autem propterea sic custoditur, quia consuetudo est, ut unus 

et unus( 4 ) omnis populus ueniens, tam fideles quam cathecu­
mini, acclinantes se ad mensam osculentur sanctum lignum et 
pertranseant. Et quoniam nescio quando dicitur quidam fixisse 

morsum et furasse de sancto ligno( 5), ideo nunca diaconibus, 

qui in &iro stant, sic custoditur, ne qui ueniens audeat denuo 
sic facere. Ac sic ergo omnis populus transit unus et unus to­
ti acclinantes se, primum de fronte, sic de oculis tangentes 

crucem et titulum, et sic osculantes crucem pertranseunt, ma­

num autem nemo mittit ad tangendum. At ubi autem osculati fue­
rint crucem et pertransierint, stat diaconus, tenet anulum -
Salomonis et cornu illud, de quo reges unguebantur. Osculan­

tur et cornu, attendunt et anulum ····( 6 ) minus secunda ºººé?) 
usque ad horam sextam omnis populus tra....nsit, pGr unum ostium 

intrans, per alterum perexiens, quoniam hoc in eo loco fit, -

in quo pridie, id est quinta feria, oblatio facta est. At ubi 

autem sexta hora se fecerit(B)' sic itur ante Crucem, siue -
pluuia siue aestus sit, quia ipse locus subdiuanus est, id est 
quasi atrium ualde grande et pulchrum satis, quod est inte~ 
Cruce et Anastase. Ibi ergo omnis populus se colliget ita ut 
nec aperiri possit. Episcopo autem cathedra ponitur ante Cru­
cem et de sexta usque ad nona aliud nichil fit, nisi leguntur 
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lectiones sic:id est ita legitur primum de psalmis ubicumquG 
de passione dixit, legitur et de apostolis siue de epistolis 
apostolorum uel d.e actioni bus, ubicu:m.que de passione Domini 
dixerunt, nec non et de euangeliis leguntur loca, ubi patitur. 
Item legitur de prophetis, ubi passurum Dominum dixerunt,item 
legitur de euangeliis, ubi de passione dicit. Ac sic ab hora 
sexta usque ad horam nonam semper sic leguntur lectiones aut 
dicuntur ymni, ut ostendatur omni populo, quia quicquid dixc­
runt prophetae futurum de passione Domini, ostendatur trun pcr 
euangelia quam etiam per apostolorum scripturas factum esso. 
Et sic perillas tres horas docetur populus omnis nichil fac­
tum esse, quod non prius dictum sit, et nichil dictum esse, 
quod non totum completum sit. Semper autem interponuntur ora­
tiones, quae orationes et ipsae aptae diei sunt. Ad singulas 
autem lectiones et orationes tantus affectus et gemitus totius 
populi est, ut mirum sit; nam nullus est neque maior neque mi­
nar, qui non illa die illis tribus horis tantum ploret, quan­
tum nec aestimare potest, Dominum pro nobis ea passum fuisse. 
Post hoc cum coeperit se iam hora nona facere, legitur iam ille 

locus de euangelio cata(g) Iohannem, ubi reddidit s¡>iritum; 
quo lecto iam fit oratio et missa. At ubi autem missa facta -
fuerit de ante Crucem, statim omnes in ecclesia maiore ad Mar­
tyrium •••• (,o) aguntur ea, quae per ipsa septimana de hora no­
na, qua ad Martyrium conuenitur, consueuerunt agi usque ad se­

ro(11) per ipsa septimana. Missa autem facta de Martyrium ue­
nitur ad Anastase; et ibi cum uentum fuerit, legitur ille lo­
cus de euangelio, ubi petit corpus Domini Ioseph a Pilato et 
ponet illud in sepulcro nouo. Roe autem lecto fit oratio, be­
nedicuntur cathecumini, sic fit missa. Ipsa autem die non mit­
titur uox, ut peruigiletur ad Anastase, quoniam scit populum 
fatigatum esse, sed consuetudo est, ut peruigiletur ibi. Ac sic 
qui uul t de populo, immo qui possunt uigilant, qui autem non-· 
possunt, non uigilant ibi usque in mane, clerici autem uigilant 
ibi, id est qui aut fortiores sunt, aut iuueniores; et tota 



nocte dicuntur ibi ymni et antiphonae usque ad mane. Maxima 

autem turba peruigilant, alii de sera, alii de media nocte, 

qui ut possunt. 

38 Sabbato autem alia die iuxta consuetudinem fit ad tortia, 

item fit ad sexta; ad nonam autem iam non fit sabbato, sed -
parantur uigiliae paschales in ecclesia maiorej id est in r/lar­

tyrium. Vigiliae autem paschales sic fiunt, quemadmodum ad nos 

hoc solum hic amplius fit, quod infantes, cum baptidiati fue­

rint et uestiti, quemadmodum exierint de fonte, simul cum epis­

copo primum ad Anastase ducuntur. Intrat episcopus intro can­

cellas Anastasis, dicitur unus ymnus, et sic facit orationem 

episcopus pro eis, ubi iuxta consuetudinem omnis populus uigi­
lat. Aguntur ibi, quae consuetudinis est etiam et aput nos, et 

facta oblatione fit missa. Et post facta missa uigiliarum in 

ecclesia maiore statim cum y:mnis uenitur ad Anastase et ibi de­

nuo legitur ille locus euangelii resurrectionis, fit oratio et 

denuo ibi offeret episcopus; sed totum ad momentum fit propter 

populum, ne diutius tardetur, et sic iam dimittetur populus~ 

Ea autem hora fit missa uigiliarum ipsa die, qua hora et aput 
nos. 

39 Sera autem illi dies paschales sic attenduntur quemndmodnm 
et ad nos et ordine suo fiunt missae per octo dies paschales ,. 
sicut et ubique fit per pascha usque ad octauas. Hic autem ip­
se ornatus est et ipsa compositio et per acto dies pnschae. -

quas et per epiphania, tam in ecclesia maiore quam ad Anastn­

se aut ad Crucem uel in Eleona, sed et in Bethleem, nec non -

etiam in Lazariu uel ubique, quia dies paschales sunt. Proce­
ditur autem ipsa die dominica prima in ecclesia maiore, id -

estad Martyrium, et secunda feria et tertia feria, ubi ita 
tamen, ut semper missa facta de Martyrio ad Anastase ueniatur 
cum y:mnis. Quarta feria autem in Eleona proceditur, quinta 
feria ad Anastase, sexta feria in Syon, sabbato ante Crucom~ 
dominica die, id est octauis, denuo in ecclesia maiore, id est 
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ad Martyrium. Ipsis autem acto diebus paschalibus cotidie post 

prandium episcopus cum omni clero et omnibus infantibus, id -

est qui baptidiati fuerint, et omnibus, qui aputactitae sunt 

uiri ac feminae, nec non etiam et de plebe qunnti uolunt, in 
Eleona ascendent. Dicuntur ymni, fiunt orationes tam in eccle­

sia, quae in Eleona est, in qua spelunca est, in qua docebat 

Iesus discipulos, tam etiam in Imbomon, id est in eo loco, de 

quo Dominus ascendit in caelis. Et posteaquam dicti fuerint 
psalmi et oratio facto. fuerit, inde usque ad An8.stase cum ym­

nis descenditur hora lucernare; hoc per tatos acto dies fits 

Sane dominica die per pascha post missa lucernarii, id est de 

Anastase, omnis populus episcopum cum ymnis in Syon ducet. Ubi 

cum uentum fuerit, dicuntur ymni apti diei et loco, fit oratio 
et legitur ille locus de euangelio, ubi eadem die Dominus in 

eodem loco, ubi ipsa ecclesia nunc in Syon est, clausis ostiis 

ingressus est discipulis( 1 ), id est quando tune unus ex disci­
pulis ibi non erat, id est Thomas, qua reuersus est et dicun­
tibus ei aliis apostolis, quia Dominum uidissent, ille dixit~ 

"Non credo, nisi uidero",Hoc lecto fit denuo oratio, benudicun­

tur cathecumini, item fideles, et reuertuntur unusquisque ad 
domum. suam sera hora forsitan noctis secunda. 

40 Item octauis paschae, id est die dominica, statim post 
sexta omnis populus cum episcopo ad Eleona ascendit; primum 
in ecclesia, quae ibi est, aliquandiu sedetur, dicuntur ymni, 
dicuntur antiphonae aptae diei et loco, fiunt orationes simi­

liter aptae diei et loco. Denuo inde cum ymnis itur in Imbomon 

susu, similiter et ibi ea aguntur, qua~ et illic. Et cum coe­
perit hora esse, iam omnis populus et omnes aputactitae dedu­
cunt episcopum cum ymnis usque ad Anastase. Ea autem hora per­
uenitur ad Anastase, qua lucernarium. fieri solet. Fit ergo -
lucernariu!n tam ad Anastase quam ad Crucem et inde omnis popu­

lus usque ad unum cum ymnis deducunt episcopum usque ad Syon. 
Ubi cum uentum fuerit, similiter dicuntur ymni aptiloco et -
diei, legitur denuo et ille locus de eunngelio, ubi octnuis 



paschae ingressus est Dominus, ubi erant discipuli, et nrguet 

Thomrnn, quare incredulus fuisset. Et tune omnis ipsa lectio -

perlegitur, postmodum fit oratio, benedictis trun cathecuminis 

quam fidelibus iuxta consuetudinem reuertuntur unusquisque nd 
domum suam similiter ut die dominica paschae horn noctis secun­

da. 

41 A pasqha autem usque ad quinq~agesim3, id est pentecosten, 

hic penitus nema ieiunat, nec ipsi aputactitae qui sunt. Nam 

semper ipsos dies sicut toto anno ita ad Anastase de pullo pri­

mo usque ad mane consuetudinaria aguntur, similiter et ad sex­

ta et ad lucernare. Dominicis autem diebus semper in M~rtyrio, 
id est in ecclesia maiore, proceditur iuxta consuetudinem et 

inde itur ad Anastase cum ymnis. Quarta feria autem et sexta 

feria, quoniam ipsis diebus penitus nema ieiunat, in Syon pro­

ceditur, sed mane; fit missa ordine suo. 

42 Die autem quadragesimarum post pascha, id est quinta fe­

ria, pridie omnes post sexta, id est quarta feria, in Bethleem 

uadunt propter uigilias celebrandas( 1). Fiunt autem uigiliae in 
ecclesia in Bethleem, in qua ecclesia spelunca est, ubi natus 
est Dominus. Alia die autem, id est quinta feria quadragesima­
rum, celebratur missa ordine suo, ita ut et presbyteri et e­
piscopus praedicent, dicentes apte diei et loco; et postmodum 
sera reuertuntur unusquisque in Ierusolima. 

43 Quinquagesimarum autem die, id est dominica, qua die max­
imus labor est populo, aguntur omnia sic de pullo quidem primo 
iuxta consuetudinem: uigilatur in Anastase, ut legat episco­

pus locum illum euangelii, qui semper dominica die legitur, id 
est resurrectionem Domini, et postmodum sic ea aguntur in Anas­

tase, quae consuetudinaria sunt, sicut toto anno. Cum autem ma­

ne factum fuerit, procedit omnis populus in ecclesia maiore, -
id estad Martyrium( 1), aguntur etiam omnia, quae consuetudi­
naria sunt agi( 2); praedicant presbyteri, postmodum episcopus, 
aguntur omni~ legitima, id est offertur iuxta consuetudinem, 
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qua dominica die consueuit fieri; sed eadem adceleratur missa 
in Martyrium, ut ante hora tertia fiat. Quemadmodum enim missa 
facta fuerit ad Martyrium, omnis populus usque ad unum cum ym­
nis ducent episcopum in Syon, sed ut hora tertia plena in Sy­
on sint. Ubi cum uentum fuerit, legitur ille locus de Actus -
apostolorum, ubi descendit spiritus, ut omnes linguae audiren­
tur et omnes intellegerent, quae dicebantur; postmodum fit or­
dine suo missa. Nam presbyteri de hoc ipsud~ quod lectum est, 
quia ipse est locus in Syon, alía modo ecclesia est, ubi quon­
dam post passionem Domini collecta era.t multitudo cum aposto­
lis, qua hoc factum est, ut superius diximus, legunt ibi de -
actibus apostolorum(J)º Postmodum fit ordine suo missa, offer­
tur et ibi, et iam ut dimittatur populus, mittit uocem archi­
diaconus et dicet: Hodie statim post sexta omnes in Eleona pa­
rati simus in Inbomon. Reuertitur ergo omnis populus unusquis­
que in domum suam resumere se et statim post prandium ascendi­
tur mons Oliueti, id est in Eleona, unusquisque quomodo potest, 
ita ut nullus christianorum remaneat in ciuitate, qui non omnes 
uadentG Quemadmodum ergo subitum fuerit in monte Oliueti, id 
est in eo loco, unde ascendit Dominus in caelis, et ibi sedet 
episcopus et presbyteri, sedet omnis populus, leguntur ibi le"'­
tiones, dicuntur interpositi ymni, dicuntur et antiphonae ap­
tae diei ipsi et loco; orationes etiam, quae interponuntur, -
semper tales pronuntiationes habent, ut et diei et loco conue­
niunt; legitur etiam et ille locus de euangelio, ubi dicit( 4 ) 
de ascensu Domini, legitur et denuo de actus( 5) apostolorum, 
ubi dicit de ascensu Domini in caelis post resurrectionem. Cum 
autem hoc factum fueri t, ber..edi cunt1....1r ca.thecumini, sic fideles, 
et hora iam nona descenditur inde et cum ymnis itur ad illam 
ecclesiam, quae et ipsa in Eleona est, id est in qua apelunca 
sedens docebat Dominus apostolos. Ibi autem cum uentum fuerit, 
iam est hora plus decima; fit ibi lucernare, fit oratio, bene. 
dicuntur cathecumini et sic fideles. Et iam inde descenditur 
cum ymnis, omnis populus usque ad unum toti cum episcopo ymnos 
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dicentes uel antiphonas aptas diei ipsi; sic uenitur lente 
et lente usque ad Martyrium. Cum autem peruenitur ad portam 
ciuitatis, iam. nox est et occurrent candelae ecclesiasticae 
uel ducentae propter populo; de porta autem, quoniam satis( 6 ) 
est usque ad ecclesia maiore, id est Martyrium, porro hora 
noctis forsitan secunda peruenitur, quia lente et lente itur 
totum pro populo, ne fatigentur pedibus. Et apertis ualuis -

maioribus( 7), quae sunt de quintana parte(B)' omnis populus 
intrat in Martyrium cum ymnis et episcopo. Ingressi autem in 
ecclesia dicuntur ymni, fit oratio, benedicuntur cathecumini 
et sic fideles; et inde denuo cum ymnis itur ad Anastase. Si­
militer ad Anastase o"J.Ill uentum fuerit, dicuntur ymni seu an­
tiphonae, fit oratio, benedicuntur cathecumini, sic fideles; 
similiter fit et ad Crucem. Et denuo inde omnis populus chris­
tianus usque ad unum cum ymnis ducunt episcopum usque ad Syon. 
Ubi cum uentum fuerit, leguntur lectiones aptae, dicuntur psal­
mi uel antiphonae, fit oratio, benedicuntur cathecumini et sic 
fideles et fit missa. Missa autem facta accedunt omnes ad ma­
num episcopi et sic reuertuntur unusquisque ad domum suam hora 
noctis forsitan media. Ac sic ergo maximus labor in ea die suf­
fertur, quoniam. de pullo primo uigilatum estad Anastase et -
inde per tota die nunquam. cessatum est; et sic omnia, quae ce­
lebrantur, protrahuntur, ut nocte media post missa, quae facta 
fuerit in Syon, omnes ad domos suas reuertantur. 

44 Iam. autem de alia die quinquagesimarum omnes ieiunant -
iuxta consuetudinem sicut tato anno, qui( 1 ) prout potest~ ex­
cepta die sabbati et dominica, qua numquam. ieiunatur in hisdem 
locis. Etiam postmodum ceteris diebus ita singula aguntur ut 
toto anno, id est ut semper de pullo primo ad Anastase( 2) ui­
giletur. Nam. si dominica die est, primum leget de pullo primo 
episcopus euangelium iuxta _consuetudinem intro( 3 ) Anastase lo-­
cum resurrectionis Domini, qui semper dominica die legitur, et 
postmodum ymni seu antiphonae usque ad lucem dicuntur in Anc-c ·. 

tase; si autem dominica dies non est, tantum quod ymni uel ·-
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antiponae similiter de pullo primo usque ad lucero dicuntur in 

Anastase. Aputactitae omnes uadent, de plebe autem qui( 4 ) quo­
modo possunt uadent, clerici autem cotidie uicibus uadent; cle­
rici autem de pullo primo, episcopus autem albescente uadet -
semper, ut missa fiat matutina, cum omnibus clericis excepta 
dominica die, quia necesse est illum de pullo primo ire, ut 
euangelium legat in Anastase. Denuo ad horam sextam aguntur, 
quae consuetudinaria sunt, in Anastase, similiter et ad nona, 
similiter et ad lucernare iuxta consuetudinem, qua consueuit 
tato anno fieri. Quarta autem et sexta feria semper nona in 
Syon fit iuxta consuetudinem. 

45 Et illud etiam scribere debui, quemadmodum docentur hi, 
qui baptidiantur per pascha. Nam qui dat nomen suum, ante diem 
quadragesimarum dat et omnium nomina annotat presbyter, hoc -
estante illas acto septimanas, quibus dixi hic attendi quadra-~ 
gesimas. Cum autem annotauerit omnium nomina presbyter, post­
modum alia die de quadragesimis, id est qua inchoantur acto -
ebdomade, ponitur episcopo cathedra media ecclesia maiore, id 
estad Martyrium, sedent hinc et inde presbyteri in cathedris 
et stant clerici omnes; et sic adducuntur unus et unus conpe­
tens; si uiri sunt cum patribus suis ueniunt, si autem feminae 
cum matribus suis. Et sic singulariter interrogat episcopus -

uicinos eius, qui intrauit, dicens: Si( 1) bonae uitae est hic, 

si parentibus deferet, si ebriacus non est aut uanus? et sin­
gula uitia, quae sunt tamen grauiora in homine, requiret. At 
si probauerit sine reprehensione esse de his omnibus, quibus 
requisiuit praesentibus testibus, annotat ipse manu sua nomen 
illius. Si autem in aliquo accusatur, iubet illum foras exire 
dicens: emendet se, et cum emendauerit se, tune accedet ad -
lauacrum. Sic de uiris, sic de mulieribus requirens dicits Si 
quis autem peregrinus est, nisi testimonia habuerit, qui eum 
nouerint, non tam facile accedet ad baptismum. 
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46 Hoc autem, dominae sorores, ne aestimaretis sine ratione 

fieri, scribere debui~ Consuetudo est enim hic talis, ut qui 

accedunt ad baptismum per ipsos dies quadraginta, quibus iei­

unatur, primum mature a clericis exorcizentur, mox missa facta 

fuerit de Anastase matutina. Et statim ponitur cathedra epis­

copo ad Martyrium in ecclesia maiore et sedent omnes in giro 

prope episcopo, qui baptidiandi sunt tam uiri g_uam mulieres 9 ·-

etiam loco( 1 ) stant patres uel matres, nec non etiam qui uolun·:~ 
audire de plebe, omnes intrant et sedent, sed fideles. Cathe .. -

cuminus autem ibi non intrat, tune qua episcopus docet illos 
legem sic: id est inchoans a Gene se per illos dies quadragin-· 

ta percurret omnes scripturas primum exponens carnaliter et -

sic illud soluens spiritualiter. Nec non etiam et de resurrec­
tione, similiter et de fide omnia docentur perillos dies; hoc 
autem cathe0isis appellatur. Et iam quando completae fuerint 
septimanae quinque, a quo docentur, tune accipient simbolum, 

cuius simboli rationem similiter sicut omnium scripturarum 

rationem exponet eis singulorum sermonum primum carnaliter et 
sic spiritualiter, ita et simbolum exponet. Ac sic est, ut in 

hisdem locis omnes fideles sequantur scripturas, quando legun­

tur in ecclesia, quia omnes docentur perillos dies quadragin­
ta, id est ab hora prima usque ad horam tertiam, quoniam per 
tres horas fit cathecisin. Deus autem scit, dominae sorores 7 

quoniam maiores uoces sunt fidelium, qui ad audiendum intrant 
in cathecisen ad ea, quae dicuntur uel exponuntur per episco­
pum, quam quando sedet et praedicat in ecclesia ad singula, 

quae taliter exponuntur. Missa autem facta cathecisis hora -
iam tertia statim inde cum ymnis ducitur episcopus ad Anasta­
se et fit missa ad tertia; ac sic tribus horis docentur ad die 
per septimanas septem. Octaua enim septimana quadragesimarum, 
id est quae appellatur septimana maior, iam non uacat eos do­
ceri, ut impleantur ea, quae superius dicta sunt. Cum autem -
iam transierint septem septimanae et superat illa una septima-­
na paschalis, quam hic appellant septimana maior, iam tune -
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uenit episcopus mane in ecclesia maiore ad Martyrium. Retro 

in absida( 2 ) post altarium ponitur cathedra episcopo, et ibi 

unus et unus uadet uir cum patre suo aut mulier cum matre sua, 

et reddet simbolum episcopo. Reditto autem simbolo episcopo -

alloquitur omnes episcopus et dicet(J): Per istas( 4 ) septem -
septimanas legem omnem edocti estis scripturarum nec non etiam 

de fide audistis; audistis(S) etiam et de resurrectionG carnis, 
sed et simboli omnem rationem, ut potuistis tamen adhuc cathe­

cumini audire; uerba autem, q_uae sunt misterii altiores, id -

est ipsius baptismi, quia adhuc cathecumini estis, audire non 
potestis; et ne aestimetis aliquid sine ratione fieri, cum in 
nomine Dei baptidiati fueritis, per acto dies paschales post 
missa facta de ecclesia in Anastase audietis; quia adhuc cathe­
cumini estis, misteria Dei secretiora dici uobis non possunt, 

47 Post autem uenerint dies paschae, perillos acto dies, 

id esta pascha usque ad octauas, quemadmodum missa facta fue­

rit de ecclesia, et itur cum ymnis ad Anastase, mox fit ora­

tio, benedicuntur fideles et stat episcopus incumbens in can­
cella interiore, qui est in spelunca Anastasis, et exponet -

omnia, quae aguntur in baptismo. Illa enim hora cathecuminus 

nullus accedet ad Anastase; tantum neofiti et fideles, qui -
uolunt audire misteria, in Anastase intrant, Clauduntur autem 
ostia, ne qui cathecuminus se dirigat. Disputante autem epis­

copu singula et narrante, tantae uoces sunt collaudantium.( 1 )~ 

ut porro foras ecclesia audiantur uoces eorum. Uere enim ita 

misteria omnia atoc•lue-~ ;· ut nullus possi t commoueri ad ea, -

quae audit sic exponi. Et quoniam j_n ea prouincia pars populi 
et graece et siriste nouit, pars etiam alia per se graece, -
aliqua etiam pars tantum siYiste, itaque quoniam episcopus, -

licet siriste nouerit, tamen senper graece loquitur et nunquam 
siriste: i taque ergo stat sempe1· presbyter, qui, episcopo grae-­
ce dicente, siriste interpretatur, ut omnes audiant, quae oxpo­
nuntur, Lectiones etiam, quaecumque in ecclesia leguntur, ~uia 
necesse est graece legi, semper stat~ qui siristi interpretntu1 

·-
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propter populum, ut semper discant. Sane quicumque hic latini 

sunt, id est qui neo siriste neo graece nouerunt, ne contris­
tentur, et ipsis exponitur eis, quia sunt alii fratres et so-· 
rores graecolatini( 2), qui latine exponunt eis. Illud autem -
hic ante omnis ualde gratum fit et ualde admirabile, ut sem­
per tam ymni quam antiphonae et lectiones nec non etiam et ora­
tiones, quas dicet episcopus, tales pronuntiationes habeant, 
ut et diei, qui celebratur, et loco, in quo agitur, aptae et 
conuenientes sint semper. 

48 Item dies enceniarum.( 1) appellantur, quando sancta eccle­
sia, quae in Golgotha est, quam Martyrium uocant, consecrata 
est Deo; sed et sancta ecclesia, quae estad Anastase, id est 
in eo loco, ubi Dominus resurrexit post passionem, ea die et 
ipsa consecrata est Deo. Harum ergo ecclesiarum sanctarum en­
cenia cum summo honore celebrantur, quoniam cru,·. Domini inuen­
ta est ipsa die. Et ideo propter hoc( 2) ita ordinatum est, ut 
quando primum sanctae ecclesiae suprascriptae consecrabantur, 
ea dies esset, qua crux Domini fuerat inuenta, ut simul omni 
laetitia eadem die celebrarentur. Et hoc per scripturas sanc­

tas inuenitur(J)' quod ea dies sit enceniarum, qua et sanctus 
Saloman consummata domo Dei, quam aedificauerat, steterit an­
te altarium Dei et orauerit, sicut scriptum est in libris -
Paralipomenon. 

49 Hi ergo dies enceniarum cum uenerint, acto diebus atten­
duntur; nam ante plurimos dies incipiunt se undique colligere 
turbae, non solum monachorum uel aputactitum de diuersis pro­
uinciis, id est tam de Mesopotamia uel Syria uel de Egypto -
aut Thebaida, ubi plurimi monazontes sunt, sed et de diuersis 
omnibus locis uel prouinciis; nullus est enim, qui non se -
eadem die in Ierusolima tendat ad tantam laetitiam et tam ho­
norabiles dies; saeculares autem tam uiri quam feminae fideli 
animo propter diem sanctum similiter se de omnibus prouin­
ciis isdem diebus Ierusolima colliguntº Episcopi autem, quando 
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parui fuerint, hisdem diebus Ierusolima plus quadraginta aut 

quinquaginta sunt; et cum illis ueniunt multi clerici sui. Et 

quid plura? putat se( 1 ) maximum peccatum incurrise , qui in 
hisdem diebus tantae sollennitati inter non fuerit, si tamen 

nulla necessitas contraria fuerit, quae hominem a bono propo­

sito retinet. His ergo diebus enceniarum ipse ornatus omnium 
ecclesiarum est, qui et per pascha uel epiphania, et ita per 

singulos dies diuersis locis sanctis proceditur ut per pascha 

uel epiphania. Nam prima et secunda die in ecclesia maiore, 
quae appe11·atur Martyrium, procedi tur. Item tertia die in -

Eleona, id est in ecclesia, quae est in ipso monte, a quo as­
cendit Dominus in caelis post passionem, intra qua ecclesia -

est spelunca illa, in qua docebat Dominus apostolos in monte 

Oliueti. Quarta autem die ••• ft ••••••••••••••••••••••••••.•••••• 
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1 ··~ nos mostraban todo según las escrituras. Mientras tan-
to, caminando, llegamos a un lugar donde los montes entre los 

cuales íbamos, por fin se abrían y formaban un ancho valle, -

planísimo y muy bello, a cuyo término aparecía el Santo Honte 

de Dios, el Sinaí. Junto a este lugar, donde los montes se -

abrían, está aquel donde se hallan túmulos de concupiscencia. 

Como los santos guías que nos acompañaba.u nos habían adverti­

do: Es costumbre que se haga oración al llegar aquí, cuandc~ 

desde este lugar, por primera vez se ve el monte de Dios 9 así 

lo hicimos nosotros. Había desde allí hasta el monte de Dios 

casi cuatro millas, a través del valle que ya he calificado de 

inmenso. 

2 El valle es muy grande y se repliega hasta la falda del -

monte de Dios; tiene, según pudimos estimar a simple vista, y 

decían ellos, seis mil pasos ·de largo, aproximadamente, y cw:1-

tro mil pasos de ancho. Era menester atravesarlo para poder 

llegar al monte. El valle, ingente y muy plano, es aquel donde 

se establecieron los hijos de Israel cuando el santo Illoisós -

subi6 al monte del Señor y permaneci6 allí cuarenta dias y cua­
renta noches. Es este el valle donde se hizo el becerro, y el 

lugar en que estuvo todavía se distingue hoy, pues está alli 
hincada una gran piedra. Y en un extremo está el sitio donde 

le habló Dios al santo Moisés dos veces, desde la zarza en lla-­
mas, cuando éste pastoreaba los rebaños de su suegro: Y era ta:!_ 
nuestra ruta que primero debíamos subir al monte de Dios, visi­

ble desde allí, pues era más fácil el ascenso por el lado de 

donde veníamos, y luego descender a la extremidad del valle -
donde estaba la zarza llameante, ya que la bajada del mont<J d.e 
Dios era mejor por allí, y decidimos, una vez contempladas to­
das las cosas que deseábamos, llegar, habiendo bajado del mon­

te, a donde está la zarza, y desde allí, a través del valle, -
recorriendolo a lo largo; regresar al camino junto con los -
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hombres ~e Dios que nos enseñaban cada uno de los lugares nom­

brados en las Escrituras. Y así se hizo. A partir del lugar -

donde hiciéramos oración al veniréb Faran, atravesamos por su 

parte media el extremo del valle para llegar al monte de Dios. 

Visto desde los alrededores, ~ste parece ser un solo monte, -
pero cuando se ha adentrado en el valle, son muchos, si bien 

al conjunto se le llama monte de Dios. El monte mismo en cuya 

cima está el lugar donde descendió la majestad divina, según -

está escrito, aparece en medio de todos ellos. Y aunque todos 

los que lo circundan sean tan elevados como no creo haber vis­

to nunca otros, el de,enmedio, aquel en que descendió la majes­
tad de Dios, es de tal manera más alto que los demás, que des­

pués de subirlo, todos los que nos habían parecido altos, esta­

ban tan debajo de nosotros que semejaban pequeñas colinas. -
Hay una cosa verdaderamente admirable y que creo no sucedería 

sin la gracia de Dios, y es que el monte de enmedio, el propia­

mente llamado Sinaí, es el más alto de todos, y, sin embargo, 

no se puede ver hasta no llegar a su misma falda, antes de su­
birlo, pero después de realizado éste deseo, y una vez abajo, 

puede vérsele de frente, cosa que no es posible antes de la -
ascención. Ya sabía yo tal cosa antes de llegar al monte de -
Dios, por las referencias de los hermanos, y luego, una vez 
allí, reconocí que así era evidentemente. 

3 El sábado por la tarde entramos al monte, y al llegar a 
unos monasterios, los monjes que allí habitaban nos recibieron 

muy afablemente, mostrándose hacia nosotros sumamente humani­
tarios. Hay allí una iglesia con un presbítero. Permanecimos 
esa noche en el lugar, y a muy temprana hora del día domingo 
comenzamos a ascender cada uno de los montes con el presbítero 

y los monjes que allí vivían. Aquellos montes se suben con in­
finito esfuerzo, puesto que no es posible escalarlos en lento 
círculo, como quien dice en caracol, sino directamente, como 

si se tratara de una pared. En el descenso es necesario proce-
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der del mismo modo, hasta llegar a la propia falda del monte 

central, que es el verdadero Sinaí. De esta manera seguíamos, 

haciéndose la voluntad de Cristo nuestro Dioa, con ayuda de -

las oraciones de los santos que nos acompañaban, y con mucho 

trabajo, pues era necesario ascender a pié, ya que no había -
absolutamente posibilidad de hacerlo en silla; sin embargo, 
al ver que mi deseo se realizaba conforme a la voluntad de Dios, 
no se sentía el duro esfuerzo. A la hora cuarta arribamos a la 

cima del monte de Dios, del santo Sinaí, donde fué dada la ley. 

y adonde descendió la majestad divina aquel día en que la mon­

taña humeaba. En ese lugar se levanta ahora una iglesia peque­

ña, ya que el lugar, la cima de la montaña, no es muy grande, 
pero la iglesia, en sí, tiene gran encanto. Cuando, haciéndose 
la voluntad de Dios, habíamos ·subido a la cima y llegado a la 

puerta de la iglesia, acudió el presbítero encargado del culto, 
que venía de su monasterio. Era un anciano íntegro, monje -

desde muy joven, y, como aquí dicen, asceta ••• ¿Qué más decir 
de él? Que su persona es digna de estar aquí. Otros sacerdotes 

acudieron a nuestro encuentro, y además, todos los monjes que 
vivían junto a la montaña y que no estaban impedidos por la en­
fermedad o la vejez. Lo cierto es que en la cima del monte -

central no habita nadie, pues no existe allí otra cosa que 1~ 
sola iglesia y la cueva donde estuvo Moisés. Se ley6 luego la 
parte alusiva del Libro de Moisés, celebramos la misa y comul­

gamos, y,al salir de la iglesia, los monjes del lugar nos -
ofrecieron eulogias que consistían en unas frutas que nacen -
en aquel monte. Pues aunque todo el Sinaí es pedregoso, de tal 

manera que no hay ni un arbusto, abajo, junto a la falde de -
los montes que lo rodean, se encuentra un poco de tiGrra de -
labor, y los santos monjes, según sus posibilidades, plantan 
arbustillos, árboles frutales y siembran cerca de sus monaste­
rios; más parece que obtienen los frutos por el esfuerzo de 

sus manos, que por bondad de la tierra. Y después de comulgar, 
y de que los santos· monjes nos regalaron las eulogias, al -



salir de la iglesia, empecé a rogarles que nos enseñaran cada 

lugar; los monjes accedieron a ello inmediatamente. En efecto, 

nos mostraron la cueva donde estuvo el santo Moisés cuando por 

segunda vez ascendió al monte de Dios para recibir nuevamente 

las tablas, después de haber roto las primeras a causa del pue­

blo pecador; y todos los demás lugares que deseábamos ver, ya 

que ellos" los conocían bien y se dignaban enseñarnos. 
Quiero que sepaís vosotras, venerables herm2.nas señoras 

mías, que desde ese lugar donde estábamos, es decir, afuern de 

la iglesia, en la cima del monte central, mirábamos los montos 
que antes habíamos ascendido tan difícilmente, tan por debajo 

de nosotros, .que parecían colinillas, cuando eran en realidad 

tan elevados que no creo haberlos visto mayores, a no ser el 
de enmedio, que los sobrepasaba mucho. Y mirábamos dosde allí 
a Egipto, a Palestina, al Mar Rojo, y al Mar Parthénico, que 
va hacia Alejandría, y también los territorios inmensos de los 

sarracenos, tan debajo de nosotros, como difícilmente se puede 

creer; y, sin embargo, los santos hombres nos mostraban cada 
uno de aquellos lugares. 

4 Cumplidos todos los deseos que nos habían impulsado a 

subir, comenzamos a descender la cima del monte de Dios hacia 
otro monte próximo a él, el lugar que llaman en Horeb; tam­
bién allí existe una iglesia. Horeb es el lugar donde estuvo 
el santo profeta El:ías cuando huy6 de la presencia del rey 
Achab, allí donde Dios le habló, diciendo: n¿Qué haces tu -

aquí Elías?", según está escrito en el Libro de los Reyes. La 

cueva donde se escondió el santo Elías aparece hoy frente a -
la puerta de la iglesia, así como et altar de piedra que el -
propio santo levantó como ofrenda a Dios, según explicaban ·­
nuestros guías. 

Hicimos la oblación y oramos con fervor, leyéndose el pa-­
saje del Libro de los Reyes; pues siempre deseábamos, y yo muy 

especialmente, que se leyera el pasaje alusivo a aquellos lu­
gares a donde llegáramos. Después de hecha la oblación, lleg2.-



mos a un punto no lejos de allí y que nos mostraban los monjes 

y sacerdotes , el lugar donde se había detenido el santo Aarón 

y los setenta ancianos, cuando el santo Moisés recibió del Se­

ñor la ley para los hijos de Israel. Aunque el lugar carece de 

techo, queda una gran piedra que tiene encima una plataforma 

circular, donde se dice que estuvieron, y enmedio hay algo co­

mo una especie de altar hecho de piedras. Se leyó allí mismo 

el pasaje del Libro de Moisés, y se entonó un salmo apropiado 

al lugar. Y luego, hecha la oración, descendimos de ~llí. 
Ya era alrededor de la hora octava, y aún nos faltaban 

tres millas para salir de los montes, a los cuales habíamos -

entrado la tarde anterior. Pero no los bajaríamos por el mis­
mo lugar de entrada, como dije, porque era necesario recorrer 

todos los santos lugares y los monasterios que allí había, pa­

ra luego salir al extremo del valle que está en la ladera del 

monte de Dios, porque, además de muchos monasterios de hombres 

santos, hay una iglesia en el lugar de la zarza, Z'lrza viva -
hasta hoy, y que da abrojos. Descendido el monte de Dios, lle­

gamos a la zarza alrededor de la hora décima. Es~ zarza, a 1~ 
que me he referido, desde la cual habl6 el Señor a Mois6s, en 

el fuego, está en el extremo del valle, en un si tío donde hay 

numerosos monasterios y una iglesia. Frente a la iglesia hny 
un huerto muy agradable que tiene agua buena y abundm1.te, y en 
él está la zarza. Allí se ve, cerca, el lugar donde estnba el 
santo Moisés cuando Dios le dij.o: "Desata la corroa de tus za­

patos" ••• etc. Cuando llegamos era ya la hora décima y, puasto 
que era ya la tarde no pudimos hacer la oblación, pero rezamos 

en la iglesia y también en el huerto, junto a la znrza, leyén­
dose el pasaje del Libro de Moisés, como de costumbre. Y así, 
como ya era la tarde, comimos en el mismo hlerto, cerca de la 
zarza, en compañía de los monjes, para luego pernoctar allí. 

Al otro día, despiertos a muy buena hora, rogamos a los pres­
bíteros que se hiciera la oblación en el lugar, como fué h-2cha. 



5 Nuestra ruta era la siguiente~ iríamos por la parte media 

del valle, a todo lo largo, valle del que he hablado antes, y 
donde permanecieron los hijos de Israel mientras Moisés ascen­

día y descendía el monte de Dios. Al atravesar el valle los -

santos monjes nos indicaban los sagrados lugares. Primero, en 

el mismo extremo del valle donde habíamos pernoctado y contem­

plado la zarza, desde la cual habl6 Dios, en el fuego al santo 

Moisés, vimos también el lugar donde estuvo Moisés ante la zar­

za cuando Dios le dijo: "Desata la correa de tus zapatos, por­

que el lugar en que estás tierra santa es." Y así los demás -

lugares que en el recorrido nos iban enoeñando. Vimos el lugar 

donde estuvieron los campamentos de los hijos de Israel, aque­

llos dias en que Moisés subió al monte. Nos mostraron el lugar 

donde fué hecho el becerro, y en cuyo sitio todavía queda, hin­

cada, una enorme piedra. A medida que avanzábamos se veía al 

frente la cima del monte, que domina todo el valle, desde donde 

vi6 el santo Moisés que formaban coros los hijos de Israel, -
durante aquellos dias en que hicieron el becerro. Nos señala­
ron una gran piedra contra la cual, airado, rompió Moisés las 
tablas que llevaba, al descender con Josué hijo de Navé. Su­

pimos c6mo todos y cada uno de los israelitas tenían sus mora­
das en el valle, cuyos cimientos subsisten hasta hoy en un -
círculo de piedras. También nos fué mostrado el lugar donde el 
santo Moisés ordenó a los hijos de Israel 11 correr de puerta 
en puerta" cuando regresó de la montaña. Del mismo modo, el -
lugar donde, por orden de Moisés, fué quemado el becerro que 

les había hecho Aar6n, y el torrente del cual di6 de beber -

Moisés a los hijos de Israel, según est~ escrito en el Exodo. 
Nos enseñaron el sitio donde los setenta varones recibieron -
el espíritu de Moisés. El lugar donde los hijos de Israel fue­
ron concupiscentes con los manjares, y el lugar que fué lla­
mado "Fuego" porque se incendió parte de los campamentos, y, 

al orar el santo Moisés, cesó el fuego. Nos mostraron donde -
lloviera para ellos maná y codornices, y así, el lugar en que 
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se hizo cada cosa escrita en el santo Libro de Moisés, dentro 

del valle que dije situado en la falda del monte de Dios, el 

santo Sinaí, y escribir todo ello con minuciosidad habría si­

do muy largo, porque no se puede retener tantas cosas. Pero, 

cuando Vuestra Caridad lea el 1ibro de tfoisés, verá más exac­

tamente las cosas que allí sucedieron. 

Es este el valle donde se celebró la Pascua cumpliendo un 

año de la huida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, 

pues los hijos de Israel permanecieron en el valle durante al­

gún tiempo mientras Moisés iba al monte de Dios una y otra vezt 

y de nuevo se detuvieron allí mientras se construía el taberná­

culo, y todo lo que se nos ha mostrado aquí. Vimos, pues, el 

lugar donde fué construido el primer tabernáculo, y se di6 tér­

mino a todas las cosas que Dios en el monte ordenó a I.foisés 

que se hicieran. 
Y vimos en la extremidad del valle los túmulos de concu __ ,, 

piscencia en el punto donde reencontramos el camino, al salir 

del ancho valle, entre los montes de que ya he hablado. Tam­

bién ese mismo dia visitamos a los monjes santísimos que a -

cuasa de su edad o enfermedad no pudieron acudir al monte de 

Dios a celebrar el sacrificio, pero que en los monasterios -

adonde llegábamos nos acogían muy afablemente. Y, en el nombre 
de Dios, vistos todos los sacros lugares que habíamos deseado 
ver, y todas las estaciones que hicieran los hijos de Israel 
yendo o volviendo del monte de Dios, después de visitar a los 
santos hombres qu-e habitaban allí, regresamos a Faran. 

Bien sé yo que siempre debo dar gracias a Dios por todo, 
y no me refiero s6lamente a éstas y tales cosas que se dignó 
concederme a mí, indigna y no merecedora, como es que recorrie­

ra todos los lugares que yo, por mis méritos, no merecía ver, 
pero tampoco doy suficientemente las gracias a todos los santos 
hombres que condescendieron a recibir con gusto a mi humilde 
persona en sus monasterios y conducirme por todos los lugares 
que yo pedía, siempre conforme a las sagradas escrituras. 
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Muchos de estos santos hombreE.J, :-los de,.<mayor fcfrté.ie~a corpo­

ral, háoi tant~~,. del monte .de, . .D,ios·10 s~$-'·alre~~doreS~ se sirvie-
. _·.· --~_.:·· .. ~.' '-~·::J •. ··-,, . 

ron acompañarnos hasta Fara.n,, , : ·ik ;:;. 
··,· . ,• .··:"\ 

6 Cuando llegamos a Faran, que· dista treinta y cinco millas 

del monte de Dios, fué menester. detenernos dos dias para des­

cansar, Al tercer día, a muy buena hora, llegamos a 1~. ~orn_~! 

da del desierto de Faran, donde pernoctamos al venir, 6'8mo di-

je antes. ·:;r<;i · 

Luego, al otro dia, hab'ie;qdo pecho provisión de agua, -

caminando todavía un trecho ent:Q.~J Jl;lfi>1J.tes, llegamos a la parte 

del camino que está al borde del mar, el lugar donde se sale 

de entre los montes para caminar nuevamente junto al mar, de 

suerte que, a veces, las olas estallaban súbitamente en las· -
,.1_ ,-.:. , .•• ,.:.:;.;~~:-• •• · .• 

patas de las bestias i!,c ~bién se cami)':'Eaba a cien o doscientos 

pasos y hasta a m~~_,.sÍ~i4:~n,ientqs pas6's del ;_mar, a pleno de­

sierto, pues no h~y.ca.ni,~1'.'0 en e~te lugar porque todo es desier-.;: --~~; .· '~. . .... 

tos arenosos. 
t·.-·· ·, ' 

Los farani tas, que 'aco.stumbran via;¡ar en camellos por 

aquí, dejan señales de;:.:t.rec'flo ~-~· treqho para orientarse 1 y 
. ' { ~ . .,, . ; ' 

así caminan durante el dí-a.-'· Dur·ante la noche, son los mismos 

camellos los que reconocen las señaLE2.:;:rc,y ••• ¿10 creeríais? 

los farani tas viajan en la noch~ por., es;:tbs parajes más segura 
.""! 

y diligentemente, por costumbr~., que, otí·es hompJ~~si.::Jmdieran -

hacerlo donde hay canüno abieft~ • . ,A-?f pue~, s~li.~os de entre 

las montañás' ya.,q.·J;r\;regresd'; ·en el lugar mismo donde comenza­

mos a subirlas cuand.o v~.nÍéµJlOS, y doblamos nuevamente hacia 
. .,· ; 

el mar, Tamb~én los .hijos de Israel al volver del Sina:í, la 

montaña de D:i:o,s, ··reg:r~~aron hasta este lugar por el mismo ca­

mino que habían seguido, es decir, hasta el sitio en que no­

sotros salimos de entre los montes y volvimos a encontrar el 

Mar Rojo, y de aquí en adelante nosotros regresamos por nues­

tro camino, y los hijos de Israel, según está escrito en el 

santo Libro de Moisés, siguieron el suyo propio. Nosotros re­

gresamos a Clesma por el mismo camino, e hicimos las mismas 
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jornadas que a la venida. Y cuando llegamos a Clesma otra vez 
nos fué necesario descansar allí, pues mucho habíamos andado 

por el arenoso camino del desierto. 

7 Si bien era cierto que ya conocía la tierra de Gesén, -
desde que fuí a Egipto por primera vez, empero1 a fin de mi­
rar todos los lugares que tocaron los hijos de Israel al salir 
de Ramsés y hasta su llegada al mar Rojo, lugar llamado Clesma 
a causa de una fortaleza que allí existe, tuve el deseo de sa­
lir de Clesma hacia la ciudad denominada Arabia, y que está en 
tierra de Gesén. Porque así se llama aquel territorio, tierra 
de Arabia, tierra de Ges~n; que siendo parte de Egipto es me­
jor que el resto del país, Desde Clesma; en el mar Rojo, hasta 
la ciudad de Arabia hay cuatro jornadas a través del desierto, 
y en cada una se halla un puesto con soldados y oficiales, -
quienes nos escoltaban siempre de un fuerte a otro. 

En el trayecto, los piadosos clérigos y monjes que iban 
con nosotros nos mostraban cada uno de los lugares que citan 
las escrituras, situados a derecha o izquierda de nuestro ca­
mino, y más lejos o más cerca de éste; porque, quiero que me 
crea Vuestra Caridad, como pude comprobar, los hijos de Isra­
el caminaron de este modo: tanto iban a la derecha como regre­
saban a la izquierda, tanto iban hacia adelante cuanto volvían 
hacía atrás, y así hicieron su camino hasta llegar al mar Rojo. 
Divisamos Epauleum frente a nosotros, y seguimos hasta Magda­
lum. Allí está ahora una fortaleza ocupada por una guarnición 
que ejerce la autoridad romana. Como de costumbre, nos escol­
taron de allí a ptra fortaleza, y nos señalaron el lugar don­
de estuvo Belsefon, y llegamos hasta él. Es un llano a orillas 
del mar Rojo, junto a la falda del monte que nombré antes, -
donde los hijos de Israel gritaron al percatarse de que los -
egipcios los perseguían. También nos señalaron Oton, situado 
junto al desierto, como está escrito, y Socoth. Socoth es un 
monte pequeño enmedio de un valle, montecillo junto al que -
fijaron su campamento los hijos de Israel y donde fué aceptada 



la ley pascual. Tambi~n desde el camino nos fué señalada la 
ciudad de Pithona, que edificaron los hijos de Israel, en el 
lugar donde, dejando las tierras sarracenas, entramos ya a -
los confines de Egipto. Pithona es ahora una fortaleza. Tam­
bién pasamos por Heorum, que fué una ciudad en otro tiempo, 
cuando acudió José al encuentro de su padre Jacob, según es­
tá escrito en el librb del G~nesis, y que ahora es un caserío, 
pero grande, lo que llamaríamos un pueblo. Este pueblo tiene 
ahora una iglesia y uh santuario dedicado a los mártires, y 
muchos monasterios dé santos monje~; y para conocerlos, como 
de costumbre, bajamos al luga~. En la actualidad este pueblo 
se llama Hero, y se encuentra a dieciséis millas de la tierra 
de Gesén, en tierras de Egipto. El lugar es muy agradable,pues 
lo atraviesa un brazo del Nilo, Al salir de Hero llegamos a la 
ciudad llamada Arabia, que está en tierra de Gessén. De ella 
habló el Faraón a José, diciéndole, según está escrito: "Esta­
blece a tu padre y a tus hermanos en la mejor tierra de Egipto, 
en la tierra de Gesén, en la tierra de Arabia." 

8 Hay cuatro mil pasos desde la ciudad de Arabia a Ramese, 
y nosotros, para llegar a la jornada de Arabia, atravesamos 
Ramese por su centro. Esta ciudad es hoy en día un llano en el 
que no hay ni una sola casa,pero parece que fué muy grande y 
que se extendía por los alrededores, y que tuvo muchas cons­
trucciones, porque las ruinas derrumbadas son innumerables. 
Allí no queda otra cosa que una enorme piedra tebana, con dos 
grandes figuras esculpidas en relieve, que, según dicen, re­
presentan a dos santos, a Moisés y a Aar6n, y que los hijos 
de Israel las pusieron en su honor. Allí se encuentra el ár­
bol del sincomoro, que se dice fué plantado por los patriar­
cas; ya es viejísimo y por ello se ve muy maltratado, sin em­
bargo todavía da frutos; y quienquiera que allí vaya con una 
dolencia, y recoja algunas ramas, se alivia. Esto nos lo re­
firió el santo obispo de Arabia, y nos dijo el nombre del ár­
bol como se llama en griego esto es "dendros aletheiae", como 
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si dijéramos 11 el árbol de la verdad". El" mismo santo obispo se 
dign6 salir a nuestro encuentro en Ramese, pues es ya un hombre 
muy· anciano, religiosísimo desde monje, y afable, que recibe -
de muy buen grado a los peregrinos, y que es muy erudito en las 
santas escrituras. Habiéndose dignado salir a nuestro encuen­
tri,, él nos enseñó 'cuanto había en ese lugar, y habl6 de las -
escrituras y del sinc6moro. Nos relat6 este santo obispo que el 
faraón, al ver que los hijos de Israel lo habían abandonado, -
antes de lanzarse en su persecusi6n, se dirigi6 con todo su e­
jército a Ramese, e incendiado toda la ciudad, que era muy gran·­
de, y después sali6 tras los hijos de Israel. 

9 Y ocurri6 ·por una feliz casualidad que el día que llega­
mos a la jornada de Arabia era la víspera del santísimo día de 
la Epifanía. Ese día son observadas las vigilias en la iglesia, 
y allí nos detuvo dos dias el santo obispo, hombre santo y de­
veras dedicado a Dios, a quien yo conocía mucho desde el tiempo 
aquel en que yo fuera a Tebaida. El santo obispo es un antiguo 
monje criado desde niño en el-monasterio,. y por ello es tan -
erudito en las sagradas escrituras, y tan irreprochable en to­
da su vida como ya dije. 

Despedimos allí a los soldados que, en nombre de la auto­
ridad romana, nos escoltaron mientras anduvimos por caminos in­
seguros; pero ahora, puesto que ya era el camino público de 
Egipto, que pasaba por la ciudad de Arabia, el que lleva de Te­
baida a Pelusio, no se hacía necesario molestar a los soldados. 
Al salir de allí recorrimos el camino por toda la tierra de Ge­
sén, siempre entre viñas que dan vino y viñas que dan bálsamo, 
y entre huertas y campos bien cultivados y jardines bellísimos. 
En todo el trayecto fuimos por la orilla del Nilo, entre muy 
numerosas fincas que fueron en otro tiempo heredades de los hi­
jos de Israel. Y en verdad creo que nunca ví más hermoso terri­
torio que la tierra de Gesén. Así pues, al salir de la ciudad 
de Arabia, seguimos el camino durante dos días a través de la 
tierra de Ges~n, y llegamos a Tatnis, la ciudad donde nació 
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el santo Moisés, lugar que fué en otro tiempo la metrópoli del 
fara6n. Como he dicho, ya conocía este sitio cuando fuera a·­
Alejandría y a la Tebaida; sin embargo, como deseaba conocer 
plenamente los lugares por los que habían andado los hijos de 
Israel, desde que salieron de Ramese hasta que llegaron al -
monte de Dios, el santo Sinaí, fué encesario regresar otra vez 
a la tierra de Gesén para de allí ir a Tatnis. Al salis de -
Tatnis, caminando por una vía ya conocida, llegué a Pelusio. 
Al salir de allí y recorrer el camino por cada una de las eta­
pas de Egipto, que ya habíamos recorrido, llegué a los límites 
de Palestina. Y en el nombre de Cristo nuestro Dios, recorrien._ 
do algunas jornadas a traves de Palestina, regresé a Helia, es 
decir, a Jerusalém. 

10 Según la voluntad de Dios, pasado algún tiempo, otra vez 
sentí el deseo de ir hasta Arabia, al monte Nebo, es decir, al 
lugar que Dios orden6 a Moisés escalar, diciendo: "Asciende al 
monte Arabot, al monte Nabau que está en tierra de Moab frente 
a Jericó y mira la tierra de Canaán, que doy en posesi6n a los 
hijos de Israel, y has de morir en ese monte." Así pues, Jesás 
nuestro Dios, que no abandona a los que en El esperan, también 
se dignó conceder que se hiciera mi voluntad. Partiendo de Je­
rusalém, tomamos el camino con el presbítero y diáconos jero­
solimitanos, y algunos monjes, para llegar hasta el lugar del 
Jordán que cruzaron los hijos de Israel cuando el santo Josué, 
hijo de Navé, los condujo, según consta en el Libro de Josué, 
Y se nos ensefi6 el lugar, un poco más arriba, donde los hijos 
de Rubén y Gaad, y media tribu de Manasés, reigieron un altar 
en la ribera del Jordán donde está Jeric6. 

Después de atravesar el río, llegamos a Li biada·, ciudad 
que está en el lugar donde en aquel tiempo fijaron los hijos 
de Israel su campamento. Las ruinas de éste, y las habitacio­
nes de los israelitas pueden verse todavía en aquel lugar. La 
planicie es inmensa, y está al pié de los montes de Arabia, a 
orillas del Jordán. Es éste el lugar del que está escrito: 



10 6 

"Y habían llorado los hijos de Israel a Moisés en Arabot, Mo­
ab y Jordán frente a Jericó cuarenta dias. 11 Es también en éste 
lugar donde Josué, hijo de Navé, inmediatamente después de la 

desaparición de Moisés, según está escrito, fué lleno del es­
píritu de ciencia, pues Moisés, según está escrito, había pues­
to sus manos sobre aquel. Es también en este lugar donde Mois~s 

escribió el libro del Deuteronomio, y donde habló a los oídos 
de toda la asamblea de Israel las palabras completas del cán­

tico que está escrito en el libro del Deuteronomio. Es el sitio 
donde el santo Moisés, hombre de Dios, bendijo, antes de su -
muerte, a los hijos de Israel, uno a uno, por su orden. Cuando 
llegamos a aquel campo, nos acercamos al lugar, y allí se hizo 
oración; después se leyó una parte del Deuteronomio, tanto el 
cántico como las bendiciones que Moisés impartiera a los hijos 

de Israel. Luego se hizo oración por segunda vez, y dando gra­
cias a Dios, partimos de allí. En efecto, esa era siempre nues­
tra costumbre: cuando lográbamos llegar a cualquier lugar de -

los que deseábamos visitar, hacíamos primeramente oraci6n; des­

pués se leía el pasaje de la Biblia que correspondía, y se de­

cía además un salmo apropiado a las circunstancias, y luego, 

por segunda vez, se hacía oración. Y, según la voluntad de Dios, 
siempre observamos esta costumbre al llegar a tales lugares. 

Para culminar la realización de nuestra empresa, nos apre­

suramos a llegar al monte Nebo. En el camino nos aconsejó el -

presbítero de la Libiada, a quien pedimos nos acompañara es es­

ta etapa, que él conocía bien: "Si queréis ver el agua que flu­

ye de la piedra, la que di6 Moisés a los hijos de Israel cuando 

estaban sedientos, podeís hacerlo, a condición de imponeros el 
trabajo de desviaros del camino casi a la sexta milla." Apenr1 • .s 

lo hubo dicho, se apoderó de nosotros un ávido deseo de ir, e 

inmediatamente, saliéndonos del camino, seguimos al presbíteI'O 
que nos conducía. 

Hay una iglesia pequeña al pié de un monte que no es el 

Nebo, sino de otro cercano, y allí habitan muchos monjes en -
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verdad santos, a los que llaman ascetas. 
11 Los santos monjes se dignaron recibirnos con suma benevo-
lencia, pues nos permitieron entrar a sc.ludarlos. Una vez que 

pasamos e hicimos la oración, nos dieron eulogias, según su -
costumbre de darlas a quienes ofrecen hospitalid~d. Allí, entre 
la iglesia y los monasterios, está la piedra de la que fluye -

agua abundante, muy buena, limpia y de muy buen sabor, y ellos 
nos dijeron: "Esta es el agua que dió el santo Moisés a los hi­
jos de Israel en este desierto". Se hizo oración en aquel lugar, 
como de costumbre, y leímos el pasaje del Libro de Moisés; tam­
bién se dijo un salmo, y así, con los santos clérigos y monjes 

que habían venido con nosotros, nos encaminamos al monte. 

Muchos de los santos monjes que habitaban en ese lugar, y 

que podían imponerse la fatiga, se dignaron ascender con noso­
tros al monte Nebo. Partiendo de allí, llegamos al pié del ~an­
te Nebo, que era muy alto; la mayor parte de la ascención pudo 

hacerse a lomo de jumento, pero había un pequeño trecho tan es­

carpado que había que ganarlo a pié, con mucho esfuerzo, como 
se hizo. 

12 Llegamos a la cima del monte, donde ahora está una igle-

sia no muy grande. Adentro,en el sitio donde está el púlpito, 

ví un lugar de tamaño un poco mayor del que suelen tener las -

tumbas. Interrogué a los buenos monjes sobre aquello, y me res­
pondieron: "El santo Moisés fué puesto aquí por los ángeles, ya 

que, como está escrito, 'ningún hombre conoce su sepultura', -

pues muy cierto es que Moisés fué sepultado por los áng2les. -

Nadie sabe hasta ahora donde se halla su tumba; sin embargo, -

los más viejos moradores nos señalaron este lugar,como hoy lo 

hacemos a vosotros; y los ancianos decían conocer esta tradi­

ción por sus mayores." 

En seguida hízose oración, y todo lo que se acostum­

braba hacer en cada lugar santo. Luego, el presbítero y J.os 

santos monjes, que tan bién comocían aquellos lugares, dijeron: 

"Si deseáis ver los lugares de que hablan los libros de Moisés 
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venid afuera, a la puerta de la iglesia, y desde esta cima, de 
lo que se ofrece a la vista, atended y mirad y os diremos cada 
uno de los que aparecen". Muy complacidos, salimos de la igle­
sia. Desde la puerta vimos el lugar donde el Jordán desemboca 

en el Mar Muerto, debajo de nosotros. También divis2.mos no só­
lo la Libiada, que se encuentra de este lado del Jordán, sino 
también Jericó, que está en la otra ribera, tanto así dominaba 

la alta cima donde nos encontrábamos, ante la puerta de la igle­
sia. Se veía desde allí la mayor parte de Palestina, que es la 
tierra de promisión, y toda la tierra del Jordán hasta donde -
podían llegar los ojos. En la parte izquierda vimos la tierra 
de los sodomitas, y también Ségor, pues es Ségor la única do -
las cinco ciudades que resulta reconocible, pues existe nllí un 
monumento, y de las otras ciudades no queda otra cosa que unos 

vestigios de ruinas, porque fueron reducidas a cenizas. Nos se­

ñalaron el lugar donde estuvo la inscripción relativa a la mu­

jer de Loth, que consta en las escrituras. Pero creedme, vene­
radas señoras, que la columna ya no existe; sólo se ve el lugar, 

y se dice que la columna fué ahogada por el mar Muerto. Cierta­

mente, en el lugar no vimos ninguna columna, y no puedo enga­

ñaros sobre ese asunto. El obispo de Ségor nos dijo que ya ha~ 

cía algunos años que no se veía la columna. El lugar donde es­

tuvo se encuentra a la sexta milla de Ségor, enteramente cubier­
to por el agua. 

Avanzamos por el lado derecho, fuera de la iglesia, y nos 

mostraron dos ciudades: Esebón, que fué del rey Se6n, rey de -

los amorreos, ahora llamada Exebon, y la otra Og, del rey Basán, 

que ahora llaman Sasdra. Desde allí, frente a nosotros, nos c~n­

señaron Phogor, que fué ciudad del reino de Edom. Todas aquellas 

ciudades estaban situadas en los montes, pero l~s veíamos de­

bajo de nosotros, y más abajo aún había una planicie, y se nos 

dijo que en los dias en que el santo Moisés y los hijos do Is-. 

rael habían luchado contra esas ciudades, habían fijado allí 

su campamento, y allí, en efecto, quedaban vestigios de un 
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campamento. A la izquierda del Nebo, por aquella de la que he 

hablado, quedaba la orilla del mar Muerto, se nos r~nsefi6 un -
monte muy escarpado que antes se llamó Agrispecula. Es este -

monte en el cual puso Balac, hijo de Beor, al dios Balam, pa­
ra maldecir a los hijos de Israel, aunque Dios no quiso per~ 

mitirlo así, segun está escrito. Cdntemplado cunnto dGSeábamos~ 
en el nombre de Dios volvimos por Jeric6, y recorrimos el mis­
mo camino para regresar a Jerusalem. 

13 Pasado que fué algún tiempo, quise ir a la región de Au-
sitis para visitar la tumba del santo Job y hacer oraci6nt ello 

porque veía muchos monjes que venían desde allá a Jerusalém -

para visitar los sacros lugares, quienes, refiriéndome cosas de 

aquella tierra, hacían mayor el deseo de imponerme el esfuerz~ 
de conocerla, si hablarse puede de esfuerzo donde el hombre ve 

cumplir su deseo. Así pues, salí de Jerusalem con los santos M 

monjes que ~e dignaron acompañarme en el viaje, y que tambi~n 

iban a orar. 

Seguimos· el camina de Jerusalem hasta Carneas t que du­

ra ocho jornadas. La ciudad de Job es Carneas, que nntes se -

llam6 Dennaba, y está en tierra de Ausitais, en los límites de 

Idumea y Arabia. A lo largo de ese camino ví en las riberas del 

Jordán un valle muy grato y hermoso, lleno de viñas y árboles, 

puesto que hay agua en abundancia, y muy buena. En el valle -

hay un pueblo muy grande, que ahora se llama Sedima. El pueblo 

está situado en medio de la planicie, y en su centro hny un -

montículo de regulares dimensiones, hecho según suelGn ser las 

grandes tumbas, rematado en su cima por la iglesia, y más aba­

jo, alrededor del montículo, se ven grnndes ruinns antiguas, y 

las hay en todo el pueblo. Yo, al contemplar lugar tan grato, 

pregunté qué pueblo era aquél, así de hermoso. Y me contesta­

ron: "Esta es la ciudad del rey Melchisedec, que antes sella­

m6 Salem, y ahora, por alteración del lenguaje, se llG1I12 Sedi­

ma. La edificación que se mjra en la cima del montículo, enmo­

dio del pueblo, es la iglesia, llamada hoy en lengua griega -

1 
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••• opu de Melchisedech. Porque es este el lugar donde Melchi­
sedech ofreció sacrificios puros, panes y vino, por prim2ra vez, 
como está escrito." 

14 Después de oir ésto nos apeamos de las bestias, y he -
aquí que el santo presbitero del lugar se dignó acudir, y los 
clérigos nos recibieton y condujeron a la iglesia. Allí, según 

la constumbre, hízose primero oración; después se leyó el pa­
saje alusivo del Libro de Moisés, se dijo un salmo conveniente 
al lugar y, hecha nuevamente la ora~ión, descendimos. En cuant~ 
bajamos nos habló el santo presbítero, ya anciano y muy versa­
do en las escrituras. El cuida este lugar, después de haber si­

do monje; y numerosos obispos, como después supimos 9 podían -
rendir un bello testimonio de su vida, pues afirmab811 que era 

digo de gobernar ese lugar donde el santo Melchisedech, n la -

llegada del santo Abraham, ofreció, el primero, sacrificios pu­

ros a Dios. Así pués, cuando bajamos de la iglesia, según ya he 

dicho, nos explicó el santo presbítero: "Esas ruinas que veís 

alrededor de esta colina son las del palacio del rey Melchise­

dech, y todavía ahora, si alguno quiere construir una casa cer­

ca, y remueve estos escombros, es fácil que encuentre pequeños 

trozos de plata y bronce. En cuanto esa vía, que veís pasar en­

tre el Jordán y este pueblo, trátase del c:wino por el cual -

regresó el santo Abraham después de matar a Codollagomor, rey 

de pueblos, y volvía a Sodoma, cuando salió a su encuentro el 

santo Melchisedech, rey de Salem. 11 

15 Entonces, como yo recordaba que estabª escrito que San 

Juan había bautizado cerca de Salim, en En6n, pregunte si e~­

lugar se encontraba lejos. Y el santo presbítero dijo~ n:sst6. o. 

doscientos pasos de aquí; si queréis, en un momento os condusco 

a pié. El agua tan abundante y pura que veis en este pueblo, -

viene de aquella fuente." Le dí las gracias, le pedí que nos -

condujera al luaar y así lo hizo. En el acto inicir,mos ln c2.mi­

nata a través del hermosísimo valle, hasta lleg;;,r ,':!, un agrn,d:~:-



:t 1 1 

ble huerto de árboles frutales, donde se nos mostró la fuente 
de agua muy buena y muy pura, la que de un sólo borbotón for­
maba un río. Había junto a la fuente algo como un lago donde, 

evidentemente, San Juan administrara el bautismo. Allí nos di­
jo el santo presbítero: "Ahora este huerto no se llama en grie­

go de otro modo que cepos tu agiu Johanni, como vosotros decís 

en latín el huerto de San Juan. Muchos hermanos santos monjes 

procedentes de diversos lugares, vienen aquí a lavarse." En la 
fuente, como en cada lugar santo, hicimos oración, se leyó el 
texto y se dijo un salmo alusivo, y repetimos las cosas que era 
costumbre hacer en todo lugar santo. También nos dijo el snnto 
presbítero que aún ahora, por Pascua, todos los que han de bau­

tizarse en el pueblo, en la iglesia de Melchisedech, son bauti­

zados en esta fuente. LLegan temprano con velas, entonando sal­
mos y antífonas, acompañados de clérigos y monjes, y así regre­

san de la fuente a ln iglesia del santo Melchisedech a muy bue­

na hora todos los que han sido bautizados. Recibimos las eulo­
gias del presbítero, mismas que se daban en la propia huerta 

de San Juan; y las de los santos monjes que tenían sus monaste­
rios en el huerto de árboles frutales. Y siempre dando gracias 

a Dios, regresamos por el mismo camino. 

16 Yendo a través del valle del Jordán, a la orilla misma 

del río, porque ése era nuestro camino, vimos de pronto la ciu-­

dad del santo profeta Elías, es decir Tesbe, de donde se le dió 

el nombre de Elías tesbita. Todavía está allí la cueva en la -

que se refugió el san to, y la tumba del santo J ephté, cuyo 11011-­

bre leímos en el Libro de los Jueces. Y así, dando graci8s a -

Dios, como de costumbre, continuamos el viaje. Después vimos 8. 

nuestra izquierda un valle hermosísimo y muy grande, donde nace 

un caudaloso torrente que desemboca en el Jordán. En el valle 

divisamos un monasterio de un hermano que ahora es monje. Como 

soy muy curiosa pregunté cuál era ese valle donde el sar.to mon-· 

je hiciera su ermita, pues suponía que ello no carecía de cau­

sa. Entonces dijeron nusstros santos acompañantes que conoci.'.ln 
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aquellos lugares : "Es este el valle de Corra donde estuvo el 
santo Elías tesbita en los tiempos del rey Achnb, y cun.ndo -
hambriento, un cuervo 9 enviado por Dios, le llev~ba Qlimento 

y bebía él mismo agua del torrente. Este río que veis fluir 
a través del valle, hacia el Jordán 9 es el Corra". Así pues, 

dando gracias a Dios, que se dignaba mostrarnos cuantas cosas 

deseábamos, no obstante que no lo merecíamos, como todos los 
dias, seguimos el viaje. Como era cosa de caminar todos los -
dias, de pronto, hacia la izquierda 9 por donde se veían los -
países fenicios, nos encontramos frente a una enorme montaña, 

de infinita altura, que se extendía a lo largo •.• 

FALTA UNA HOJA EN EL MANUSCRITO • 

•••• ese santo monje, hombre asceta, tuvo necesidad, después 

de tantos años de vivir en el desierto, de purtir y bajar a 

la ciudad de Carneas para aconsejar al obispo y a los cléri­
gos de su tiempo, que excavaran en el lugar que le hnbín sido 

mostrado, cosa que fué hecha. Y excavando en dicho lugnr halla­

ron una cueva que siguieron en cerca de cien pn.sos, y de pron­

to, al excavar, apareci6 una piedra que, cuando la examinaron 

con cuidado, vieron que tenía esculpido encima : 11 Job 11 • 

Entonces se le levant6·a Job una iglesia en este lugo..r que 

veís, de tal modo que la piedra del sepulcro no fuese removida, 

sino que quedara allí donde fuera encontrado el cuerpo, y que 

permaneciera bajo el alter. Esta iglesia, que hacín construir 

no se que tribuno, qued6 así, sin terminar, hasta el día de hoy. 

Al otro día por la mañana pedimos al obispo que hiciera la -

oblaci6n, como lo hizo y, después de recibir su bendición, par­
timos. Habiendo comulgado allí, y dando siempre graci:,_s a Dios~ 

regresamos a Jerusalem, y para ello recorrimos, jorn2dn por -

jornada, el camino que habíamos andado hacía tres años. 



17 En el nombre de Dios, y como ya habían trnnscurrido tres 
años complatos desde que llegar a Jerusalem, y había visitado 
los santos lugares a los que fuera a hacer oración, tenía la -
intención de regresar a mi patria, y quise, con ln ayudn de -
Dios, llegar también a Mesopotamía de Siria, para ver a los -
santos monjes que se decía eran allí muchos y de vidn tan ex­
celente, que difícilmente podía superarse; y además, para hn­
cer oraci6n en el santuario del apóstol Santo Tomás, donde su 
cuerpo entero fué depositado, en las proximidades de Edessa, 
lugar al que había que enviar su cuerpo cuando ascendiera a -
los cielos, pues nsí lo afirmó Jesús nuestro Dios en la carta 
que envió al rey Abgar por el estafeta Ananías, carta que con 
gran respeto se conserva carca de la ciudad de Edessa, donde 
está el santuario. Quiero que me crea Vuestra Caridad que no 
hay cristiano, de los que hayan llegado hasta los SMtos luga­
res de Jerusalém, que no vaya a orar a ese santuario, que está 
a veinticinco jornadas de Jerusalém. Como Mesopotnmia está cer­
ca de Antioquía, fuéme fácil, con la ayuda de Dios, regresar a 
Constantinopla pasando por Antioquía y Mesopotamía, como lo hi­
ce, según la voluntad de Diose 

18 Así, en el nombre de Cristo nuestro Dios, salí de An-
tioquía hacía Mesopotrunia haciendo algunas jornad2s a través 
de ciudades de la provincia de Siria Celen, que es la de .tm­

tioquía, y de allí, entrando a los confines de la provinci~ de 
Augustofratensis, llegué a Hierápolis, que es la capital. C6mo 

es esta ciudad muy bella y opulenta, y abundan en ella todas -

las cosas, fué necesario detenerse en el lugar, pues no estQban 
lejos de allí los territorios de Mesopotamia. Al salir de Hie­
rápolis, llegué, en el nombre de Dios, al Eufrates, distante n 

quince millas, a este río del que muy acertadamente se ha es­
crito"el gran río Eufrates", pues es enorme y casi terrible, 
pues se precipita con el ímpetu del R6dano, con la diferencia 
de que el Eufrates es aún más grande. Y puesto que teníamos que 
cruzarlo en naves, y sólo en naves mayores, me detuve en el -
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lugar algo más de medio día, y de allí, en el nombre de Dios, 
cruzado que fué el Eufrates, entré al territorio de Mesopotu­
mia de Siria. 

19 Después de algunas j.ornadas de camino, llegué a una ciu-
dad cuyo nombre se lee en las escrituras, que es Batán, y que 
todavía hoy existe. Tiene una iglesia con un obispo en verdnd 
santo, monje y confesor; además de muchos santuarios. Tiene -
esta ciudad muchos habitantes, y hay muchos soldados, con su 
tribuno. 

En el nombre de Cristo nuestro Dios, salimos de allí y 
llegamos a Edessa. En el acto nos dirigimos a la iglesia y nl 
sepulcro de Santo Tomás. Según nuestra costumbre, hicimos ora­
ción y las otras cosas que repetíamos en los lugares santos, y 
también leímos algunos textos de Santo Tomás. La iglesia de -
esta ciudad es grande y muy bella, nueva en su arreglo y en -
verdad digna de ser la casa de Dios. Fué necesario detenernos 
allí tres días, pues había en ese lugar muchas cosas que de­
seaba ver, pues hay en la ciudad numerosos santuarios, y san­
tos monjes que habitan, unos cerca de las iglesias, y otros -
en sus ermitas, lejos de la ciudad, en lugares ocultos. 

El santo obispo de la ciudad, hombre muy religioso, mon­
je y confesor, me recibió con gusto y dijo: "Como veo, hijn, 
que por amor a la religión te has impuesto tan grande esfuer­
zo d2 venir desde un extremo de la tierra hasta estos lugares, 
si así lo quieres, te enseñaremos todo lo que es agradnble de 
ver a los cristianos". Yo, primero dando gracias a Dios y lue­
go a él, le rogué mucho que se dignara hacer lo que decÍQ. 

Me condujo primero al palacio del rey Abgar; allí me -
mostró una estatua que decían era muy parecida nl rey, hechn 
de mármol, y tan brillante, como si fuera de perlas 1 veíase en 
el rostro del rey que había sido un hombre muy sabio y muy il­
ustre. Entonces me confirmó el aanto obispo: "He aquí al rey -

Abgar, quien antes de haber visto al Señor crey6 verdaderamen­
te que era el hijo de Dios". Junto estaba uno. estatua seme ,i :m te 



hecha del mismo mármol, que me dijeron era de su hijo Magno, y 

algo de gracia había también en su rostro. 
Después entramos al interior del palacio, y había allí -

fuentes llenas de peces, tales como yo no he visto jamás, pues 

eran éstas muy grandes, y tan puras y de buen sabor eran sus -
aguas. La ciudad no tiene más agua pum.que la que sale del pa­
lacio, que es como un gran río de plata. El santo obispo se re­
firió a esta agua diciendo: "Algún tiempo después de que es­

cribiera el rey Abgar al Señor, y que el Señor contestara a -
Abgar por medio del correo Ananías, según está escrito en la 
carta, llegaron repentinamente los persas y sitiaron la ciudad. 
Pero el rey Abgar, en el acto, llevando la carta del Señor a 
la puerta, oró publicamente con todo su ejército y dijo : 'Se­
ñor Jesús, tu nos habías prometido que ningún enemigo entra­

ría a esta ciudad, y he aquí que ahora los persas nos atacan'. 

El rey decía ésto teniendo en las manos elevadas la carta a­
bierta. De pronto se hicieron espesas tinieblas fuera de la -

ciudad, ante los ojos de los persas, que avanzaban desde una 
distancia de tres millas. Los persas de desconcertaron de tal 
manera, que pusieron su campamento y se quedaron allí. y· tan­

to se turbaron los persas que ya nunca vieron por donde entrar 

a la ciudad, aunque la vigilaron y cercaron desde allí duran­

te algunos meses. Convencidos de que de ninguna manera podrían 

tomarla, quisieron matar de sed a los sitiados; pues desde -

ése montículo que veís, hija, que domina la ciudad, se proveía 

de agua al pueblo en aquel tiempo. Viendo ésto los persas, -

desviaron el agua y la hicieron correr hacia el lugar donde se 

hallaba su campamento; y en el mismo día, y a la misma hora en 

que los persas desviaron el agua, brotaron estas fuentes simul­

táneamente en este lugar, por orden de Dios, y permanecen has­

ta hoy. En ese instante, el agua que los persas desviaron se 

secó, y ni un sólo día la bebieron los que asediaban la ciudad, 

y no hubo en ese lugar líquido alguno hasta el día de hoy, co­

mo puede comprobarse. Así se cumplió lo que Dios había prome-



tido y los persas se vieron forzados a regresar inmediatamente 

a su patria. En adelante, cuando vino cualquier enemigo a ata-­

car la ciudad, la carta ha sido levantada y leída a la puerta 

y así se han expulsado, por mandato de Dios, todos los enemigos." 

Y siguió diciendo el santo obispo: "El lugar donde brota-­

ron las fuentes, había sido antes un campo, dentro de la ciu­
dad al lado del palacio del rey Abgar. Este palacio estaba si­
tuado en una parte más o menos alta, como podeís ver aún ahora! 
pues era co.stumbre en aquel tiempo que para construir un pala­
cio se escogiera siempre un lugar elevado. Y después que las -
fuentes brotaron, Abgar hizo construir para su hijo Magno, para 
.éste que veís en imagen junto a su padre, este palacio, de tal 
manera que las fuentes quedaran incluidas dentro de él." 

Después de relatarnos ésto, el santo obispo me dijo : 11 Va­
yamos ahora a la puerta por la cual entró el correo Ananías con 

la epístola que he nombrado". En la puerta, el obispo hizo ora­
ción de pié y nos leyó las cartas, nos bendijo, y oró nuevamen­

te. Después observó el santo obispo que desde aquel día en que 

Ananías, el mensajero, entró con la carta del Señor, hasta toy, 
esa puerta está vigilada para que no sea franqueada por hombre 

impuro, ni hombre de luto, ni se haga pasar por ella el cuerpo 

de difuntos. Luego, el santo obispo, nos enseñó la tumba de Ab·­

gar y su familia toda, muy hermosa y construída según la costum·-· 

bre antigua, y nos condujo al palacio superior que tuviera al 
principio el rey Abgar. Y si había allí otros lugares dignos de 

verse, nos los mostraba. -Jtra cosa hubo que me fué muy grata, 

y es que el santo obispo me regaló las cartas que nos leyera, 

tanto la de Abgar al Señor, como la de El a Abgar. Es posible 

que en mi patria ya se tenga copia de ellas, pero yo quise re­

cibir éstas porque pensaba que quizás su texto nos hubiese le 

gado incompleto, porque el que se medió aquí es muy extenso. 

Si Jesús, nuestro Dios, permite que yo regrese a la patria, -
las leereís también vosotras, señoras hermanas mías. 
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20 Después de haber pasado tres días en ese lugar, todavía 
fué necesario -ir más adelante, hasta Charres, que así sella­
mala ciudad que en las sagradas escrituras se nombra Carra, 
donde vivió el santo Abraham, como está escrito en el Génesis 

cuando el Señor le dijo a Abraham: "Sal de tu tierra y de la 

casa de tu padre y ve a Charra", etc. 
Apenas llegué a Charra fuí inmediatamente a la iglesia 

que hay dentro de la ciudad, ví luego al obispo del lugar, en 

verdad hombre santo, hombre de Dios, monje y confesor, que en­
seguida se dignó enseñarnos todo cuanto de allí deseábamos co­
nocer. Nos condujo primero a una iglesia situada fuera de la -
ciudad e~-- el lugar donde estuviera la casa del santo Abraham, 
construida sobre los mismos cimientos de aquella y con sus -

mismas piedras, según decía el obispo. En la iglesia se dijo 
una oración y se leyó el texto del Génesis; después se recitó 

un salmo,nuevamente se hizo oración y, después de la bendición 

del obispo, salimos. Nos condujo luego al pozo de donde tomaba 
agua santa Rebeca, y nos dijo: "He aquí el pozo de donde dió -
de beber la santa Rebeca a los camellos del siervo del santo 

Abraham, es decir, a.e Eleazar". Y así se dignaba enseñarnos -

cada cosa. 

En la iglesia que está fuera de la ciudad, donde dije, 

venerables señoras mis hermanas, que había sido la casa del 

santo Abraham, se levanta actualmente el santuario de un mon­

je llamado Helpidio. Y nos ocurrió algo muy grato: llegar allí 

la víspera de la fiesta del santuario, del día de san Helpi­

dio, el 9 calendas de Mayo. Tal día bajan a Charra todos los 
monjes de todos los confines de Mesopotamia, y hasta losan­

cianos que viven en soledad y son llamados ascetas, porque la 

celebración es muy solemne, y además hónrase al santo Abraham, 

pues fué su casa el lugar donde ahora se yergue la iglesia -
donde se guarda el cuerpo del santo mártir. Aquello resultó 

inesperadamente hermoso porque veíamos a los santos monjes me­

sopotamios, verdaderamente hombres de Dios, aún a aquellos 
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cuya vida y reputación se conocen desde muy lejos; pues yo pen­
saba que nunca los podría ver, no porque fuera imposible que -
Dios me concediera ésto también, ya que todo se dignaba conce­
derme, sino porque sabía que ellos, fuera de los días de ?as­
cua y de ésta fiesta, no salen de sus retiros, y se trata de 
santos de virtudes extraordinariasº Por otra parte, yo ignora­
ba la fecha consagrada a este mártir, pero fué la voluntad de 
Dios que llegara a este lugar el día que menos esperaba. 

Estuvimos allí dos días por ese motivo, y para ver a -
los santos hombres que tuvieron a bien saludarme con agrado y 
recibirme amablemente, dirigiéndome, sin merece-rlo yo, lapa­
labra. Al día siguiente de la fiesta del mártir ya no se les 
vi6 allí, porque desde la noche anterior partieron al desier­
to, cada uno a donde tenía su ermita. En la ciudad, fuera de 
unos cuantos clérigos y monjes que allí habitaban, no encontré 
ningún cristiano, pues todos son gentiles; porque así cómo -
nosotros veneramos con devoción el lugar donde estuvo la casa 
del santo Abraham, en su memoria, así los gentiles veneran con 
gran respeto los lugares donde estan las tumbas de Naor y -

Bathuel, a casi mil pasos de la ciudad. 
Cómo el obispo de allí es muy versado en las Escrituras, 

le pregunté sobre ello diciendo: "Te ruego, señor, que me di­
gas lo que deseo saber". Y él dijo: "Dime hija, lo que quieres, 
y te lo diré si lo sé". Y yo le dije:"El santo Abraham~ con su 
padre Tharé, Sara su esposa, y Loth, el hijo de su hermano, vi­
nieron a este lugar, según sé por las escrituras, pero de Naor 
y Bathuel no he leído cuándo estuvieron aquí; solamente sé que 
un poco después, el servidor de Abraham vino a Charra para -
buscar a Rebeca, hija de Bathuel, hijo de Naor, para el hijo 
de su señor Abraham, es decir, para Isaac". 

Entonces me dijo el santo obispo: "En verdad, hija, es­
tá escrito como dices, en el Génesis, que el santo Abraham pa­
só por aquí con los suyos, pero de Naor con los suyos, y de Ba­

thuel, las escrituras canónicas no dicen en qué tiempo vinieron, 
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Pero evidentemente después anduvieron aquí, porque sus tumbas 
están a casi mil pasos de la ciudad. Y también, ciertamente, 
las escrituras dan testimonio de que el servidor de Abraham 
vino a este lugar para recibir a Rebeca, y que también vino 
Jacob cuando aceptó a las hijas de Laban el sirio 11 • 

Yo pregunté dónde estaba el pozo donde Jacob había dado 
de beber al rebaño que cuidaba Raquel, hija de Labam el sirio, 
y el obispo me dijo: "Está a seis millas de aquí, junto al -
pueblo que fué entonces la villa de Laban de Siria, y si que­
réis iremos contigo y os lo mostraremos; hay allí muchos mon­
jes muy santos y ascetas, y una iglesia". 

También le pregunté en qué parte de Caldea habitaron pri­
mero Tharé y los suyos, y me dijo: "El lugar por el que pre­
guntas, hija, está a diez jornadas de aquí, en el interior de 
Persia, pues de aquí hasta Nísibe hay cinco jornadas, y de allí 
hasta Ur, que fué la ciudad de los caldeos, hay otras cinco -
jornadas, pero no pueden llegar los romanos porque todo eso lo 
ocupan los persas. A la parte que está en la frontera de los 
territorios romanos , y de los persas y caldeos, se le llama 
especialmente Provincia de Oriente". 

En fín, el santo obispo se dign6 referirme muchas cosas, 
como los demás santos obispos y monjes, pero todo referente a 
las escrituras de Dios y a las obras de los santos varones: de 
los milagros que hicieron los ya muertos, y lo que hacen cada 
día los que todavía están en su cuerpo, los llamados ascetas. 

Pues yo no quiero que Vuestra Caridad piense alguna vez 
que los monjes conversan de otra cosa que no sean las escri­
turas de Dios, o los hechos de los monjes mayores. 

21 Después de pasar allí dos días, el obispo nos condujo 
al pozo de donde dió agua el santo Jacob al rebaño de santa 
Rachel, pozo que se encuentra a seís millas de Charra, y en 
cuyo honor se construyó,allí junto, una iglesia muy grande y 
muy bella. Cuando llegamos al pozo, el obispo dijo una oración. 
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se ley6 el correspondiente pasaje del Génesis, se recit6 un -

salmo adecuado al lugar, y dicha otra oraci6n, nos bendijo. -

También miramos junto al pozo una enorme piedra olvidada, pie­

dra que Jacob sacó del pozo y que todavía está allí. Cerca del 

pozo no habita nadie más que los clérigos de la iglesia y los 

monjes que tienen sus ermitas en los alrededores, cuya vida nos 

relató el obispo y es verdaderamente increíble. 

Habiendo hecho oraci6n en la iglesia, me acerqué, acompa­

ñada del obispo, a las ermitas y a los propios santos monjest 

y todos me acogieron de buen grado y me dirigieron palabras -

dignas de salir de sus bocas, y nos dieron eulogias a mí y a 

todos los que iban conmigo, según es la costumbre de los mon­

jes para quienes reciben con agrado en sus monasterios. 

Como el lugar se halla en una gran planicie, el santo -

obispo me mostró a lo lejos un pueblo muy pr6spero a quinien­

tos pasos del pozo. Este pueblo, por lo que decía el obispo, -

fué, en otro tiempo, la villa de Labán de Siria, y se llamaba 

Fadana. Me fué mostrada la-tumba de Labán el sirio, suegro de 

Jacob, y también el lugar en que rob6 Rachel los ídolos de su 

padre. Habiéndolo visto todo, nos despedimos del santo obispo 

y de los santos monjes que se habían servido conducirnos a -
aquel lugar, y regresamos por el mismo camino y repetimos las 
jornadas que al venir de Antioquía habíamos recorrido. 

22 Al retornar a Antioquía, permanecí en la ciudad una se­
mana, hasta que estuvo preparado todo lo necesario para el ca-­

mino. Partimos de Antioquía, y siguiendo el camino durante al-·­
gunas jornadas, llegué a la provincia que llaman Cilicia, que 
tiene como capital a Tharso, donde había estado al ir a Jerusa­

lém. Y como a la tercera jornada de Tharso, en Isauria, está 
el santuario de Santa Tecla, quise llegar a él, ya que tan cer­
cano estaba. 

23 Partiendo de Tharso, llegué a una ciudad al borde del 

mar, todavía en la provincia de Cilicia, que se llama Pompey6-
polis. De allí, ya dentro del territorio de Isauria, fuí a la 



ciudad llamada Corico, donde permanecí dos días, y al tercero 

llegué a Seleucia de Isauria. En cuanto llegué fuí a ver al -

obispo, santo en verdad desde monje, y ví también la iglesia 

de la ciudad, que es muy bella. Como de allí a Santa Tecla, -

lugar que está en las afueras, en una meseta, había cerca de 

mil quinientos pasos, preferí seguir hasta allá para hacer la 

visita decidida. 

Cerca de la iglesia no hay otra cosa que incontables mo­

nasterios de hombres y mujeres. Allí encontré una muy amiga -

mía, de cuya vida todos en Oriente dan testimonio: una santa 

diaconesa de nombre Martana a quien yo conocí en Jerusalém, -

adonde ella había bajado a orar, y que dirigía un monasterio 

de aputactitas y vírgenes. Cuando ella me vi6, iqué alegría -

fué para ella y para mí! ••• ¿Acasb podría describirla?, 

Pero volviendo al punto, hay allí,pues, muchos monaste­

rios en la colina, y en el centro un muro que encierra la igle­

sia donde está el santuario, muy bello por cierto. El muro fué 
levantado a fin de defender la iglesia contra los isaurinos, -

porque son muy malos. Constantemente roban y tal vez intenta­

ran algo contra el apartado monasterio. 
En el nombre de Dios habiendo llegado hasta all! se di­

jo la oraci6n en el santuario, y se leyeron los actos de Santa 

Tecla; además dí infinitas gracias a Cristo nuestro Dios, que 
se ha dignado cumplir todos los deseos de mi persona indigna, 
lo que no merezco. Así pues, después de visitar a los santos 

monjes y aputactitas, tan~o hombres como mujeres, que allí mo­
raban, y de haber hecho oración y comunión, regresé a Tharso 
por mi camino. 

En Tharso hice un alto de tres días, y en el nombre de 
Dios, salí de allí siguiendo mi ruta. El mismo día alcancé la 
jornada que nombran Mansocrenas al pié del monte Tauro, donde 
me detuve. Al otro día, subiendo al monte Tauro y siguiendo -

el camino ya conocido a través de cada una de las provincias 
que a la ida recorriera, la Capadocia, Galacia y Bithinia, -

121 
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llegué a Calcedonia, donde me quedé porque sabía, de tiempo -
atrás, que allí cerca se encuentra el famoso santuario de San­
ta Eufemia. 

Al día siguiente, a través del mar, llegué a Constantino­
pla, dando gracias a Dios que a mí, indigna y no merecedora, -
accede conceder gracia tan grande, pues me di6 no solamente la 
voluntad de viajar, sino la facultad de peregrinar por donde -
yo quise, y de regresar, otra vez, a Constantinopla. 

Apenas llegué, fuí a cada una de las iglesias; de los 
santuarios dedicados a los apóstoles, que hay muchos, sin ce­
sar de dar gracias a Dios, que así se dign6 mostrar sobre mí 
su misericordia. 

Desde Constantinopla, Señoras, luz mía, al tiempo que os 
dedico esto a Vuestra Caridad, me propongo, en nombre de Cris­
to nuestro Dios, llegar a Asia, es decir, a Efeso, para hacer 
oración en el santuario del beato y apóstol Juan. Si después 
de ello estuviera en mi cuerpo, todos los lugares que pudiera 
conocer, o se los describirá mi persona a Vuestra Caridad, si 
Dios se digna concederlo, o si resolviera otra cosa, os loco­
municaré por escrito. 

Vosotras, Señoras, luz mía, dignaos s6lo acordaros de mí, 
ya esté en mi cuerpo o fuera de él. 



La Liturgia de Jerusalém. 

24 Para que Vuestra Caridad conozca los oficios que dia-

riamente se celebran en estos lugares, debo daros cuenta de 

ello, por suponer que tendréis gusto en saber los pormenores. 

Día por día, 8:lltes del canto de los gallos, se abren -
todas las puertas del Anastasis y bajan los monazontes y las 

parthenae, como aquí les llaman; y no sólo ellos, sino también 

los laicos, hombres y mujeres, que quieran celebrar la vigilia 

matutina. Desde esa hora, hasta que amanece, se cantan himnos, 

se responden salmos y antífonas, y después de cada himno se -

hace oraci6n. Junto con los monjes, hay dos o tres presbíteros 

o diáconos que se alternan para decir las oraciones de cada -

himno o antífona. Al amanecer se dicen los himnos matutinos. 

Y he aquí que aparece el obispo con el clero, entra inmedi~ta­

mente a la gruta y tras las cancelas dice, primero, una oración 

por todos; pronuncia luego los nombres conmemorables, y bendi­

ce a los catecúmenos, después hace oración nuevamente y bendi­

ce a los fieles. Sale el obispo de las cancelas y todos sG ~ 

acercan a besarle la ma_~o; él los bendice uno a uno al salir, 

y la ceremonia termina cuando ha amanecido. 

A la hora sexta bajan todos, otra vez, al Anastasis~ 
Vuelven a decirse salmos y antífonas hasta que llega el obis­
po. Baja éste y no se sienta, sino que inmediatamente pasa tras 

las cancelas del Anastasis a la gruta donde entró en la mañana; 
dice allí una oración y bendice a los fieles, y a su salida se 

acerca el pueblo a besarle la mano. A la hora nona se hace to­
do como en la hora sexta. 

A la hora décima, aquí llamada licinicon, y que noso­
tros nombramos lucernal, se encienden todas las candelas y -
ceras que hacen una luz muy intensa, y la multitud se reune en 
el Anastasis. Pero la luz no viene de afuera, sino que sale del 
interior de la gruta, tras las cancelas, donde día y noche 
brilla una lámpara; recítanse entonces los salmos lucernales 
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y las antífonas, durante largo tiempo. Aparece el obispo y se 
sienta, rodeado por los presbíteros, y se cantan hiro.nos y antí­
fonas nuevamente. Al terminar, según la costumbre, detiénese el 
obispo ante las cancelas de la gruta y uno de los diáconos ha­
ce la conmemoraci6n que suele hacerse. Hay .n.lli muchos niños -
que, a cada nombre que pronuncia el diácono, responden Kyrie -
eleyson, que es nuestro Miserere Domine, y sus voces son infi­

nitas. 
Cuando el diácono ha concluido cuanto tenía que decir,el 

obispo reza por todos, y oran los fieles y catecúmenos al uní­
sono. Alza la voz el diácono para indicar a los catecúmenos que 
inclinen la cabeza, y el obispo, de pié, los bendice; pronuncia 
otra oración y de nuevo alza la voz el diácono para indicar a 
los fieles que inclinen la cabeza; el obispo bendice a los fie­
les, y así termina el oficio en el Anastasis, y cada uno se -
acerca a besarle la mano. 

El obispo es luego conducido del Anastasis a la Cruz, y 
va con él todo el pueblo, entonando himnos. Ya en la Cruz, re­
za una oración y bendice a los fieles. Después, el obispo, se­
guido por la turba, va al lugar detrás de la Cruz y repite las 
bendiciones; todos se acercan a besar su mano, al frente y de­
trás de la iglesia de la Cruz, como en el Anastasis. 

Grandes lámparas de vidrio cuelgan de todas partes y hay 
muchísimas velas en el Anastasis y al frente y detrás de la -
iglesia de la Cruz, 
las tinieblas. 

cuando oscurece y todo ello termina con 

Estos oficios se celebran a diario de este modo en la 
Cruz y en el Anastasis, seis sías de la semana. El séptimo día, 
el domingo, antes del canto de los gallos, se congrega la mul­
titud que puede tener cabida en el lugar, como si se tratase de 
la Pascua, ante la Basílica, es decir, en el lugar que queda -
junto al Anastasis, pero afuera, donde hay colgadas luces ex -
profeso. Pues temiendo no llegar al canto de los gallos, los 
fieles vienen antes y allí S8 sientan. Se cantan himnos y an-



y oyen oraciones después de éstos, pues los diáconos y presbí­

teros siempre están dispuestos a rezar durante las vigilias en 

el lugar, a causa de la gran multitud que se junta afuera, por­

que es costumbre que no se abran los santos lugares antes del 

canto de los gallos. Pero apenas ha cantado el prime+ gallo, y 

en el acto aparece el obispo y baja a la gruta del ªnastasis. 

Se abren las puertas entonces y entra la multitud, donde ya -

brillan innumerables luces. 

Una vez que el pueblo ha entrado, dice un salmo alguno de 

los presbíteros, responden todos, y se hace oración. Luego dice 

un salmo alguno de los diáconos, y se.hace oración, y recita -

un tercer salmo alguno de los clérigos, y se hace oración por 

tercera vez, y llega el momento de la conmemoración. Dichos es­

tos tres salmos y estas tres oraciones, son traídos los incen­

sarios a la gruta del Anastasis para que toda la basílica se 

llene de aromas. 
Entonces el obispo se levanta tras las cancGlas, toma el 

Evangelio, se acerca a la puerta y lee él mismo la resurrección 

del Señor. Al comenzar a leer, son tales los gemidos y lamentos 

de todos los hombres, y corren tantas lágrimas, que el más duro 

se conmueve hasta llorar porque el Señor haya sufrido tanto por 

nosotros. Leído el Evangelio, sale el obispo y es conducido a 
la Cruz enmedio de los himnos del gentío. 

De nuevo se recitan salmos allí, y se hace oración; luego 

bendice y despide a los fieles. Cuando sale el obispo, todos 
se acercan a besarle la mano. Luego se retira a su casa. Desde 
esa hora, vuelven todos los monjes al Anastasis y dicen s2,,lmos 

y antífonas, alternados con oraciones, hasta que es de día. 

Los presbíteros y los diáconos celebran a su turno l~s vigilias 
con el pueblo. Los laicos, hombres y mujeres, si así lo quie­
ren, permanecen hasta el amanecer, y si no, regresan a sus ca­
sas, y descanzan y duermen. 

,, ( 
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25 Al amanecer del domingo se va en procesión a la iglesia 

mayor que hizo construir Constantino en el Gólgota, detrás de 

la Cruz, y todo se hace según la costumbre dominical. Y es 

usual que prediquen cuantos presbíteros quieran hacerlo, y des­

pués predica el obispo. Los sermones tienen lugar todo este -

día, a fin de que el pueblo se instruya en las Escrituras, y en 

el amor de Dí.os. A ca1.:sa de los sermones; se retrasa el fin del 

oficio, que no termina antes de la cuarta o la quinta hora. -

Cuando han salido de la iglesia, los monjes conducen al obispo 

hasta el Anastasis, entonando himnos, como aquí se acostumbra, 

y al iniciarse la procesión se abren todas las puertas de la -

basílica del Anastasis, y entra la multitud de fieles, más no 

los catecúmenos. Después de los fieles, entra el obispo y pasa 

inmediatamente tras las cancelas de la gruta. 

Primero se dan gracias a Dios y se reza una oración por 

todos, luego el diácono eleva la voz para que sea~ inclinetdas 

las cabezas, y cuando lo han hecho, los bendice el obispo, de 
pié en la gruta, y sale. Todos se acercan entonces n besarle ln 

mano, y es así como hasta la quinta o sexta hora se termina el 
oficio de la misa. 

El Lucernal se celebra según la costumbre cotidiana. Se 
observa este ceremonial durante todo el año, excepto los dí~s 

solemnes, de los que ya hablaremos, y anotaremos como se cele­
bran. Es muy importante, y es esta una cosa que cuidan espe­
cialmente, que recitan salmos y antífonas siempre apropiados, 

tanto los que dicen en la noche y en la mañana; como los que 
pronuncian durante el día, a la hora sexta, a la hora nona, o 
en el lucernal, adecuados y lógicos, como si pertenecieri.m a 
la ceremonia misma. 

Durante todos los domingos del año, se va a la iglesia 
mayor que está en el Gólgota, construída por ConstCtntino detrás 
de la Cruz, excepto uno, el quincuagésimo de Pentecostés, Que 

se va a Sion, como se verá mas adelante, pero de tal manera -
temprano, que se está en Sión antes de la hora tercia, habiondo 



oído ya la misa en la iglesia mayor. 

FALTA UNA HOJA EN EL :MANUSCRITO 

• • • "Bendito quien viene en nombre del Señor", etc. 

Como es necesario ir con ·1entitud en consideraci6n a los 
monjes que van a pié, se llega a Jerusalém a la hora en que se 

comienza a poder distinguir a un hombre de otro, es decir, casi 

con luz, pero antes de que se haga de día. Apenas llegamos~ en­

tra el obispo al Anastasis, y todos con él, y las lámparas a­
lumbran allí de modo extraordinario. 

Se recita un salmo, después se hace oración y el obispo 

bendice primero a los catecúmenos y luego a los fieles. Después 

se retira el obispo, y algunos van a su casa a reposar, pero -

los monjes permanecen allí hasta el amanecer, cantando himnos. 

A la hora segundat cuando el pueblo ha descansado, se reú­
nen todos en la iglesia mayor que está en el Gólgota, Sería co­
sa supérflua describir el ornato del día, ya sea en el Anasta­

sis, en la Cruz o en Belén; pues novéis otra cosa que ore, ge­

mas y seda; si véis velos, son de seda adornados de oro, y si 
véis cortinas, son igualmente de seda guarnecida de oro. Todos 
los objetos del servicio divino que son sacados ese día, son de 
oro, adornados con piedras preciosas. ¿Podría estimarse,acaso, 
el número y precio de las velas, los cirios, las lámparas y los 
diversos objetos del culto? ¿y qué diré del ornato mismo de la 

arquitectura que Constantino, bajo la vigilancia de su madre, 

prodigó, con cuantos hombres tenía su reino, de oro, mosaico y 
mármol precioso, tanto la iglesia mayor, como el Anastasis, la 
Cruz y otros lugares santos de Jerusalém? 

Pero volviendo al tema, la misa se celebra, pues, muy tem­
prano el primer día, en la iglesia mayor que estám el G6lgota, 
y las prédicas, los pasajes de las iscrituras y los himnos, to­
do es apropiado para ese día. Después de celebrada la misa, se 

va con himnos al Anastasis, según es costumbre, y el final del 
oficio tiene lugar a la hora sexta. Del mismo modo se celebrQ 



el lucernal. Durante los dos días siguientes se acude a la -
iglesia del Gólgota, y son así tres días de celebraciones hnsta 

la hora sexta, en la iglesia de Constantino. El cunrto día se 

va a Eleona, es decir, a la iglesia que se encuentra en el mon­

te de los Olivo_s, que es muy bella. Todo allí est6 adornado, y 

el ritual es el mismo. 
El quinto día se va al Lazarium, que se halla a mil qui­

nientos pasos de Jerusalém, más o menos. El sexto día a Sión; 

el séptimo al Anastasis, y el octavo día a la Cruz. De esta ma­

nera, la fiesta de la Epifanía se celebra con mucho esplendor 

durante los ocho días en todos los lugares que he nombrado. 

También en Belén, durante estos ocho días, se celebra 

con todo esplendor por los presbíteros; por todos los clérigos 

del lugar y los monjes que están asignados. Ya de noche, a la 

hora en que la multitud regresa a Jerusalém con el obispo, los 

monj2s del lugar velan hasta el amanecer en la iglesia de Be­

lén cantando himnos y antífonas, pues es necesario que el obis­

po permanezca en Jerusalém durante estos días. A causa de la 

solemnidad y el esplendor de este día, una inmensa muchedumbre 

no sólo de monjes, sino también de hombres y mujeres laicos, se 

congrega en todos los lugares de Jerusalém. 

26 Aquí se celebra con gran solemnidad la cuadragésima de 

Epifanía. Tal día hay una procesión al Anastasis, y todos la 
siguen, y todo se celebra con tanta alegría como en la Pascua. 
Predican todos los presbíteros y el obispo, tratando siempre 

de aquel pasaje del Evangelio donde está escrito que cu~renta 
días después de Epifanía, José y María llevaron al Señor al 
templo, donde lo vieron Simón y Ana la profetisa, hija de Fa­

nuel, y las palabras que ambos dijeron al ver al Señor, y la 
ofrenda que presentaron los padres. Después, celebrados en su 
orden todos los actos de ritual, se da el sacramento y acaba 
la misa. 



27 Los d!as de Pascua se celebran de este modo: 

As! como entre nosotros se observan cuarentn días ant2s de 

Pascua, aquí se cuentan ocho semanas; y se cuentan ocho, por­

que los sábados y domingos no se ayuna, con excepción del sá~ 

bado de la vigilia pascual, en que es de rigor hacer el ayuno; 

fuera de ese día, nunca se ayuna el sábado. Es así como se res­

tan a las ocho semanas ocho domingos y siéte sábados, por el -

de ayuno que dije, quedando cuarenta y ún días de ayuno, que 

aquí llaman eortare, es decir, la Cuaresma. 
Cada día de cuaresna se celebra así: 

El domingo, desde el primer canto de los gallos, el obis­

po lee dentro del Anastasis el pasaje del Evangelio alusivo a 

la resurrección del Señor, como todos los del año; así se hace 

también, hasta el amanecer, en la Cruz. 

Después, como es propio de todos los domingos, se hace 

la procesión a la iglesia mayor, que llaman Martirio, la que 

está en el Gólgota, detrás de la Cruz. Al concluir el oficio 

en el Anastasis, la salida se hace cantando himnos. En esas 

llega la hora quinta. 
El lucernal se celebra a su hora, en el Anastasis y en 

la Cruz, como en todo lugar santo. El domingo no se celebra la 
hora nona. 

Los lunes, ln segunda feria, se va al Anastasis desde el 
primer canto del gallo, y se observa lo mismo de siempre, has­

ta que amanece. De nuevo,a la hora tercia, se va al AnGstasis 
y se hace lo mismo que a la hora sexta, porque durante la Cua­
resma también se celebra la hora tercia en el Anastasis. La -
hora sexta, nona y el lucernal se celebran, como de costumbre 
en el año. 

Los martes, la tercera feria, la celebración es igual 
a la del día anterior. 

Los miércoles, cuarta feria, se va al Anastasis cuando 
todavía es de noche, y todo se hace igual hasta que amanece, 
y así en las horas tercia y sexta. 



En estos lugares, a la hora nona, miércoles y viernes, co­

mo es costumbre durante todo el año, se va a Sión, excepto si 

coinciden con fiestas de mártires. Los dos dias siempre son de 

ayuno. Así pues, se va a Sión miércoles y viernes de Cuaresma, 

y se observa todo, menos la oblación. Para que el pueblo se ins­

truya en la ley, el obispo y un presbítro predican constante­

mente. Cuando ha concluido el oficio, se deja Sión entona..ndo 

himnos para conducir al obispo hasta el Anastasis, a donde se 

llega a la hora del lucerna!. Recítanse himnos y antífonas, se 

elevan oraciones y termina el lucerna! en el Anastasis y en la 

Cruz, más tarde en estos días de Cuaresma que durante el resto 

del año. 

El jueves todo es como el lunes y el martes, es decir la 

quinta feria. 

El viernes, o sea la sexta feria, como el miércoles, se 

va a Sión a la hora nona, y de igual modo se conduce al obis­
po al Anastasis cantando himnos. Pero el viernes la vigilia -

se prolonga desde la hora en que, cantando, se regresa de Sión, 

hasta la mañana; es decir, desde el lucernal hasta la mañana -
del sábado. Se hace, entonces,la oblación muy temprano, para -
terminar antes de la salida del sol. Se cantan himnos durante 
toda la noche, salmos y responsos alternados, y antífonas, y 
diversas lecturas, hasta la mañana. De manera que el sábado, 

la misa se celebra en el Anastasis antes de que amanezca, y -

termina la ceremonia cuando el sol empieza a salir. De esta -

manera se celebra cada una de las semanas de Cuaresma. 
La misa se celebra muy temprano la mañana del sábado a -

fin de que los hebdomadarios puedan romper más pronto su ayuno. 

Pues es cosstumbre en la Cuaresma que estos llamados hebdoma­

darios, es decir, los que guardan las semanas de ayuno, coman 
el domingo, después de oída la misa a la hora quinta, y así, 
desayunando el domingo, ya no vuelvan a comer hasta el sábado 
en la mañana luego de haber comulgado en el Anastasis. Por éso, 
para que sean absueltos del ayuno más pronto, la misa del -



sábado en el Anastasis se dice antes de la salida del sol; lo 

que no significa que s6lamente ellos comulguen, pues ese día 

lo hacen en el Anastasis cuantos quieren. 
28 Es costumbre por la Cuaresma que los que guardan las -

semanas de ayuno, después de comer el domingo terminada la mi­

sa a la hora quinta o sexta, ya no coman en toda la semana, -

hasta el sábado siguiente, después de la misa en el Anastasis. 

El sábado, después de hacerlo durante la mañana, ya no comen 

en la tarde, sino hasta el otro día, el domingo, cuando desa­

yunan después de la misa, a la hora quinta o más tarde, y ya 
no comen hasta el sábado siguiente, como antes dije. Y, además, 

tal es la costumbre aquí, que los aputactitas, hombres y muje­
res, comen una sola vez al día, no únicamente por la Cuaresma, 

sino durante todo el año. Si hay algunos aputactitas que no -

pueden guardar íntegras las semanas de ayuno, como ya he dicho, 

cenan a media semana, el jueves, durante la Cuaresma, y quienes 

ni éso pueden soportar, ayunan dos días a la semana, y los que 
no, comen todos los días. 

Nadie impone lo que se debe hacer, sino que cada uno hace 
lo que puede, y no se alaba al que más hace, ni se vitupera al 
que hizo menos. Esta es la costumbre. La alimentación durante 
los días de Cuaresma es esta~ no pueden probar el pan, ni gus­
tar el aceite, ni cosa alguna que sea de árboles, sino que to­

man solamente agua y una poción pequeña de harina ••.• Así se 
guarda la Cuaresma. 

29 Y terminadas estas semanas ••• las vigilias en el Anasta­

sis tienen lugar desde la hora del lucernal los viernes, cuan­
do se regresa de Sión cantando himnos, hasta la mañana del sá­

bado, cuando se hace la oblación. La segunda semana, la tercera, 
la cuarta, la quinta, y la sexta se hace lo mismo que durante 
la primera semana de Cuaresma. 

La séptima semana, cuando ya sólo faltan dos para Pascua, 
todo se observa como en las semanas precedentes, pero las vi­
gilias que tenían lugar en el Anastasis, este viernes se -



celebran en Sión. Se cantan salmos y antífonas apropiados al 

día y lugar en todas las vigilias, y cuando empieza a brillar 

la mañana del sábado, el obispo ofrece y celebra la oblación 

matutina. Al terminar la misa, el archidiácono eleva la voz y 

dice: "Todos debemos estar listos este día,a la hora s~ptima, 

en el Lazario". Cuando llega la hora séptima todos llegan al 

Lazario. 
El Lazario, es decir, Bethania, está a casi dos millas 

de la ciudad. Yendo de Jerusalém al Lazaio, a unos quinientos 

pasos de ese lugar, hay una iglesia en el camino, en el punto 

en que salió María, hermana de Lázaro, al encuentro del Señor. 

Al llegar allí el obispo, todos los monjes salen a recibirlo; 
entra a la iglesia y con él el pueblo y se cantan un himno y 

una antífona, y se lee el pasaje del Evangelio donde la herma1 
na de Lázaro sale al encuentro del Señor. Desde all!, hecha la 

oración y bendecidos todos, se va con himnos al Lazario. En -

este lugar se reúne tal multitud, que no sólo la iglesia, sino 
los campos que la circundan están llenos de hombres. 

También se recitan himnos y antífonas adecuadas al día y 

al lugar, como los pasajes de las Escrituras que allí se leen, 
Al final se anuncia la Pascua: un presbítero sube a un lugar -
prominente y lee el Evangelio donde está escrito: "Jesús había 

venido a Bethania seis días antes de la Pascua ••• 11 y lo demás. 
Leído el pasaje y anunciada la Pa§cua, concluye la ceremonia. 

Así se celebra este día porque según está escrito en el 

Evangelio, sucedió en BetLania lo que está escrito seís días 
antes de la Pascua; y en efecto, desde el domingo al jueves, 
en que después de la cena, en la noche, fué aprehendido el Se­

ñor, hay seís días. Después se regresa a la ciudad y se va de­
recho al Anastasis, donde se celebra el lucernal, según es cos­
tumbre .. 

JO Al otro día, es decir el domingo, al entrar en la sema-
na de Pascua, que aquí llaman s~mana Mayor, después de celebra­
dos todos los actos que se acostumbran en el Anastasis y en la 



Cruz, desde el primer canto del gallo hasta que amanece, se va 

a la iglesia mayor que llaman el Martirio, llamada así por~ue 

está en el Gólgota, donde el Señor sufrió su Pasión. Antes de 

concluir la ceremonia, el archidiácono eleva la voz y dice~ 
11 Durante toda la semana, es decir, desde el día de mañana a la 

hora nona, todos nos encontraremos en el Martirio, o sea la -

iglesia Mayor 11 , y nuevamente eleva la voz y dice; ''Hoy debemos 
estar a la hora séptima en Eleona;'. Al terminar se conduce al 

obispo, cantando himnos, de la iglesia mayor al Anastasis, y 

hecho allí lo que se acostumbra el día domingo, cada uno se -

apresura a ir a su casa y a comer para estar listos a la hora 

séptima en la iglesia que se enclintra en Eleona, es decir, en 

el Monte de los Olivos, donde se halla la cueva donde enserí.aba 
el Señor. 

J1 A la hora séptima todo el pueblo sube al Monte de los -

Olivos, hasta la iglesia de E1eona, y también el obispo, 30 

recitan himnos y antífonas adecuados al día y al lugar, y se 

leen pasajes alusivos. Cuando se acerca la hora nona, se suba, 
entonando himnos al Imbomon, que es el lugar desdo el cual as­
cendió el Señor a los cielos; allí el pueblo es invitado a sen­
tarse, en presencia del obispo, y sólo los diáconos permanGccn 
de pié. Se recitan himnos y antífonas adecuados, intercalando 
oraciones y pasajes de las Escrituras, y cuando ya va a sGr ho-­
ra undécima, se lee la parte del Fvaric::!lio donde los niños, -
con ramos y palmas, sale~ ql encuentro del Señor diciendo~ -
"Bendito quien viene en nombre del Señor", e inmediatanwntc se 
levanta el obispo y todo el pueblo y desceinden a pié desde la 
cima del monte de los Olivos. 

Todo el pueblo precede al obispo al canto de himnos y rm­

tífonas, y respondiendo siempre: "Bendito quien viene Gn nornbre 
del Señor". Todos los niños de aquellos lugares, incluso los -

que todavía no pueden andar porque son muy pequeños, y que sus 
padres traen al cuello, llevan ramas, unos de palma y otros de 
olivo, y conducen así al obispo, de la misma manera que, entonce~-: 



fué conducido el Señor. Van todos a pié, aún las señoras y los 

señores, desde la cima del Monte hasta la ciudad, y, atrav,2sán­

dola, hasta el Anastasis. Conducen al obispo diciendo responsos 

y caminando lentamente, lentamente, para que no se fatigue el 

pueblo, y se llega ya tarde al Anastasis. A esr-·. hora, aunque -

sea tarde, se celebra el lucernal, y después de hacer nuevamen-­

te oración en la Cruz, se despide al pueblo. 

32 Al otro día, que es lunes, segunda feria, se hace lo ucos­
tumbrado desde el primer canto del gallo hasta c1ue 11m.cm0ce, en 

el Anastasis, y lo mismo a la hora tercia y a l~~ hora sexta, -

como durante toda la Cuaresma. A la hora nona, todos se re,inen 

en la iglesia Mayor, el Martitio 1 y allí permanecen hasta la 

primera hora de la noche, recitando himnos y ~ntífonas y leyen­

do pasajes adecuados al día y al lugar, e intercalando oracio­

nes. Cuando llega el momento, se celebra el lucernal, y así, -
cuando se termina todo en el Martirio es ya de noche. De allí 

se conduce al obispo hasta el Anastasis cantando himnos; ya J;:;n -

tro, se recita un himno, se hace oración y, después de recibir 

la bendición, primero los catecúmenos y luegD los fieles, se -
da fín a la ceremonia. 

33 El martes, tercera feria, transcurre de manera semejantG 
al lunes; la única cosa que se añade al día es que ya tarde, en 
la noche, después de haber terminado en el Martirio y haber ido 

al Anastasis, y concluida allí la ceremonia, van todos a esa -­
hora a la iglesia que estf en el Monte Eleona. Al llegar a esta 

iglesia, el obispo penetra en la gruta, donde el Señor 2costum­
braba enseñar a sus discípulos, toma el libro de los Evangeli.os 
y lee de pié las palabras de El oscritas por ~an Mateo donde 

dice: "Cuidad que ninguno os seduzca 11 , y todo el pasaje; dr]spués 
hace oración y bendice a los catecúmenos y a los fielos y d,2s­

pide al pueblo. 
Cada uno vuelve del monte a su casa cuando es ya de noclw. 



34 El miercoles, cuarta feria, se celebra todo como el lunes 

y el martes, desde el primer canto del gallo. Después, por la 

noche, luego de haber ido al Martirio y regresado al An~stasis 
entonando himnos, el obispo baja a la gruta y permanece de pié, 

tras las cancelas y frente a éstas un presbítero lee el Bvan­

gelio en el pasaje donde Judas Iscariote va con los judíos y -

fija el precio por traicionar al Señor. Durnnte esta lectura -

son tales los gritos y lamentos del pueblo, que no hay ser hu­

mano al que no muevan al llanto. Después se hace oraci6n, se -

bendice a los catecúmenos y luego a los fieles, y concluye la 

ceremonia. 

35 El jueves, quinta feria, se celebra como es costumbre on 
el Anastasis desde el primer canto del gallo hasta que amanece_ 

Así a la hora tercia y sexta. A la hora octava se reúne todo el 

pueblo en el Martirio más temprano que los demás días, porque 

es necesario terminar antes. Congregado el pueblo, se ofrece 1~ 
oblaci6n y termina la misa casi a la hora décima, no sin que -

antes el archidiácono eleve la voz y diga: "A la primera hora 
de la noche, todos nos reuniremos en la iglesia que está en -
Eleona, pues mucho trabajo nos espera allí". 

Después hay que ir a la parte que se encuentra detrás de 
la Cruz, donde se canta únicamente un himno, se hace oraci6n, 
el obispo ofrece el sacrificio y todos comulgan. A excepci6n -
de este día, nunca en todo el año, se dice misa detrás de la -

Cruz. Después, concluida allí la ceremonia, se va al Anastasis, 
donde se hace oraci6n y son bendecidos, según costumbre, los 
catecúmenos y los fieles, y cada quien se apresura a regresar 
a su casa para comer, pues apenas hayan comido deben ir a Elo­
ona, a la iglesia· que está donde estaba la gruta a la cual fué 

el Señor con sus apóstoles. Allí permanecen hasta casi la hora 

quinta de la noche, entonando himnos y antífonas adecuados al 
día y al lugar, también leen pasajes del Evangelio en los cua­
les el Señor exhorta a sus discípulos, en ese mismo día, sen­
tado en la gruta de la iglesia. 



A eso de la hora sexta se la noche se va más arriba, al Imbo­

mon, entonando himnos, a aquel lugar de donde el Señor asc,~n­

di6 a los cielos. Otra vez se cantan himnos y antífon.:ts npro­

piados al día y al lugar, se leen pasajes y se rezan oraciones. 

J6 Al primer canto del gallo es costumbre bajar del Imbomon 

con himnos, para llegar al lugar mismo donde oró el Señor, co­

mo está escrito en el Evangelio: "Y avanzó la distancia R que 

se arroja una piedra y oró", etcétera. En aquel lugo.,r he.y unn. 

suntuosa iglesia. Entra allí el obispo seguido por ol pueblo, 

se dice una oración adecuada al lugar y al día, se canta un -

himno y se repite el Evangelio en la parte donde el Serror dijo 

a sus discípulos: "Velad para que no caigáis en tont'3.ción". 
Después de leído todo el pasaje, se hace oraci6n. Luego hn.y que 

bajar a pié a Getsemaní, hasta los niños pequeños, junto con 

el obispo; y como es tan grande la multitud de gente fatigad2. 
por las vigilias y agotada por los diarios ayunos, (;S necesa­

rio descender lentamente, muy lentamente, un monte tnn alto. Y 

más de doscientos cirios han sido dispuestos para o.lu.mbrctr a 
la multitud. Cuando se llega a Getsemaní, después de rozar una 
oración y cantar un himno, se lee el pasaje del EvD.ngclio don­
de trata de la prisión del Señor. Durante la l2ctura, tnles -
son los lamentos y gritos del pueblo, que diríase que sus ge­
midos llegan hasta la ciudad. Entonces empiezan a c2minar en­

tonando himnos, y se llega a la puerta de Jerusalém a la hora 
en que comienza a distinruirse un hombre de otro. Todos, sin 
excepción, entran a la ciudad, grandes y pequeños, ricos y -

pobres, y por ser ése un día tan especial nadie se retir2 de -

la vigilia hasta que ha entrado la mañana. De esa mcmera se cs­

col ta al obispo de Getsemaní hasta la puerta de 12 ciudad y de 
allí hasta la Cruz. Cuando se llega ante ln Cruz, 12 luz co-- -
mienza a ser más clara. Allí se lee primero la parte dol 3vm.1-

gelio que trata de cuando el Señor fué conducido nnte Pilntos, 
y todas las cosas que dijo Pilatos al Señor y a los judios. 
Después el obispo le h~bla al pueblo confortándolo, puusto qud 



toda la noche ha sufrido, y seguirá sufriendo ese día, pnrn que 
no desmayen, sino que pongan su esperanza en Diost que les de­
volverá por su pena una merced mayor. Los consuela cuanto pue­
de habl&idoles de este modo: "Id ahora un rato a vuestra casa, 
reposad un momento, y hacia la hora segunda del día, estad to­
dos listos aquí, para que desde esa hora hasta la sexta, podáis 
ver el santo leño de la Cruz, considerando, cada uno de voso­
tros que será beneficioso para vuestra salud. A la hora sexta, 
de nuevo es necesario reunirnos en este lugar ante la Cruz, pa­
ra dedicarnos a lecturas y oraciones hasta la noche." 

37 Después de ésto, concluida la ceremonia en la Cruz, antes 
de la salida del sol, cada uno va animosamente a Sión a orar 
a la columna contra la cual fué flagelado el Señor. Al regreso 
de Si6n, descansan un poco en sus casas, e inmediatemente es­
tán prestos. Se pone una silla para el obispo en el Gólgota, 
detrás de la Cruz que ahora se eleva. 

El obispo toma asiento y se coloca frente a él una me­
sa cubierta; de pié, alrededor de la mesa, están los diáconos, 
y se trae un cofre de plata dorada que guarda la santa madera 
de la Cruz. Abren el cofre, muestran la madera y luego se pone 
en la mesa junto con el título. Cuando ya han sido colocados 
sobre la mesa, el obispo, siempre sentado, toca con sus manos 
los extremos del leño sagrado, mientras alrededor custodian -
los diáconos. 

Y custodian porque es costumbre que, de uno en uno, -
venga todo el pueblo, tanto fieles como catecúmenos, e incli­
nándose ante la mesa besen el santo leño y pasen; y cómo dí­
cese que, no se sabe cuando, alguien mordió y robó un pedazo 
del santo leño, los diáconos cuidan de que nadie de los que -
llegan ante la mesa se atreva a hacer lo mismo. Asi pues, todo 
el pueblo pasa; uno a uno se inclinan, tocando primero con la 
frente y luego con los ojos el leño y el título; después lo -
besan y pasan, pero ninguno alarga la mano para tocarlo. 

Cuando ya se ha besado la Cruz y pasado, hay un diácono 



que tiene el anillo de Salomón y la ampolla con la que se ungía 

a los reyes; entonces se besa la ampolla, y se venera el anillo 

•••• El pueblo pasa ante la mesa hasta la hora sexta, entrando 

por una puerta y saliendo por otra. Esta ceremonia se desarrolla 

en el mismo lugar en que la víspera, o sea el jueves, se hizo 

la oblación. Cuando llega la hora sexta, de allí se va a la -

Cruz, así llueva o haga calor, pues el lugar está a la intem­

perie. Es un atrio muy grande y muy bello que está entre la -· 
Cruz y el Anastasis; allí se reúne todo el pueblo, y hay Jcanta 

gente que casi no pueden abrirse las puertas. Se coloca ante la 

Cruz una silla para el obispo, y desde la hora sexta hasta la 

nona, no se hace otra cosa que leer pasajes. Léense prifüerJ to­

dos los pasajes de los salmos donde se habla de la pasió~ del 
Sefior; después los escritos de los Ap6stoles, sea las Epísto­
las, sea las Acciones, pero siempre aquellos lugares referen· 

tes a la pasión del Sefior, y también los pasajes apropiados de 

los Evangelios. Luego, en los Profetas, los pasajes donde ellos 

predijeron la pasión del Sefior; y en los Evangelios donde se 

habla de la pasión. Así, desde la hora sexta hasta la nona 1 no 
cesan las lecturas y los himnos, a fin de mostrar a todo e~ 
pueblo que lo que predijeron los profetas acerca de la pasi6n 
del Sefior se realizó, según está escrito en los Evangelios y 

en los escritos de los Ap6stoles. Así se ensefia que nada se-· 
realizó que no hubiera sido primeramente anunciado, y que ~&d8. 

se anunció que no se haya realizado completamente, y se intor-· 
calan siempre oraciones aiecuadas al d::·:a y al lugar. 

Y a cada lectura y a cada rezo, el pueblo se llena de e.o .. , 
lor y emoción, de un modo extraordü1ario, y ese día no ha.y :per·· 
sona ni grande ni pequefia que durante esas tres horas ne lloTe 
de tal manera que es casi incrci ble; porque el S3ñor haya su--­
frido tanto por nosotros. 

Después de ésto, al acercarse la hora nona, se lee el 
pasaje del Evangelio, según San Juan, donde el Señor rinde el 
espíritu; se hace oración y concluye la ceremonia. 



En el acto van todos a la iglesia Mayor, al Martirio, ha­

ciéndose allí lo que es costumbre esa semana a la hora nona. -

Después del Martirio se va al Anastasis, y cuando han llegado 

se lee el pasaje del Evangelio donde José pide el cuerpo del ·­

Señor a Pilatos, y lo deposita en un sepulcro nuevo. Hecho és­

to, se reza una oración, se bendice a los catecúmenos y con- -

cluye la ceremonia. 
Ese día no se eleva la voz para recordar que se vela en -

el Anastasis, ya que se sabe que el pueblo está cansado, pero 

es costumbre que allí se siga la vigilia; así, los que quieren 

y pueden, la hacen, pero los cµe tienen impedimento no velan -

hasta la mañana. Los clérigos, los más fuertes y jóvenes, velan, 
y durante toda la noche recitan himnos y antífonas hasta que -

amanece. Hay una grandísima muchedumbre que vela, unos desde 

la tarde, otros desde la media noche, según pueden. 

38 El sábado se sigue la costumbre a la hora tercia, y la 

sexta pero a la hora nona no se celebra oficio el sábado, sino 

se preparan las vigilias pascuales en la iglesia mayor, el Mar­

tirio. Las vigilias pascuales se celebran como entre nosotros; 
sólo una cosa se hace de más, y es que los niños, una vez bau­
tizados y vestidos, son conducidos, al salir de la fuente, en 
unión del obispo, al Anastasis. Entra el obispo dentro de las 
cancelas del Anastasis, y se recita un himno; luego dice el -
obispo una oración para ellos y luego se dirigen todos a la -

iglesia Mayor, donde, como es costumbre, todo el pueblo cele-· 
bra la vigilia. 

Se celebra allí lo mismo que entre nosotros, y hecha la 
oblación, concluye. Después de celebradas las vigilias en la 

iglesia Mayor, se va, entonando himnos, al Anastasis. Se lee 
allí el pasaje del Evangelio que trata de la resurrección del 
Señor y se reza una oración y de nuevo se celebra la misa; -­
pero todo se hace con premura para no demorar más al pueblo. 
La hora en que terminan las vigilias ese día, es la misma quo 
entre nosotros. 



39 Tarde se celebran los días pascuales, como entre noso_ 

tros' y los oficios se--efectúan con regularidad durante los 

ocho días de Pascua, como se hace en todas partes en tiempo 
pascual, hasta la octava. La decoración y, ornamentación duran­

te los ocho días pascuales, son las mismas que durante la -

Epifanía, tanto en la iglesia Mayor como en el Anastasis, en 

la Cruz, en Eleona, y también en Belém y en el Lazario, y don­

de quiera que se celebran los días de pascua. 
El domingo se va en procesión a la iglesia Mayor, es de­

cir, al Martirio, y también el lunes y el martes, y al conclu­
ir allí la ceremonía es costwnbre que se vaya, cantando himnos, 

al Anastasis. 
El miércoles se va en procesión a Eleona, el jueves al -

Anastasis, el viernes a Sión, el sábado a la Cruz, y el domin­

go, es decir el octavo día, nuevamente al Martirio. Durante -
estos días pascuales, después del desayuno, el obispo, rodea­

do de su clero, los niñoas recién bautizados, los aputactitas, 
hombres y mujeres, y las gentes del pueblo que desean ir, as­
cienden a Eleona. Se recitan himnos y oraciones, tanto en la 
iglesia que se encuentra en Eleona, donde se halla la cueva en 
la que Jesús enseñaba a sus discípulos, como en Imbomon, el -
lugar desde donde ascendió el Señor a los cielos. Y después de 
los himnos y oraciones, cantando se baja hasta el Anastasis, 

hasta que da la hora del lucernal. Y ésto se hace durante ocho 
días. 

El domingo de Pascua en el Anastasis, una vez concluida 
la ceremonia del Lucernal, el pueblo conduce al obispo hasta 
Si6n, enmedio de himnos, los que se repiten, apropiados al día 

y al lugar, cuando se ha llegado. Luego se hace oración y se 
lee el pasaje del Evangelio donde se cuenta lo que ocurrió ese 
día en el mismo lugar donde hoy se encuntra la iglesia de Si6n: 
estando cerradas las puertas entró el Señor al recinto donde 

se encontraban sus discípulos. Uno que estaba ausente, ~~omás, 
cuando regresó y los demás apóstoles le dijeron haber visto -
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al Señor, contestó:"No lo·creo si no lo veo". Después de este 

pasaje, se hace nuevamente oración, son bendecidos los catecú­

menos y los fieles, y regresan a sus casas muy tarde, casi a 
la hora segunda de la noche. ,. 
40 Después, en la octava de Pascua, es decir, el domingo 

siguiente, acabada la hora sexta, todo el pueblo asciende a 

Eleona con el obispo. Primero se detienen un rato en la igle­

sia, donde se recitan himnos y antífonas apropiados al día y 

al lugar y se rezan oraciones especiales. Prosigue la ascen­

sión y en la cima del Imbomon se repiten estas cosas, y cuan­

do llega la hora todo el pueblo y todos los aputactitas con­

ducen al obispo hasta el Anastasis entonando himnos. Llegan al 

Anastasis a la hora en que suele celebrarse el lucernal. hecha 

esta celebración tanto en el Anastasis como en la Cruz, van -

todos a Sión acompañando al obispo con himnos. Al llegar se 
recitan, de nuevo, himnos apropiados al día y al lugar; se - -

lee otra vez aquel pasaje del Evangelio donde se cuenta que -
en la octava de Pascua entró el Señor al lugar en que estaban 
sus discípulos y reprochó a Tomás el haber sido incrédulo. -

Después de leído todo el pasaje, se hace oración y son bende­
cidos tanto los catecúmenos como los fieles, según costumbre, 
y regresan cada uno a sus casas a la segunda hora de la noche, 
como el domingo de Pascua. 

41 Desde Pascua hasta cuadragésimas, es decir hasta Pen­

tecostés, nadie absolutamt~te ayuna, ni siquiera los aputac­
titas. Estos días, como todos los del año, desde el rpimer -
canto del gallo hasta la maña,na se celebran en el 1-1.nastasis 

los oficios acostumbrados, así como a la hora sexta y al lu­
cernal. Los domingos siempre se va al Martirio, es decir a -
la iglesia Mayor, como es costumbre, y de allí, entonando him­
nos, al Anastasis. El miércoles y el viernes, ya que durante 

tales días nadie ayuna, se va en procesión a Sión en la maií.ana, 
y la ceremonia concluye regularrr.ente. 



42 Para celebrar el cuadragésimo día después de Pascua, que 

es un jueves, van todos a Belem desde la víspera, el miérc©les, 

antes de la hora sexta, a las vigilias. Se celebran en la igle­

sia de Belem, donde se halla la cueva donde nació el Señor. -

Al día siguiente, jueves de cuadragésimas, tiene lugar la misa, 
en la que predican los presbíteros y el obispo hablando de ma­

nera alusiva al día y al lugar, y después, en la tarde, regre­

sa cada uno a Jerusalém. 

43 El domingo de quincuagésimas, es día de mucho ajetreo 

para el pueblo, pues se celebra todo desde el primer canto del 

gallo como es costumbre. Se vela en el Anastasis, y el obispo 

da lectura a aquel pasaje del Evangelio que se repite los do­

mingos, es decir, la resurrección del Señor. Después se cele­

bran los ritos acostumbrados en el Anastasis como todos los -
días del año. Cuando ha amanecido, va todo el pueblo en proce­

sión a la iglesia Mayor, al Martirio, y allí se celebra lo 
acostumbrado. Predican los presbíteros, después el obispo, y 

se hacen todas las cosas debidas, es decir, el sacrificio de -

la misa, como de costumbre, pero se apresura ese día el fin -

en el Martirio para salir antes de la hora tercia. 
Una vez concluida la ceremonia del Martirio, todo el pu8·­

blo acompaña al obispo entonando himnos a Si6n, y se llega a 
la hora tercia. Allí se lee el pasaje de los Actos de los Após­
toles donde el Espíritu descendió y todos entendían lo que se 

decía en todas las lenguas. Después se celebra la misa ordina­
ria. Pues es el caso que los presbiteros, apoyados en la lec­

tura, saben que en Si6n existía un lugar, donde hoy día se le­
vanta otra iglesia; en el que antaño se reunían la multitud y 

los apóstoles, después de la Pasi0n de Cristo, donde acaeció 
lo que se ha dicho, y por éso se leen allí pasajes de los Ac­
tos de los Apóstoles. 

Luego se celebra la misa, y cuando el pueblo ya se dispo­
ne a partir, el archidiácono eleva la voz y dice: 11 Hoy, inme­
diatamente después de la hora sexta, todos debemos estar en -



Eleona, en la iglesia del Imbomon". Regresa cada uno a su ca­

sa para reposar, e inmediatamente después de comer se sube al 

monte de los Olivos, es decir, aEleora, cada uno como puede, 

de tal manera que ningún cristiano permanece en la ciudad y 

ninguno se queda sin ir. 
Ya en el monte de los Olivos, en Eleona, se va primero 

al Imbom6n, es decir, al lugar donde ascendió el deñor a los 

cielos, ·y allí se detiene el obispo, los presbíteros y todo el 

pueblo; entonces se leen pasajes de las Escrituras, se entonan 
himnos y también antífonas, apropiados al día y al lugar. Así 

mismo, las oraciones intercaladas expresan siempre pensar:üen­

tos que convienen al día y al lugar, y se lee el pasaje del -
Evangelio que trata de la Ascención del Señor a los cielos, -

después de la Resurrección. Hecho todo ésto se bendice a los 

catecúmenos, y después a los fieles, y ya a la hora nona, se -
desciende de allí, y se va cantando himnos a la iglesia que se 

encuentra también en Eleona, en la cueva donde se sentaba el 

Señor a enseñar a sus discípulos. Ya pasa de la hora décima -

cuando se llega allí, y se celebra el lucernal; después de la 
oración son bendecidos los catecúmenos y luego los fieles. 

Desde Eleona desciende el pueblo, todos sin excepción, -
junto con el obispo, y cantando himnos y antífonas adecuados -
al día y al lugar, vienen lentamente, lentamente hasta el Mar­
tirio. 

Cuando se llega a la puerta de la ciudad, ya es de noche, 

y llevan cerca de doscientas velas de la iglesia para alumbrar 
al pueblo. Desde la puerta, puesto que hay bastante camino 
hasta la iglesia Mayor del Martirio, se llega después de la 
segunda hora de la noche, pues van lentamente, lentamente, pa­

ra que el pueblo no se canse de ir a pié, y abiertas las puer­
tas mayores que dan al camino, la multitud entra con el obispo 
al Martirio entonando himnos. Dentro de la iglesia se cantan 
himnos y se hace oración, y son bendecidos los catecúmenos y -
los fieles, y salen hacia el Anastasis. De igual modo, en el -
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en el Anastasis se recitan hi.mnos y antífonas, se hace oración 
y se bendice a los catecúmenos y a los fj_eles. En la Cruz se 

hace lo mismo y de nuevo to~o el pueblo, sin exceptuar a nadie, 

conduce al obispo hasta Sión, cantando himnos. Cuando han lle­

gado se da lectura a pasajes adecuados, se recitan salmos y -

antífonas, hacen oración y son bendecidos los catecúmenos y -

fieles, y así se termina la cer:emonia. Todos, una vez concluí­
da la ceremonia, se acercan a la mano del obispo para besarla, 

y regresa cada uno a su casa ya cerca de la medianoche. Ese -

día, pues, se soporta una fatiga muy grande, porque desde el 

primer canto del gallo se vela en el Anastasis y de 2.llí, du­

rante todo el día, no hay punto de reposo, y todas las ceremo-­
nias se prolongan hasta la medianoche, de manera que hasta que 
se ha terminado en Sión regresan a sus casas. 

44 A partir del día siguien-~e de quincuagésimas todos 9,yu­

nan, según la costumbre de todo el año, conforme cada uno pue­

da, excepto el sábado y domingo, pues tales días no se ayuna 

nunca en estos lugares. Los siguientes días transcurren como 

todos los del año, es decir, comienza la vigilia 8n el Anasta­
sis desde el primer canto del gallo. 

Si el día es domingo, después del primer canto del gallo 
el obispo lee el Evangelio, según la costumbre, en el Anasta-· 
sis, el pasaje de la resurrección del Señor que lee todos los 
domingos, después de lo cuál se cantan himnos y antífonas has­

ta la luz. Si el día no es un domingo, s6lamente son himnos y 

antífonas lo que se acostumbra :,:>eci tar desde el primer canto 
del gallo hasta que amanece en el Anastasis. 

Todos los aputactitas van, y del pueblo todos los que -

pueden, y los clérigos se turnan por días. Los clérigos van -
desde el primer canto del gallo, y el obispo va siempre al al­
ba, para concluir la ceremonia matutina con todos los clérigos, 

excepto el domingo, cuando está obligado a ir desde el canto 
del gallo para leer el Evangelio. 

Nuevamente a la hora sexta se celebra lo que es habitual 



en el Anastasis, y también en la hora nona, y en el lucernal, 

según se acostumbra todo el año. El miércoles y el viernes se 

celebra la hora nona en Si6n. 

4-5 Debo también escribir sobre la manera como se intruy3 

a los que son bautizados en Pascua. Los que quieren dar su -

nombre lo hacen el día antes de la Cuaresma, y un presbítero 

los anota a todos, ésto es, antes de las ocho semanas que a-­

quí se observan, como ya he dicho. Cuando el presbítero ha -

anotado los nombres de todos, al día siguiente, cuando comien­

zan las ocho semanas, se pone una silla para el obispo en medi~ 
de la iglesia Mayor, el Martirio; a ambos lados se sientan los 

presbíteros, y los clérigos permanecen de pié. Allí conducen~ 

uno a uno, a los aspirantes que 1 si son hombres, vienen con sus 
padrinos, y si son mujeres, con sus madrinas. Por cada uno que 

se acerca, el obispo interroga a los vecinos, preguntando si -
lleva buena vida; si respeta a sus padres; si no es borracho 

o embustero, e interroga por cada vicio grave que puede haber 
en el hombre. Si los testigos reconocen que el aspirante no -
tiene ningún vicio por los que ing_uir:Ló, el obispo públicamen­
te anota con su propia mano el nombre. Pero si es acusado de 
algo, ordena que salga diciéndole: "Que se enmiende, y cu1.ndo 
se haya enmendado, que entonces se acerque al bautismo''., Y ee 

hace este interrogatorio tanto con los hombres como con las -· 

mujeres. Si son peregrinos, a no ser que haya testigos m1c ~i_os 

conozcan, es más difícil ~ue reciban el beutismo. 

4-6 Y para que no creáis, señoras hermanas mías, q_ue ést-J .3e 
hace sin raz6n, debo escribir esto: es aquí costmnbre c:ue :i_os 
que habrán de acercarse al bautismo 9 durante los días de Cu.8.­

resma, en los que se ayuna, sean exorcizados por los cllrigos 
primero en la mañana, después de concluida la ceremonia mal:;u­
tina en el Anastasis. Inmediatament;e se pone una silla para -
el obispo en la iglesia Mayor~ el Martirio, y todos los q_ue 
han de ser bautizados se sienten alrededor del obispo, tanto 



los hombres como las mujeres; también deben estar allí los pa­

drinos y madrinas, y además, todas las gentes del pueblo que 

así lo deseen entran y toman asiento, pero a condición de que 

sean fieles. Los catecúmenos no pueden entrar allí mientras el 

obispo enseña la ley así: comenzando por el Génesis, durante -

los cuarenta días, recorre todas las ~scrituras, exponiendo -

primero literalemnte, y después explicando espiritualmente. -

También enseña todo acerca de la resurrección y sobre la fé en 

aquellos cuarenta días, y a esta enseñanza se le llama catecis­

mo. Cuando ya han pasado cinco semanas completas, durante las 

cuales se les ha instruído, reciben el símbolo. El obispo les 

expone la doctrina de éste, como lo hizo con las Escrituras, 

enseñando el sentido literal de cada párrafo, y luego el sen­

tido espiritual. 

De esta manera, por éstos lugares, todos los fieles siguen 

las Escrituras cuando son leídas en la iglesia, pues les han -

sido explicadas durante los días de Cuaresma, desde la primera 

hora hasta la tercia, porque el catecismo dura tres horas. 

Dios sabe, hermanas dueñas mías, que son más fuertes los 

gritos de los fieles que entran para oir el catecismo, y todo 
lo que BS dicho y expuesto por el obispo, que cuando éste se 
sienta y predica en la iglesia. 

Inmediatamente después de que terminó el catecismo,a la 
hora tercia, se conduce al obispo entonando himnos al Anasta­
sis, donde concluye la ceremonia. Y cada día, durante tres ho­

ras, a lo largo de siete semanas, se enseña al pueblo. 
Durante la octava semana de Cuaresma, que es llamada Sema­

na Mayor, ya no hay tiempo de enseñar, pues deben celebrarse -

todas las ceremonias que antes he descrito. Así pues, cuando-· 

han pasado las siete semanas y sólo queda una, la Semana Mayor, 
llega el obispo al Martirio y en el fondo del ábside, detrás 
del altar, se coloca su silla, y allí van uno por uno,el hom­
bre con su padrino y la mujer con su madrina, y recitan el sím­
bolo al obispo. Dicho éste, el obispo les habla a todos y dice: 
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"Durante estas siete semanas han sido instruidos en la ley con­

tenida en las Escrituras, y habéis oído hablar también de la -

fé, de la resurrección de la carne, e incluso de toda la doc­

trina del símbolo, no obstante que érais aún catecúmenos; pero 

las palabras que conciernen a un misterio más alto, el del bau­

tismo, no las podéis oir, puesto que aún s6is catecúmenos, y -

para que no creáis que se hace sin razón, cuando en nombre de 

Dios halláis sido bautizados, en la octava de Pascua después -
de la misa en el Anastasis, las oiréis, porque ahora todavía -

s6is catecúmenos, y no podéis conocer los misterios más secre­

tos de Dios". 

47 Cuando han llegado los días pascuales, durante toda la 

octava, después de concluída la ceremonia en la iglesia, se va 

al Anastasis entonando himnos. Allí se reza una oración, y los 

fieles son bendecidos. El obispo, apoyándose en las cancelas 
interiores que se hallan en la gruta del Anastasis, explica -

todo lo relativo al bautismo. A esa hora ningún catecúmeno en­
tra al Anastasis, sólamente pueden hacerlo los neófitos, y -
aquellos de los fieles que quieran escuchar la explicación de 
los misterios, y se cierran las puertas para que ningún cate­
cúmeno se acerque. 

Conforme el obispo v2 exponiendo y explicando cada cosa, 
los que lo oyen lanza:.i. tales g:ci tes 7 que se les puede escuchar 
hasta afuera de la iglesia, pues de tal manera va revelando los 
misterios, que nadie puede dejar de conmoverse con las revela­
ciones que así son expues~as. 

Ocurre que en es~~a provincia una parte de.l pueblo sabe 

griego y siriaco, otra. parte conoce sólamente el griego, y la 

tercera nada más el siriaco; y cJmo el obispo, aunque sabe el 
siriaco, siempre habla en griego, hay un presbítero que tradu­
ce al siriaco lo que el obispo va exponiendo en griego, para 
que todos entiendan lo ~u2. se explica. Igual pasa con las lec­
turas que se hacen en la iglesia, pues es menester que se hagan 
en griego, y para que el pueblo se instruya siempre hay quien 



las traduzca al siriaco. Para los latinos, es decir, para que 

no se entristezcan quienes no saben el griego ni el siriaco, 

están otros hermanos y hermanas grecolatinos, que explican en 

latín. Pero lo que sobre todas las cosas es admirable aquí, -

es que siempre, tanto los himnos como las antífonas, y las -

oraciones que dice el obispo, tienen pensamientos apropiados 

y convenientes, tanto para el día en el que se celebran, como 

para el lugar en que tienen lugar. 

48 La fiesta que llaman de las Encenias, es la conmemoración 

del día en que la santa iglesia que está en el Gólgota, el -

Martirio, fué consagrada a Dios. También la santa iglesia ~ue 
está en el Anastasis, en el lugar donde el Señor resucitó, -

después de su Pasión, fué dedicada a Dios ese mismo día. Se -

celebran las Encenias, la consagración de estas iglesias, con 
sumo honor, pues la 8ruz del Señor fué encontrada tal día, y 

fué por éso que se ordenó que se consagraran estos templos por 

primera vez, para que el día en que se encontró la Cruz so ce­
lebrasen con alegría todas estas fiestas juntas. 

Se dice así en las Sagradas Escrituras que el día de las 

Escenias es aquél en el que Salomón, terminada la casa de Dios 

que había edificado 1 se detuvo ante el altar de Dio.s y oró, -
según está escrito en el Libro de Paralipómenos. 

49 Cuando llega la fiesta de las ~ncenias la celebración -
dura ocho días. Y desde antes empieza a reunirse, procedente 
de todas partes, una gran muchedumbre, no sólo de monjes y -

aputactitas de diversas provincias, tanto de Mesopotamia, como 
de Siria, o Egipto, o la Tebaida, donde hay muchos monjes, si­

no de todos los lugares de las demás provincias, y así, no hay 
ningún cristiano de estos lugares que en ese día no se "dirija 
a Jerusalém para una alegría tan grande y un día tan solemne. 

También los seglares, hombres y mujeres, con ánimo sin- -
cero para la fiesta, se reúnen en Jerusalém provenientes de -
todas partes. Y aunque los obispos sean pocos, hay en esos -



días en Jerusalém más de cuarenta o cincuenta, y con Gllos -
vienen muchos clérigos. 

¿y qué más puedo decir? Se piensa que incurre en un gre,n 

pecado quien no acuda en estos días de tanta solemnidad, a no 

ser que exista algún serio inconveniente que retenga al hombre 

de este buen propósito. 

Los días de las Encenias todas las iglesias tienen la -

misma ornamentación que para Pascua o Epifanía, y en ellos 

se va a los múltiples lugares santos, como durante los días 

de Pascua o Epifanía. 
El primero y segundo días, se va a la iglesia l.1I2yor, ol 

Martirio. El tercer día a Eleona, es decir, a la iglesi~ que 

está en el mismo monte de donde ascendió el Señor a los cie­

los, después de la Pasión; iglesia dentro de la cual está la 

cueva donde enseñaba el Señor a los Apóstoles, en el monte de 

los Olivos. El cuarto día ... º •••••••••••••••••• .,ºº":::ººººcº.º" 
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(1) "uallem infinitam ingens ,planissimam" 
El reforzador ingens está frente a un superlativo, En la 
Peregrinatio ingens es preferido a magnus por su caracter 
poderoso y enfático. 
(2) "planissimam et ualde pulchram" 
Esta frase nos da las dos formas de construir el superlati­
vo, quizás la autora no conocía bien la forma pulcherrimam, 
además la forma que usa es la que domina en el latín vulgar. 
La palabra ualde es regular en su colocación, pero en latín 
clásico se habría usadó despu~s del verbo.- Siempre fué una 
palabra de uso popular. Son equivalentes de valde: bene, -
nimis, nimium, satis, etc. 
( J) "ubi ~ montes aperiebant" 
Se aperiebant, la forma pasiva está sustituída aquí por -
una construcción reflexiva. La pasiva latina probablemente 
nunca fu~ popular en realidad. El habla vulgar prefería una 
construcci6n activa directa, o bien el uso de un verbo im­
personal. Las antiguas formas de pasiva, excepto el parti­
cipio y hasta cierto punto el gerundio, desaparecieron - -
gradualmente por completo del uso ordinario, aunque los -
escritores conservaron el uso clásico hasta el siglo VII d. 
C •. En el periodo inte~medio la pasiva era a menudo susti­
tuída por constucciones reflexivas, que siempre habían es­
tado en uso en latín. 
(4) "quo sunt memoriae concupiscentiae" 
Egeria usa memoriae en lugar de sepulcra. 
( 5) " ut tamen" 
La conjunción tamen aparece con mucha frecuencia en la Per­
egrinatio y en general en el bajo latín. En esta obra pare­
ce emplearse, en la mayoría de los casos, meramente para -
indicar una proposición subordinada. Su sentido está debi~ 



15 1 

1 • 
litado y sirve sólo como partícula de unión o continuaci6n. 

( 6) " ut tamen commonuerunt 11 

La tercera persona plural del perfecto tiene en la Pere­

grinatio la terminación -erunt y no~ como en otros es­

critos del latín vulgar. Pero Loefstedt dice que la ter-­

minación -ere en la tercera persona del plural del perfec­

ro no es vulgar, sino usada a causa de la métrica, y que 

~' entonces, se esperaría en un lenguaje más elevado que 
el de Egeria. 
(7) "deductores sancti illi" 
Tanto sancti como fratres eran los nombres por los cuales 

los cristianos se llamaban entre sí. Egeria los usa parti­

cularmente para los obispos y los monjes. El epíteto~­
tus conserva en la Peregrinatio el papel de sustantivo per­

sonal como episcopus y _monachus, y lo jemuestra el ejemplo 
anterior. También sanctus acompaña al nombre propio de per­

sonajes del antigüo y nuevo Testamentos: sanctus Moyses, -
sancta Thecla, y como calificativo de nombre común abunda 

en el texto: mons sanctus Syna, loca sancta, etc. 

( 8) "fiat hic oratio" 
Oratio tiene aquí en sentido cristiano de plegaria. Orare, 
desarrolla en los primeros siglos del cristianismo, además 

del sentido de hablar, un sentido secundario, que en Eheria 
es el único, que es el de rezar. 
(g) "quando de eo loco" 

La preposición de domina en el latín vulgar y se vuelve la 

principal, pasa a las lenguas romances con un papel muy im­
portante. De es muy frecuente en el ablativo y sustituyó a 
ex: la frase debería ser "quando ex eo loco" -- --
(10) "In eo ergo loco cum uenitur, ut tamen commonuerunt 
deductores sancti illi, qui nobiscum erant, dicentes: -



1 • 

consuetudo est, ut fiat hic oratio, ab his qui ueniunt, qua­

ndo de eo loco primitus uidetur mons Dei: sicut et nos fe-­

cimus" 
Toda la frase se cierra por un simple anacoluto. 

( 11) " Habebat autem de eo loco ad montem" 
Aquí habebat es un impersonal con acusativo muy semejante 

al hay en español. Este uso de P.?-E.~'2. es muy frecuente en 
la Peregrinatio. 

( 12) "forsi tan quattuor milia" 
Forsitan aparece muy frecuentemente con el sentido de fere. 

En esta frase entá forsit~_g_que significa quizás, en el -

lugar de fere, que es casi. 

Falta en la Peregrinatio el adverbio for~ass~ que era ta~ 
usual y pertenecía al lenguaje elevado; en cambio, .f.0IJ3J­
tan, ya en la época clásica, se presentaba como caracte­

rístico de la lengua com1.'~n. 

(1J) "totum per ualle" 
Totum usado como adverbio~ Tob 1 Tf\ neutro con funcién adver­
bial se presenta muy frecuentemente y significa, según el 

contexto: puramente, totalmente, todo,etc. Aparece en for­
mas adverbiales: ex tato. i_n t,n+11111 - etc. 

( 14) "per ualle illa" 
Está usado per más ablativo en lugar de acusativo. 
Se puede ver en esta constucción un fenómeno pura.ment'3 n"'-· 

le.ográfico, pues en la Peregrina ti o hay también construc-­

ciones de~ más acusativo como debe ser. Se supo~e 
en la Peregrinatio hay una preferencia por el ablativo 7 -

preferencia que Loefstedt pone en duda, él no admite como 

original esta construcci6n de_ per valle ~l~.ª-; pero lo m~is 
probable es que esta con~trucntón se deba al desor~~n en 

el uso de las preposiciones que tiene Egeria.. 
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( 1 5) "guam dixi ingens" 
Es una libertad muy característica del latín vulgar la que 

se nos presenta en estas construcciones de la Peregrinatio, 

consiste en la supresi6n de una estructura rígida lógico­
gramática. En vez de ordenar una palabra determinada según 

las reglas habituales como un predicativo, se ha añadido de 

manera súmamente cómoda poniéndola suelta o independiente. 

Para este propósito es adecuado el nominativo que represen­

ta el nombre no subordinado. No se conocen en otras partes 

ejemplos similares que, en cambio, abundan en la Peregrina­
tio. 

2. 

(1) "in longo milia passos" 

En los primeros tiempos del imperio la doble S y la doble 

L se redujeron detrás de una vocal larga así de millia a 

milia. 

('2) " nos trauersare habebamus" 
Trans se redujo a tra. 
El verbo habeo va a tener mucha y variada importancia. En 

esta frase, por ejemplo, va precedido por un infinitivo y 
constituye así un nuevo futuro simple que va, después, a 

susstituir por completo al futuro clásico. Egeria debería 
haber escrito, según las reglas del latín clásico: trans­
uersaturi eramus. 

(J) "co!IlÍilorati sunt his diebus" 
Diebus es un ablativo que está sustituyendo al acusativo 

de duraci6n que correspondía. Egeria usa el ablativo para 
denotar perduración y así aparece frecuentemente. 

(4) 11 his diebus, guod sanctus l\~oyses" 
La conjunci6n guod en el bajo latín desarrolla todas las 
funciones de una partícula temporal. 

• 



2. 
(5) "et quadraginta noctibus" 

Noctibus, igual que diebus, ablativo de duraci6n. 

(6) "qui locus" 

154 

Uno de los sistemas expresivos de Egeria consiste en las 

oraciones de relativo con consiguiente. 

( 7) " nam la pis grandis" 
Grandis por magnus que pas6 a segundo plano en el idioma 

popular de esta época y aparece muy poco en la Peregrinatio • 
• 

( 8) 11 de rubo in igne 11 

La preposici6n in con ablativo, en lugar de con acusativo. 
Es muy frecuente esta confusi6n en el uso de los casos. Ade­

más la tendencia analítica de la lengua latina en la época 

tadía favoreci6 el uso de las preposiciones con el ablativo 

para distinguir sus varias funciones~ 

(g) "nobis ita erat iter" 

Adverbio predicativo con eJ_ verbo _§.~, construcci6n que se 
reconoce como característica del latín vulgar. 

( 1 O) "qui hinc paret" 

Muchas veces aparece en el latín vulgar el verbo pareó como 

aparecer, mostrarse, para lo cual estaba en latín clásico 
el verbo appareo. Pareo tiene un caracter popular en el ba­
jo latín y Egeria lo usa con el significado de ser visible. 
(11) "ad illud caput uallis 11 

No es muy claro lo que quiere expresar Egeria con 11 caput"­
Parace ser que se refiere al E'::.t:~"".".o 0:;:: 1.1.esto del valle a 
aquel por el que los peregrinos entran, quizás es el extre­

mo del valle que queda al pié del Sinaí. 
(12) "itaque ergo" 
Aparecen en la Peregrinatio multitud de partículas pleonás­

ticas semejantes a estas. Son ejemplos aislados de una ten­

dencia que sufre el latín vulgar al pleonasmo en el uso de 
las partículas que no tienen smgnificado concreto y que --
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debilitan su sentido, pero que para el pensamiento tienen 

importancia. El idioma del pueblo empleó el medio simple 

de reforzar y aclarar una partícula de este tipo mediante 

otra de la misma significación. Son abundantes en el la­
tín vulgar, principalmente en la última época. 

( 1 J) "uallem ipsam" 

Se encuentra aquí el pronombre ipse en función de artícu­
lo determinado, un fenómeno muy corriente en este texto y 

en el latín vulgar del siglo IV d.C. 

( 14) "quae scripta sunt" 
El sentido describo sufre un cambio cuando se trata de 

scriptura, scripturae, las Santas Escrituras, la Biblia, 

así Egeria se refiere a lo que está escrito o nombrado en 

la Biblia. 

( 1 5) "... si cut et factum est" 
Así cierra Egeria una frase confusa, pues olvida el prin­

cipio, se interna en la explicación y queda sin terminar, 
porque,en una siguiente frase,repite todo pues no se sien­

te comprendida. Hay varios anacolutos de este tipo en el 

texto. 

(16) "feceramus orationem" 
Ejverbo facio tiene, como habe~,significados y empleos muy 
numerosos en la Peregrinatio. Aquí Egeria construye con -
facio y oratio en lugar de usar el verbo orare. 

(17) " plecaremus nos" 

Plecaremus por plicare~ ( de plica, doblar) La i corta se 

transforma desde el siglo III d.C. en e. Además hay exten­
ción del significado del verbo. 
Por otra parte el uso románico de la voz media con los ver­

bos de movimiento es una de las más características innova­
ciones que aparecen ya en este texto. El fundamento sintác-
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tico es poco claro y para el estilístico se quiere ver una 

mayor acentuación de la personalidad y la función animizado­

ra del verbo. 

( 18) ":e,er giro" 

La preposición ~aparece muchas veces con el caso ablati­

vo en lugar del correcto acusativo. Es ésta una expresi6n 

que pertenece al latín popular .. 

(19) "autem _illl.Od ingrederis" 
Quod tiene aquí el papel de partícula temporal, en lugar 9 

probablemente,de cum. 

( 20) 11 est hic_ locus 11 

Los matices que en el latín clásico tienen cada uno de los 

pronombres demostrativos se van olvidando y con frecuencia 
son usados indistintamente o con caracter de meros artículos. 

Así hic, J)le, ;h_ste, son usados indistintamente en este texto. 
( 21 ) 11 mai estas Dei 11 

Esta expresirin está tratudica del griego, es expresión bíblica, 

(22) 11 tam excelsi sint" 

El subjuntivo sufrió una reducción en sus funciones y fué -
sustituido, en muchos casos, por e~ indicativo; pero también 
aparece, en ocasiones, donde debierR sstar un indicativo, -
como es la frase "tam excelsi sint~' 

( 2J) " ipse ille medi_~_~us" 

Las formas terminadas en -anus son características del latín 
vulgar en su lucha por conseguir formas amplias y sonoras y 
olvide,;_' las gastadas. La forma _medianus se le escapó a Ege­
ria al escribrr, ya que la usaba s8guramente al hablar, y,­

despúes de usarla siete veces, vuelve,en el cap.4,a ~e~t~s. 
(24) "toti illi montesil 
F,]_ Rrl ; 0 +:i,r0 totus PA n:>"ef'erido a OEm.ef'.. en latín vulgar. 
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( 2 5 ) 1' ac si " 
Ac si hace frecuentemente en la Peregrinatio las veces del 

clásico guasi, significando como si. 

(26) "colliculi permodici" 
Hay una tendencia del latín vulgar a los derivados y dimi­

nutivos. Y por otra parte paruus casi no aparece en la Pere­

grinatio, en su lugar se encuentra modicus, permodicus, etc. 

( 27) "Illud sane satis" 
Satis usado como intensivo más que en el latín clásico, se 

puede interpretar en el sentido de~: satis admirabile, 

satis grandis, etc. 

(28) "ante tamen quam eum subeas" 
Ante por antea. Es digno de notarse que siempre se encuentra 

ante y nunca antea. El fenómeno no es casual en la Peregri­

natio, porque en la elección de ambas palabras el latín más 
popular prefería ante. 
( 29) "et postquam i bi" 

Abundan en la Peregrinatio las partículas y compuestos de 

conju..."YJ.ciones. 

J. 
( 1 ) "ergo sabbato" 
Los cristianos de los primeros tiempos continiian designando 
los dias de la semana a la manera judía: secunda feria, ter­

tia feria., etc. Pero al sábado y domingo los llaman: sabbato 
y dominica die. 

( 2) 11 sabbato ~~" 
Como adverbio~, que falta en los léxicos, es muy usado 
en la Peregrinatio. Quizás el que las palabras dies y hora 
fueran femeninos en el bajo latín, haya influido en el gé­
nero de sera. Sólo encontramos~ una vez: 37." usque ad 
sero". 



1 

J. 
(3) "qui ibi commorabantur" 
Commorabantur tiene aquí el sentido de habotar. Se volvi6t 

en latín vulgar, más importante que demororl. 

( 4) " cum presbytero" 
Presbyterus, que quiere decir antiguo viene de la palabra 
griega Ilpe7.~ó~cpoG y Egeria nos dice que cuando no -

está el obispo le toca al presbítero ofrecer la oblación. 

( 5) "ergo mansimus" 
Es un ejemplo de palabra nueva del latín vulgar. Mansere 
significa en la Peregrinatio pasar la noche, tambi~n apa~ 

cere mucho mansio, que es posiblemente ia posada donde pa­
saban la noche. 
(6)"die dominica" 

Dia del Señor. En lugar del genitivo se usa un adjetivo. 

(7) "··· montes singulos- Qui montes" 
Es indiferente ese punto o quizás punto y coma, pero ea -

importante el fenómeno que junto a un pr~nombre relativo 

se repita su correlativo, cosa que es muy frecuente en la 
Peregrinatio y muy característica de ella.-
(8) "eos subis lente et.lente" 
Esta es una de las ~epeticiones expresivas de que tanto~ 
gusta Egeria .. Aparece esta misma expresión cuatro veces. 
(9) "Hac sic ergo" 

Hacen lugar de~· Es un compuesto de conjunción y adver­
bio muy frecuente en la Peregrinatio que significa: y así 
( 1 O) "quia prorsus ~ in sella" 

Nec en lugar de ~--
( 11) 11 ~ ea" 
La preposición ex aparece mucho en la Peregrinatio y aún 
delante de consonante. 

( 12) " ex ea parte" 
Parte está en el sentido de causa. 

1 ".J 
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(13) 11 Rae sic ergo iubente Christo Deo nostro adiuta ora­
tionibus sanctorum, qui comitabantur, et sic cum grandi la­

bore, quia pedibus me ascendere necesse erat (quia prorsus 

nec in sella ascendí poterat, tamen ipse labor non sentieba­
tur, ex ea parte autem non sentiebatur labor, quia deside--
rium, quod habebam, iubente Deo, uidebam compleri) • 11 . 
Esta oraci6n encierra un anacoluto. Empieza con una idea y 

luego sigue con otra y se olvida de la primera. 
( 14) " in eo id est loco" 
La forma de in más ablativo es tres veces más frecuente en 

la Peregrinatio que in más acusativo que es el uso correcta 

clásico. Por otra parte la fórmula id est expletiva y con­
secutiva se vuelve a presentar en Egeria en tal abundancia 
que cansa: Es decir, es decir, es decir. La conexi6n ha lle­
gado a perder su significado siendo un compuesto ya fijado. 

Se encuentra varias veces hoc est es funci6n semejante. En 
la lucha entre id y hoc, se puede observar que g, que es -
la primigenia y popular, ha vencido. 

( 15) 11 ad hostium" 
Hostium por ostium. En la pronunciaci6n popular había de­
saparecido la H desde el siglo III d.C •• Antes de que la 

!:L. fuera muda, tom6 el sonido de K; desde el siglo III d.C. 
se usa,al escribir, indistintamente. Quizás tenga algo de 

culpa,en los muchos errores que encontramos respecto a la 

H en la Peregrinatio, el copista que trataba de corregir 
el manuscrito, pues la mayor parte de los errores consiste 
en que aparece la!!_ donde no debe haberla. 
( 16) "ut hic dicunt ascitis" 

La palabra ascitis en lugar de ascites aparece varias veces 
en la Peregrinatio. 



3. 
(17) " nec non etiam et" 
En la Peregrinatio se encuentra una docena de veces el~ 
non etiam, es una fórmula típica y característica del latín 
tardío. En lugar de usar solamente etiam o et, Egeria re-­
fuerza la expresión usando varias partículas •. Aparece también 
"nec non et" varias veces. 
( 18) "nullus commanet" 
El latín vulgar es muy rico en compuestos y derivados, aquí 
tenemos uno de los muchos verbos compuestos con prefijos que 
Egeria usa: Cum-maneo. 
( 19) "nichil" 
Es un ejemplo de la pronunciación escolástica de la H que 
toma el sonido de K y así influye en la escritura como en 
este caso. 

(20) "et facta oblatione" 
Facere oblatione es la expresión usual en la Peregrinatio -
para designar el sacrificio de la misa, 
(21) "sic communicantibus" 

El verbo communicare toma, con el cristianismo, el nuevo -
significado de comulgar, de recibir la Eucaristía. 
(22) "iam ut exiremus de ecclesia dederunt nobis" 
Es de notarse que ut tiene caracter de temporal conjuntivo 
en el latín posterior. 
(23) "exiremus de" 

De sustituye a~ y especialemnte después del verbo exire 
se espera la preposición ex y no de º 

( 24) 11 eulogias" 
Anglade dice que las eulogias son: unas frutas que llaman 
eulogias, transmiten gracias y bendiciones y después de la 
misa se daban a los fieles como signo de comunión y caridad. 
Viene de la palabra griega EÚ~oyía 

• 



J. 
(25) 11 id est de pomis 11 

El genitivo va dejando de ser realmente popular desde el si­
glo III d.C. excepto en combinaciones fijas. Generalmente es 
sustituído por el ablativo acompañado de preposici6n de, como 
en este caso. 
(26) "Syna totus petrinus 11 

Aparecen en la Peregrinatio muchas palabras griegas tomadas 
del lenguaje popular y que van sustituyendo a las de uso -
clásico. Aquí petra, ]etrinus, que aparece varias veces, es­
tá en lugar de rupes que no aparece en el texto. 
Viene de la palabra griega rr~~pa • 
( 27) 11ut~ fruticem habeat" 
Otro uso importante de nec en la Peregrinatio es el de: 
ni siguiera, tampoco, como en este ejemplo, 
(28) " per giro" 
Expresi6n popular. Véase 2. (18) 

( 29) 11 modica terrola " 
Ejemplo de la tendencia del latín vulgar al uso de termina­
ciones en diminutivo. 
(JO) "sua arbusculas ponunt" 
Terminaci6n de diminutivo de que abunda el· latín vulgar. 
( 31) "pomariola" 
Terminación de diminutivo que abunda en latín vulgar. 
(32) t1 uel arationes" 

El texto es dudoso. Geyer conserva en su edici6n la palabra 
orationes, pero Lo~ftedt y Heraeus prefieren arationes, más 
16gica para el sentido de la frase,pues quiere decir tierras 
cultivadas. 
(JJ) t1 cum iterato ascendisset" 
El imperfecto de subjuntivo cedió poco a poco su sitio, en 
latín posterior y vulgar, al pluscuamperfecto de subjuntivo 
que Egeria usa de preferencia, como en este caso. 
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(34) "quaecumque desiderabamus" 
Desidero es usado de preferencia, en el latín lulgar, a los 
verbos optare y eupere-. 
( 35) "Dominae venerabiles ·sorores" 
Egeria usa diversos tratamientos como títulos y reverencia 
a sus compañeras de orden a quienes va dirigida su carta. 
(36) "guia, de eo loco •••• ita infra nos uidebantur esse -
illi montes" 
La construcción del infinitivo más acusativo se fué evitan­
do paulatinamente desde el siglo III d.C. y en su lugar -
aparece una oración subordinada introducida por guia. 
(37) "id est in giro parietes ecclesia" 
In giro se coaguló en una 1inica expresi6n que funge como -
preposición y como tal rige los casos preposicionales nor­
males, acusativo o ablativo. 
(JB) "iuxta istum medianum" 
1~ es usado por Egeria totalmente en el sentido de hic. 

(39) "ita infiniti essent" 
Preferencia de Egeria por el pluscuamperfecto de subjuntivo, 
en lugar del imperfecto de subjuntivo. 
(40) "quod mittit Alexandriam" 
Es expraño este uso de mittit. Loefstedt ve aquí un uso po­
pular de mitto con el significado de : conducir hacia. 
( 41 ) "nec non et 1' 

Fórmula típica del latín vulgar. Véase J. (17) 

4. 
(1) "qui ei periunctus" 
Tendencia del latín vulgar a los compuestos, sobre todo con 
per: Per iungo. 
(2) "gua fugit a facie Achab regis" 
Qua adverbio usado frecuentemente en el texto como partícu­
la temporal. 



4. 
('.3) "altarium lapideum quem" 
Probablemente Egeria toma a estas palabras como masculinos 
pues usa el guem en lugar de quod. 
(4) "altarium lapideum guem" 
O es quizás el guem el único error de Egeria y no desconocía 
que altarium lapideum son neutros, 
(5) "ut ubicumque uenissemus" 
El pluscuamprefecto ._de subjuntivo en lugar del imperfecto de 
subjuntivo. 
( 6) "Ecce et coepi iam ~ hora" 
Perfecto formado con coepi más el infinitivo esse. Hay un 
uso pleonástico del lenguaje común en este tipo de construc­

ciones que usa Egeria. 
( 7) 11 quia necesse nos erat" 
Confttsión de casos dativo y acusativo, Está la primera per­
sona del plural en acusativo cuando debía ser dativo: nobis 
(8) "loca sancta ¿3.Illbulare" 
Esta palabra adquirió en latín vulgar un sentido más extenso 
que el que tenía en latín clásico. Amb_Y..lare, ya no s6lo sig­
nifica caminar, sino también recorrer, continuar, marcharº 
(g) 11 ubi est rubus; gu~ rubus" 
Junto a un pronombre relativo repite el correlativo. Véase -
'.3. ( 7) 

(10) y (11) 11 usque in hodie uiuet et mittet uirgultas" 
Están las formas uiuet y mittet por uiuit y mittit. Los su­
fijos personales sufren confusiones porque las vocales e lar­
ga,~ corta e i, sin acento, fueron pronunciadas de igual -
manera y en la Peregrinatio aparecen indistinaamente ~, is 
y~, it • Anglade dice, por su parte, que la inclinación 
a transformar las palabras de· la tercera conjugación a la -
segunda,proviene del lenguaje popular de Egeria y que no es 
un uso arbitrario, sino un uso dialectal en el que él 
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reconoce un hispanismo, 
( 12) "hora forsi tan de cima" 
Forsi tan con el sentido de fe_~, casi. Véase 1. (12) 

(13) "et in harto" 
En la Peregrinatio in más ablativo están común, si no más 
frecuente, que el correcto in más acusativo. 
( 14) "lectus est etiam" --
Es de notarse que eti~ tiene un papel como partícula copu­
lativa, aunque sea adverbio, en la lengua vulgar, Egeria lo 

usa más que 9,uoJD!._~ y que -gy.~, pero menos que et. 
( 15) "gustauimu_s no bis 
Es extraña la construcción de p;ustauimus no bis, Gamurrini -
la cambia por gustauimus_ ali,gEAntulum,sin embargo se equi­
voca porque la construcci6n que usa Egeria, una construcción .. 
reflexiva con un pronombre en acusativo o dativo, es carac­
terística del latín vulgar y es casi seguro que Egeria así 
la escri bi¡<. 
(16) "gustauimus nobis 10co in harto ante rubum" 
Loen como adverbio~ en lugar do ibi. Loco est, e ibi est, 
son expresiones con el mismo sentido en la Peregrinatio. 
(17)"Et alia die maturius" 
Aliu§_ está usado con preferencia a §,l~~f.· 

5 .• 
( 1) "ubi sederant filii Israhel ii 
Hay en latín vulgar la tendencia a use.r las palabras más -
concretas. Así _sed_~r.§_ se ü.sa en la Peregrina ti o más que -
corHbrari 1 más que yerso!: que no aparece una sola vez, y que 
esse, 

(2) "ubi manseramus" 
Palabra del latín vulgar que significa pasar la noche. 
Véase J. ( 5) 
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5. 
(J) "uidit filies Israhel habentes choros" 
Con el participio del verbo Habere y-un sustantivo, Egeria 
llena el lugar de un verbo más preciso. Es muy común este 
tipo de formas perifrásticas con habeo, aunque las hay tam­
bién con coepi y posse. 
(4) "his diebus, gua fecerant uitulum" 
Qua adverbio usado como partícula temporal. Véase 4. (2) 
(5) 11 ususquisque eorum abitationes" 
Uso ca6tico de la H, falta en abitationes. 
(6) "eorum abitationes habuerant, de guibus abitationibus" 
El relativo con el consiguiente. Repetici6n muy caracterís­
tica del latín vulgar y de Egeria. Véase: J. (7) 
(7) 11 quemadmodum fuerunt lapide girata" 
Es extraña esta construcción lapide girata, quizás sea un 
colectivo singular, o un ablativo absoluto; se puede tradu­
cir como un círculo de piedras~ 
( 8) "de quo potaui t 11 

La palabra potare, dar de beber, pertenece al vocabulario 
bíblico, que Egeria manejaba, 
(9) "ubi filii Israhel habuerunt concupiscentiam.11 

Habere concupiscentiam en lugar de concupiscere.Véase 5.(J) 
(10) "omnia singulatim scribere satis fuit 11 

Aquí puede interpretarse el sentido de satis como mucho, -
demasiado, 

(11) "completo anno profectionis" 
El genitivo(profectionis) se usó en latín vulgar principal­
mente para determinar el tiempo, 
( 1 2) "de terra Egypti 11 

Aparece en la Peregrinatio una construcción característica 
del latíj vulgar el genitivo definitivo:Eg;pti 
(13) "quae iusserat Deus in montem Moysi" 
Construcción de iubere con dativo, es una confusión de - -
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régimen porque debería ser con acusativo. 
( 14) "hoc est ubi exeuntes de ualle illa" 
Después del verbo exire se espera la preposici6n ex. Pero 
en latín vulgar de es la preposición favorita. V~ase 1.(9) 
(15) "quos superius dixeram" 
En esta construcción el pluscuamprrfecto aparece como pret~­
rito usual, imperfecto o perfecto, uso que tiene raíces des­
de muy lejos. El pluscuamperfecto entra en función de perfec­
to. Este cambio aparece por primera vez en~, donde fueram 
es unión de fui y eram; pero Cesar y Cicerón no lo usaron así. 
El pluscuamperfecto dixeram, es dominante en la Peregrinatio. 
( 16) "qui tamen pro aetate" 
La preposici6n....E!.Q. con sentido causal es muy frecuente en la 
Peregrinatio. 
(17) 11 ad oblationem faciendam" 
El gerundivo no se encuentra con mucha frecuencia en el colo­
rido latín popular y parece que en la Peregrinatio aparece 
poco proporcionalemnte, en veinticinco páginas s6lo nueve -
veces. Este es un ejemplo. 
( 18) "Ac sic ergo uisa loca sancta omnia" 
Generalmente el puesto del ablativo absoluto del latín clá­
sico fué tomado, en latín vulgar, por el nominativo absoluto. 
Este es un ejemplo de nominativo absoluto en la Peregrinatio. 
(19) 11 quae filii Israhel tetigerant eundo uel redeuendo 11 

El gerundio toma un lugar muy importante en el latín vulgar. 
En esta frase entán dos gerundios en lugar de los participi­
os que debían ser: euntes et redeuentes. El ablativo del ge­
rundio es característico del latín vulgar en lugar del parti­
cipio de presente. 
(20) "qui tamen fortiori corpore erant" 
Ejemplo de ablativo cualitativo. 



6. 
( 1) "denuo alia die" . 
Alius por alter. Véase 4, (17) 
( 2) 11 facientes aguam" 
El verbo facere tiene, significados y empleos numerosos. -
Egeria construye con facere y el sustantivo correspondiente 
en lugar de usar el verbo reciso; en este caso aguari. 
(J) "subito ••• subito" 
Loefstedt dice que este empleo de subi to, que significa·:· -
de repente esto y de repente lo otro, corresponde al latín 
popular. 
(4) "enim ellic penitus" 
Penitus, expresión negativa semejante a pro~sµs y ormino. 
( 5) "ad guae signa se tendent" 
Relativo con su correlativo junto. Véase J. (7) 
(6) "denuo plicauimus nos ad mare" 
La voz media con verbos de movimiento. Véase 2.(17) 

1. 
(1) "primitus ad Egyptum" 
Muchas veces el acusativo con la preposici6n ad sustituye al 
ablativo, como es este caso. 
( 2) "ad Egyptum fueram" 
El empleo de~ como verbo de movimiento es muy frecuente 
en la Peregrinatio. Implica el hecho de haber estado en un 
lugar y permanecido en él durante algrin tiempo. 
(J) "id estad ciuitatem" 
Ad más acusativo. Véase 7. (1) 
( 4) "sed melior satis quam ~i_f:_ ~:"v:-+,,~ est. 11 

Naturalmente omnis aquí está tomado por cetera omnis. Rela­
tivamente común, sin embargo se ha notado que contradice 
el uso del lenguaje. Hay otros ejemplos en latín vulgar: 

aliguis por alius guis ~.2~es T'"l" neteri .~m.!.1.~, >1-llus por -
ullus alius~ 
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7. 
( 5) 11 ad Arabia.m c:iui tatem" 
Ciuitas es la expresión permanente para ciudad, urbs y oppi­
dum ya no son admitidos en el latín vulgar y no aparecen en 
Egeria. 
( 6) '1ut cata mansiones 11 

La preposición~ se usa en la Peregrinatio con dos acep­
ciones: cada y seglin~ Aquí significa cad·a. 
(7) "habens praepositum cum milite" 
Milite es un colectivo singular aquí. 
( 8) "nunc est ~" 
Come es la transcripción de la palabra griega _Kw_'-µ_~ __ _ 

usada probablemente en Egipto y que equivale a vícus en latin. 
(9) "nunc est come, sed grandis" 
En la Peregrinatio abunda el uso de sed como introductor -
del atributo. 
(10) "nunc est come, sed grandis, guod nos dicimus uicus" 
Libertad del latín v~lgar de añadir un predicado en forma 
independiente. Véase 1. (15) 
( 11 ) "habet et martyria 11 

Martyri~ es un santuario en honor de los mártires y está, 
generalmente en el lugar de su sepulcro. Egeria da mucha -
importancia al culto a los mártires. 
( 12) 11 ad guae singula uidenda" 
Gerundivo que no se usaba ya mucho en latín vulgar. Véase 5~ 

( 17) 
( 1 J) "Unde scriptum est" 
Unde adverbio pronominal en lugar de de qua, pronombree 

8. 

(1) "per media Ramessen transiuimus, guae Ramessen 11 

Pronombre relativo junto a su correlativo,. Véase J. (7) 
(2) 11 sunt duae statuae excisae" 
La palabra ~isae es dudosa. Geyer pone excisae, pero - -
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s. 
Cholodniak pone excelsae y otros excusae, Lo~fstedt dice 
que probablemente debía ser exolusae, pues en el lat!n an­
tiguo y en el posterior excludo significa sacar, separar, 
(J) "eo guod filii Israhel" 
Eo guod fué muy usado en latín vulgar y en la Peregrinatio 
en el sentido de lo que. Quod usado en vez de acusativo •~n 
( 4) "in honore ipsorum" infinitivo" 

la más ablativo en lugar de in más acusativ9, 
(5) "et prode illis est" 
La expresi6n prode illis est equivale al verbo prodesse. 
L:a ·::f,orma prode pertenece al latín vulg·ar. 
( 6) ''.id est dendros alethiae, guod nos dicip>;~s ar_11.9r uerita-
ti§.tr Véas:~ l{;(f5) :·¡ ·: 

(7) "satis religiosus ex monacho" 
Esta expresi6n ex monacho aparece muchas beces en la ~ere­
grinatio, significa que los obispos eran escogidos entre -
los monjes, aquí significa desde monje, 
(8) "se dignatus fuisset uexare" 
Anglade hace notar que vexare es un verbo raro, su traducci6n 

1'exacta sería molestar .• 
(9) "quod filii Israhel dimiserant eum" 
Dimitto es preferido en el lenguaje popular a relinquere .. 
y deserere. 
( 1 O) "post illos occuparet" 
Es sorprendente la construcci6n intransitiva "post illos -
occuparet" 

9. 
(1) "eadem die uigilias agendae" 
Gerundlvo .• Véase 5., (17) 
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(2) "Ac sic ergo aliguo" 
Ac sic ergo,compuesto que se repite mucho en la Peregrinatio. 

Aligue, por aliguis. 

(J) "eo tempore a guo" 
La construcci6n de eo tempere pide rn_solamente. Es pleonás­
tiva la construcci6n aguo 
(4) "ad Thebaidam fueram" 
Acusativo con~ en lugar del ablativo.Véase?. (1) 
(5) "nam a pisinno" 
Pisinnus es uno de los sustitutos de paruus en la lengua -
popular; en lugar de puero, también. 
(6) "aut tam eruditus in scripturis est, aut tam emendatus" 
La conjunci6n aut está usada por la copulativa et. 
(7) "quoniam ager publicus erat" 
Ager es una ortografía vulgar de agger. 
(8) "id est quod mittit de Thebaida in Pelusio" 
El sentido de mittit en esta frase es dificil de determinar, 
pero Loefstedt ve un uso popular de mitto en el sentido de 
conducir hacia. Véase J. (40) 
(9) "non fuit necesse uexare milites" 
Verbo raro con significado de molestar. Véase 8. (8) 
(10) "ue~are ~ilites" 
Este sentido de uexare era característico de la lengua mili­
tar, aquí, en esta frase probablemente deba interpretarse -
como un falso intransitivo. 
(11) "per terram Gessen iter fecimus" 
Compuesto de facere más el sustantivo iter, en lugar de un 
verbo de significado más preciso. Véase 6~ (2) 
(12) "et hartos pulcherrimos" 
Geyer pone, en su edición, pulcherrimos, pero es una palabra 
dudosa, Meister deja primos, como Loefstedt, que dice que en 
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la Galia la palabra primo quiere decir subtilis, elegans,-
praeclarus; y Cholodniak y Heraeus ponen plurimus~ 

(13) "pulchriorem territorium" 
Aquí ··1a palabra terri torium, que es neutra, va acompañada 
del adjetivo comparativo pulchriorem pero que está usado 
en su forma masculina. Hay confusi6n de géneros. 
(14) "puto me nusquam uidisse 11 

Es una forma enf~tica de puto este reflexivo que Egeria usa 
tanto. 
(15) "nroficiscentes ergo de Tathnis, ambulans per iter ia.m. 
notum perueni Pelusio.0 

Nominativo absoluto que toma el lugar del ablativo absoluto. 

1 º· 
(1) "denuo uoluntas accedendi" 
El gerundio, que tiene un lugar muy importante en el latín 
vulgar, aparece mucho en la Peregrinatio. 
( 2) "in hoc uoluntati meae effectum praestar.e digna tus" 
La expresión effectum praestare es un poco extraña y se -
presenta cuatro veces en la Peregrinatio. Praestare es un 
sustituto de~ y praebere en el latín vulgar. 
(3) "iter cum sanctis" 
Sanctis en lugar de monachi,- Véase 1. (7) 
(4) "et dimidia tribus" 
Unico ejemplo de dimidius en la Peregrinatio, pues en el la­
tín vulgar se prefería medius. 
(5) "librum Deuteronomii" 
Genitivo definitivo. Véase 5 ( 12) 

(6) "et canticus ipsius" 
Se encuentra ipse en función de artículo determinado, fenó­
meno muy corriente en el latín vulgar~ ,f.f§ fué susti tuído 
por ille o i~ 

._j 
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(7) "ibi fieret oratio" 
Fieret oratio por orare. Véase 6. (2) 
(8) "deinde legeretur lectio" 
Egeria usa la palabra lectio como un abstracto y con la sig­
nificaci6n de lectura de las Sagradas Escritu~as. 
(g) "lectio ipsa de codice" 
Codex es el término usual en la época de Egeria para desig­
nar los ejemplares de la Biblia. 
(10) "quem ipsum nobiscum regantes" 
Elipsis: la expresi6n guem nobiscum regantes en lugar de -
guem nobiscum ire regantes. 
(11) "potestis uidere" 
Egeria usa el presente en lugar del futuro, característica 
del latín vulgar. Aquí está potestis en lugar de poteritis. 
( 12) "ut de uia camsemus" 
Camsare, por campsare, del aoristo griego Káµta, 
(13) "nos satis auidi" 

• 

Los adjetivos con frecuencia reemplazan a los adverbios en 
el latín vulgar. Aquí el adjetivo auidus por el adverbi~ 
auide. 
( 14) "optati sumus ire 11 

La forma deponente en lugar de la activa; también se encuen­
tra el fen6meno contrario en latín vulgar. 

1 1 • 

(1) "sicut habent consuetudinem dandi his" 
El gerundio en genitivo en lugar del infinitivo; en latín 
vulgar era muy usado el gerundio. 
( 2) "saporis optimi" 
Genitivo cualitativo. 

12. 
(1) "ubi pulpitus est" 
Pulpitus en lugar de pulpitum neutro. 
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(2) "uidi locum modice" 
Paruus pasó a segundo plano en latín vulgar y casi no apare­
ce en la Peregrinatio. Egeria usa modicus en su lugar. 
( J) "quasi al tiorem tantum hispatii" 
Hispatii además de estar escrito con .!L que no debiera lle­
var, tiene una i eufónica agregada al prinoipio de la pala­
bra. Este tipo de prótesis es muy común en latín vulgar y el 
español lo heredó. 
(4) "habent quantum memoriae" 
Memoria por sepulcrum o monumentum. 
(5) 11 quantum memoriae solent habere". 
Uno de los más notables fenómenos del latín vulgar,(y del 
preromance) es la fijaci6n del verbo en un puesto no final 
de la frase con lo que el orden del latín clásico se revo­
luciona. En este texto alternan todavía la nueva costumbre 
popular y la tradici6:n literaria que se había inclinado por 
el verbo en posici6n final •. 
(6) "in hodie non ostenditur." 
El adverbio. hodie con régimen preposicional como si fuera 
hoc die. 
(7) "Nam memoria illius, ubi positus sit, in hodie !lQ!! os­
tenditur; sicut enim nobis a maioribus, qui hic manserunt, 
ubi (positus sit) ostensum est, ita et nos uobis monstra-­
mus, qui et ipsi tamen maiores ita sibi traditum a maioribus 
suis esse dicebant". 
Este pasaje obscuro se ha dificultado a editores y comenta­
dores. Hay una clara contradicc6n, se les muestra a los pe­
regrinos donde fué puesto Moisés por los ángeles, pero a la 
vez se asegura que, como está escrito en el Deuteronomio, -
ningún humano conoce la sepultura de Moisés. Si se toma en 
nuestro texto memoria en el sentido concreto de tumba, se -
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puede conservar el non ostenditur que Geyer había borrado, por­
que de esta manera no se habla de mostrar la tumba precisamen­
te sino el lugar aproximado donde fué puesto. Esta interpreta­
ci6n vuelve inútiles las corresciones propuestas por Bernard: 
in hodie nunc ostenditur y por Loefstedt: in hodiernum osten­
ditur. 
(8) "et sic coepimus egredere de ecclesia" 
El verbo coepi más el infinitivo del otro verbo, en lugar del 
tiempo perfecto de egredere. Hay un uso pleonástico, generali­
zado en latín vulgar, de este uso de coepi más infinitivo en 
lugar del perfecto. 

(9) "si uultis uidere loca" 
Si introduce una interrogativa indirecta con indicativo. En 
efecto antes está dixerunt nobis que tiene el significado de 
preguntándonos si queríamos. El origen de este giro está en -
las oraciones dependientes de verbos de experimentar, lo us6, 
excepcionalmente Tito Livio. 
(10) "attendite et uidete, et dicimus" 
Egeria usa,a veces, el presente por el futuro, fenómeno que 
es característico del latín vulgar. Aquí dicimus está en -
lugar del futuro decemus. Véase 10.(11) 
(11) "quae sunt loca haec, quae parent" 

Se repite el pronombre relativo. Pareo es un verbo del latín 
vulgar, en latín clásico appareo. 
(12)"guemadmodum stabamus" 

9~~~admodum no tiene valor relativo y significa segúu. 
(1J) "Locus etiam, ub:L fuit titulus uxoris Loth" 
Aquí titulus está en lugar de la columna de sal. 
(14-) "Sed michi credite, quia columna ipsa iam non paret" 

La conjunci6n quia con indicativo ·sustituye al infinitivo con 
acusativo y compite con la construcción de ut en el régimen -
de verbos de la voluntad& 
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Estas construcciones con guod, quia, tienen mucha importan­

cia en el latín vulgar pues son la descomposición de las -
oraciones de infinitivo. En general aparecen en el modo con­

juntivo. Mientras existía el acusativo con infinitivo no se 

usaron nunca conjunciones, luego se usa la frase con guod, 
que antes ya se usaba como demostrativo o sustantivo en el 

lenguaje popular, y despúés las partículas quia, guoniam, -

guomodo, que son usadas por primera vez a fines del siglo -

II d.C., y por último, guia sustituye a guoniam. 

(15) "aguo non pareret columnam illa" 

!._g_u.q_ significa aquí desde gue .• 
( 16) "Nam 9-e_ Segar" 

La preposici6n-ª.e_susti tuyó ª-~~- La preposición §:E. no tie­
ne continuadores en las lenguas romances y en la Peregrina­
tio ya se observa su tendencia a la desaparición. 

( 1 7 )_"_a_f9r_?,s_ tamen" 
Compuesto de preposición y adverbio. El latín vulgar abunda­
ba en este tipo de compuestos. 

(18) "a contra Fogor" 
Las preposiciones compuestas son típicas del tatín vulgar y 
son resultado de la extención de la construcción preposicio­
nal, pues se agrega otra preposición a la ya existente por 
necesidad de matizar. 

( 19) "castra i bi fixa _habuisse:µ_:t" 

Es frecuente encontrar subj_gntivo en las resoluciones por 
quia o guoniam del régimen de los verbos de decir. 
Posiblemente se trata de un influjo literario del estilo -
indirecto. Se nota además que el verbo subordinado no sufre 
atracción modal. 

( 20) "illa parte· montis, quam clixi .. sinistr:ª" 
Los complementos predicativos con verbo de decir suelen - -
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regresar al nominativo. Esta construcción aparece con fre-­
cuencia ya en la lengua literaria desde Catulo. 

(21) "ad maledicendos filias Israhel" 
De la tendencia a los compuestos típica del latín vulgar -
tenemos maledicere y benedicere que aparecen, sobre todo el 
segundo, con mucha frecuencia en la Peregrinatio. 
(22) "reuertentes per Iericho et iter omne, guod iueramus" 
Al relativo se refiere la misma proposición que lleva el -
antecedente. Así también en español popular: por el camino 
que habíamos ido. 

1 J. 
(1) "propter uisendam memoria" 
Gerundivo. V~5 (17) La palabra propter introduce al gerun-

(2) "gratia orationis" divo. 

Esta expresión, que repite varias veces en la Peregrinatio, 
sirve a Egeria como explicación de algunos de sus viajes. 
Quiere decir a fin de orar, o para orar. 
( J) "ad uisenda loca sancta 
Gerundivo.Véase 5 (17) 
(4) "fecerunt magis desiderium imponendi michi laboris" 
Gerundio muy común en latín vulgar. 
(5) "ubi homo desiderium suum compleri uidet." 
Egeria, además de la segunda persona del singular, la terce­
ra del singular y plural y la primera persona, usa también 

el bíblico homo. Este uso responde a la característica de -
Egeria de hacer sus construcciones impersonales con mucha -
frecuencia. 
(6) "itinere meo comitatum praestare" 
Véase 10. (2) Es un tanto extraño el uso de praestare. 



13. 
( 7) " !1.§...ben~ ergo i ter" 
Habens iter se presenta en forma de modismo técico. 

(8) "in qua itinere hiens" 
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1!_en el participio de presente de Eo, por su uso caótico. 

( 9) "Habundantem" 
.!L indebida delante del adjetivo abundans. 
(10) "monticulus non satis grandis, sed factus sicut solent 

esse tumbae" 
Facere con valor absoluto, equivale a fieri. Facere, ~ y 

fieri eran casi equivalentes pare Egeria. 

(11) "factus sicut solent esse tumbae, sed grandes" 
En la Peregrinatio abunda el uso de sed como introductor del 

atributo. 

(12) 11 ipsius fabricam guam uides ecclesia est" 
El acusativo fabricam resulta por la atracci6n del correlati­

vo y del pronombre relativo guam. 

(13) "graeco sermone opu Melchisedech" 

Aquí está corrompido el texto. Gamurrini corrige Opob ; 

Heraeus corrige Onou • Pero no son del todo satisfactorias, 

quizás haya alguna laguna en ese lugar. 

14-. 

(1) "duxerunt suso ad ecclesiam" 

Suso por susum, en lugar de sursum. 
(2) "aduenientem sanctum Abraam" 

En lat~n vulgar~~ nominativo absoluto y el acusativo §l?solu­
to, como en este caso, aparecen en lugar del ablativo absoluto. 

( 3) " _E:cc~ista" 
Iste es usado por Egeria como enlace acompañado de~; así 

aparece frecuentemente en la Peregrinatio. Es influencia del 
estilo indirecto en el lenguaje hablado. 
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(4) "fundamenta in giro colliculo isto" 
In giro se coaguló en una única expresi6n que funge como pre­
posici6n y como tal rige los casos preposicionales normales, 
acusativo o ablativo. 
(5) "Nam inde adhuc sic.si quis subito iuxta sibi uult facere" 
(6)" domum et fundamenta inde contiget" 
Inde adhuc por usgue adhuc, y fundamenta inde en lugar de fun­
damenta eius. 

(7) "et aeramento modica frustella" 
Tendencia a los diminutivos en latín vulgar. 
(8) "ibi inueni t" 
El verbo inuenire se encuentra en la Peregrinatio diez veces 
y ninguna la forma más clásica reperire, pues el latín vulgar 
va prefiriendo algunas palabras y olvidando otras, 

,,. 5 . . 
(1) "scriptum esse babtizasse" 
Baptizare es una palabra específica de la liturgia y el uso 
cristianos, tmmada del griego. Aquí está babtizasse por bap­
tizasse, ,E_por_E__. 
(2) " nam _si uis" 
Si introduce una interrogativa indirecta. 
(J) "ecce modo" 
Geyer sostiene que modo está aquí usado en lugar de~· 
(4) "pedibus duco uos ibi" 
Duco presente en lugar del futuro ducam. 
(5) "ubi parebat fuisset operatum" 
Operari es una palabra de uso frecuente en la lengua de los 
cristianos y tiene diversos significados: aquí administrar el 
bautismo, pero también ejercer la caridad, ejercer un cargo 
religiosos, etc. 
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(6) "id est guod uos dicitis latine hortus sancti Iohannis" 
Construcción característica del latín vulgar que consiste en 
añadir un predicativo en forma independiente introducido por 
_9,llOd uos dicitis. Véase 1. (15) 
(7) "semper ~ pascha" 
Cata preposición distributiva que tiene el sentido de cada uno. 

(8) "redirent mature ad candelas" 
La preposición ad en lugar de~; además está ~más acusativo 
en lugar de ablativo. 

16. 

(1) "spelunca in qua sedit" 
Sedere se usa más en latín vulgar que commorari, uersor y~· 
Véase 5. ( 1) 
(2) "unde e contra" 
Ex aparece mucho en la Peregrinatio aún delante de consonante, 
y sólo aparece aquí la~ sola por ser e contra una fórmula -
fijada ya. 
(J) "partes Fenicis uidebamus" 
Partes por fines. 
( 4) " si cut et facturo est" 
Abundan los compuestos de adverbio y conjunción. 
(5) "quam seguentes fuerunt" 
Egeria pone juntos al participio presente con el verbo sum: 
se~uentes fuerunt, en lugar de seguebantur o de secuti sunt. 
(6) "cum perdiscoperuissent" 
Tendencia a los compuestos en el latín vulgar. Aquí hay un -
verbo compuesto con cuatro partículas per-dis~co-per- uissent 
(7) "benedicens nos episcopus profecti sumus" 
Nominativo absoluto. 
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17. 
(1) "cum iam tres anni pleni essent" 
El imperfecto de subjuntivo cedi6 su sitio, poco a poco, al -
pluscuamperfecto de subjuntivo, éste aparece mucho en la Pere­
grinatio •• Véase J. (JJ) 
(2) "ideo iam reuertendi ad patriam" 
Gerundio muy frecuente en latín vulgar. Véase 5. (19) 
(J) "uolui iubente Deo ut et ad Mesopotamiam accedere" 
Ut et en lugar de etiam et; esta construcción de ut con in­
finitivo es característica del latín vulgar y es semejante a 
la de guod con infinitivo. 
(4-) "ad uisendos sanctas monachos" 
Gerundivo. Véase 5. (17) 
( 5) 11 tam eximiae ui tae" 
Genitivo cualitativo. 
( 6) "ut uix referri pos si t" 
Ut con infinitivo. Véase17. (J) 

( 7) "id est apud Edessam" 
La preposici6n apud está usada, a veces, en la Peregrinatio, 
como en este caso, por in. 
(8) "et hic locus de Ierusolima" 
La preposici6n ~ por .§:!L_. Véase 12.(16) 

18. 

(1) "necesse me fuit" 
El uso que Egeria hace del infinitivo con el acusativo prono­
minal es un uso contrario a una tendencia general del latín, 
en particular del latín cristiano. 
(2) "ibi forsitan plus media die" 
Medius por dimidius en latín vulgar. 

19. 
(1) "et monacho et confessore habet" 
Habet como hay en español, impersonal. 
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19. 
El título de confesor que Egeria da a varios obispos en la -
Peregrinatio es dificil de interpretar porque tuvo sentidos 
diferentes. Primero era confesor quien, durante las persecu­
siones sufría por la fe. En el siglo IV era llamado confesor 
el que daba testimonio de la santidad de su vida, y Lambert, 
dice que en España el confessor equivalía al aputactitae. - .• 
(2) "nam et miles ibi sedent" 
Miles, singular por plural, por milites. 
(J) "Unde denuo proficiscens peruenimus" 
Está usado el p~rticipio presente singular en lugar del plural 
proficiscentes. 
(4) "et noua dispositione" 
Ejemplo de ablativo cualitativo. 
(5) "J:!1 uere digna est esse domus Dei" 
Indicativo con consecutivo ut ••• est, construcci6n que perte­
nece al latín vulgar. 
(6) "ibi statiua triduana" 
Las formas terminadas en -anus son características del latín 
vulgar. Véase 2. (23) 
(7) "ostendimus tibi 
Ostendimus en lugar de ostendemus, peesente por futuro. 
( 8) 11 ostendi t michi archiotepam" 

Es Apxé~unoG ,quizás~la palabra de la que deriva la que usa 
Egeria. 

( 9) "marmoream tan ti ni toris" 
El comparativo perdió su sentido preciso para ser usado s6lo 
en su forma intensiva. 
( 1 O) 11 ac . si de margarita esset" 
Ac si en lugar de clásico quasi, significa como si. 
Véase 2 • ( 2 5 ) 
(11) "in cuius Aggari uultu" 



19. 
Es notable este cuius junto al correlativo Aggari. Estas re­
peticiones de nombre y pronombre son características del la­
tín vulgar y abundan en Egeria. 
(12) "id est tantae magnitudinis uel tam perlustres" 
Genitivo cualitativo característico del latín vulgar. 
(13) "cum iam prope plicarent ciuitati" 
Plico en latín vulgar tiene un significado más extenso que el 
que tenía en latín clásico, Egeria lo usa como i!:,, llegar. 
( 14) "uoluerunt si ti eos occidere" 
Egeria usa occidere y nunca interficere que desapareció en él 
latín vulgar. 
(15) 11 · iusso Dei a semel" 
Unico ejemplo de la preposición a, ab,que tendía a desapare­
cer en el latín vulgar; en un compuesto con adverbio. 
(16) 11 qui obsedebant ciuitatem" 
Obsedebant por obsidebant: ~ por_i 
(17) "uoluerunt uenire et expugnare" 
Expugnare por oppugnare o impugnare. 
(18) "cum illa epístola quam dixeram" 
El pluscuamperfecto entra en función por el perfecto. El -
pluscuamperfecto dixeram es dominante en la Peregrinatio. 
Véase 5 • ( 1 5 ) 

(19) "eo guod ex ea die" 

Eo guod es muy usado por Egeria en el sentido de lo que. 
(20) "neo corpus alicuius mortui eiqiatur" 
Eicere por efferre, ducere o ferr~. 
(21) "ad illum palatium superiorem" 
El adjetivo superiorem con terminación masculina cuando debía 
tener terminaci6n neutra que concordara con el neutro palatium. 
(22) "siue Aggari ad Dominum, siue Domini ad Aggarum" 
La conjunci6n disyuntiva usada por la copulativa et. 
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(23) "acciperem michi" 

Tipica ~onstrucci6n reflexiva del latín vulgar, aquí está el 

pronombre en dativo en lugar de acusativo. 

( 24) "~ quid forsi tan minus" 

Aquí está~ por si y forsitan por forte. 

(25) "et uos, domin,ae animae meae" 

Dominae como t:!ttilo de reverencia a sus compañeras de orden. 

Véase 3. (35) 

20. 
( 1) "necesse me fui t adhuc i.n ante accedere" 

Ante siempre aparece en la Peregrinatio y nunca antea .. Fen6...,­

meno del latín vulgar,. Véase 2º ( 28) Preposición ante adverbio. 

(2) "ipse locus de Genesi" 

Egeria usa mucho la palabra locus aquí se refiere a pasaje o 

capítulo del Génesis .. 

(3) "et iterata oratione" 

Ablativo absoluto: y repetida la oración. 

(4) "unde portabat aquam sancta Rebecca" 

Portare en lugar de ferre. 
( 5) "unde potaui t sancta Rebecca camelos 11 

Potare., palabra que pertenece al vocabulario bíblico: dar de 

beber. 

( 6) "pu,e.ri _sanc;t~_ Abrahae" 

Puer también pertenece al vocabulario bíblico. Aquí significa - ··., ·:.. ,'.",(" 

servidpr 'y no hijo,, púes está t:omada d,e 'la palabra griega -
. . . . . 

Ila1r: - que significa hijo y,. servidor_._ 
( 7) "qui in soli t:udine sedebant_,¡,': 

Sed'eo más cq_ncreto y por ello más t·sado .. en latín vulgar que 
. .·:,.. 

co:mmorari o esse. Véase 5. (1) 

(8) "eo guod extra diem-paschae"t••non eos descendere." 
Eo guod significa lo gtle. Véase - 19. --- ( 19) Quoª- a la vez que· la 

construcci'6n de a~usati;1o>e infinitivo. 
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( 9) "ut et uirtutes faciant" 

,;¡· C, > 
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La palabra uirtutes era empleada por los cristianos de los -

primeros tiempos en sentido análogo al de marabilia, puede 

designar, aquí, los milagros que realizaban los monjes de Me­

sopotamia .. 

(10) "et alloqui in guo ego non merebat" 

In guo en lugar de~· 
(11) "unusquisque eorum monasteria sua, qui ubi habebat" 

Está qui en lugar de quisque. 

(12) "eorum monasteria sua, qui ubi habebat" 

Ubi en lugar de ibi. 

(13) "penitus nullum cristianum" 

Penitus es una expresión negativa semejante a prorsus y a om­

nino. V€ase 6. (4) La doble negación es frecuente en el bajo 

latín. 
(14) "penitus nullum christianum inueni" 

El verbo inuenire es preferido, en latín vulgar a reperire ~ 

Véase 14. (8) 

(15) "ita et illae gentes forte ad mille passus" 
Aquí forte está en lugar de forsita_g, fenómeno contrario al 
que se observa en 1. (12) 

(16) "non dicit scriptura canonis" 
Hacia la mitad del siglo IV d.C. la palabra griega Kav6v. 
y su transcripción latina Canon fueron adoptadas por los cris­
tianos para designar los libros reconocidos por la Iglesia co­
mo inspirados. 

( 17) "ad accipiendam sanctam Rebeccam" 

Gerundivo. Véase 5. (17) 
(18) "imus tecum et ostendimus tibi" 

Presente por futuro : ostendimus por ostendemus,Véase 10. (11) 
(19) "sed modo ibi accessus Romanorum" 

Era natural esperar allí un dativo Romanis en lugar de genitivo. 
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(20) "qui adhuc incorpore sunt" 

La expresi6n in corppre esse, que se repetirá más lejos, est~ 

tomada de San Pablo, II da. Epístola a los Corintios. 

21. 

(1) "Ad guem puteum" 

Se repite varias veces la palabra puteum además de encontrarse 
otra vez junto al pronombre relativo. El estilo de relato de 

Egeria no se limita a unir las frases gramaticalmente correc­

tas, sino que por un prurito de claridad, abusa de repeticiones 

innecesarias, que caracterizan al lenguaje vulgar. 

(2) "qui dignati sunt me per monasteria sua ••• suscipere" 
El uso de los pronombres posesivos y p8rsonales se ha trans­

formado ya en tiempos do E:;cri[' - :rJo :f~'.'ec1,1,:_:;ncia que adquieren 
2n el uso idi~mático denota en general la tendencia? a~u.,~­

y evidenciar con ellos los planos y dir8cciones dentro de Ic.j 

cuales se desarrolla la acción, denota más una persectiva de 
la frase que una mera oposición de personas. 

( 3) 11 peruisis ornni bus facie:g._s_uale '~ 
Construcción con facere y el imperen~~, ~~ ~aleo ::ual8 en -
lugar de valefacere. 
(4) nper iter uel mansiones .9.u2 s. uene:ram1J.s" 

Debía ser per guas ueneramus en lugar de guas solamente. 

2J~ 
(1) "in colle sed plano" 
Sed como introductor del atributo~ Véase 7. (g) 

(2) "habebat de ciuitate forsitam" 

Habe~ impersonal como ·el hay en español. Véase 1 (11) 

( 3) "monasteria ~putacti_~}Uil" 
AEut_1ª,gtiatae, según Lambert eran PA r""+"' 0 ; 11a,,rt1=1hl Arnrw '-

....... -.... 
--•-v ... :: 
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doxos, que habían renunciado a los bienes de este mundo, y 

formaban 1 en Oriente, en cada iglesia una corporación inter­

mediaria entre los clérigos y los fieles y estaban estrecha­

mente ligados a la celebración del culto. 

( 4) " monasteria aputacti tum seu uirginum re_g_ebat" 

Regere y gerere se vuelven habituales en el lenguaje de la -

Peregrinatio. 
( 5) "sa-t;j_s mali sunt et .freq~nter latrunculantur" 

Fr~g,ent~ toma el lugar de s9:.~e Y....§) .. Lq:uotie~§. en la Peregri­
natio y en latín vulgarº 
( 6) 11 quas eun_ctq, transiueram" 

El participio de presente es sustituido muchas veces en latín 

vulgar por el ablativo de gerundio,. Véase 5. (19) 

( 7) "non meren ti 11rae§_tare d~gnatu.:: est tantam gratiam" 

P~3 tare es sustituto de 9-_?..!e. y de 12.raebere en latín vulgar. 
Véase 1 O. ( 2) 
( 8) H domj_nª6L lumem_ meum" 

Do_rg_~:g._?,_e_ titulo reverencial que da Egeria a las destinatarias 

de su cartaí así como lumem meum, animae meae, etc. Véase J. (35) 
( 9) ¡; ad ues-t;ram affectionem darem11 

·-···---·-----·-----·-----· -
El h~cho de que el c.ativo en el singular de la mayor parte de 

los nombres y en el plural de todos fuera iQéntico a otras -
formas~ de ablativo 9 o genitivo~ provocó el temor a la ambi­

güedad y se prefiri6 sustit~irlo por acusativo más la preposi­

ción ad_ª~ aún en este case en que, 1~!.~ pide dativoº 
( 1 O) "iam .:e_roposi ti er_a t :, 

P~9posi tL~:r.?-.E:.L en lugar de .PJ.:.2.:2.2.st_twg __ E]_~ªP.~., igual al repeti­
do consuetudinis est. Estas construccio~es, que es dificil de 

creer que hayan llegado a ser populares; muestran mucho nás un 
sello literario artificialª 
( 11 ) 11 ad Asiam accendend:1. 11 
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2J. 
En ligar de est_e gerundio, un poco artificial, hubiéramos 

esperado un infinitivo. 

24. 
(1) "q-y.ia libenter haberetis haec cognoscere" 
Se cre6, sobre el modelo de habeo más infinitivo en lugar del 
futuro, una nueva forma: un imperfecto de futuro o condicio-
nal con significado de necesidad: libenter haberetis cognoscere~ 

(2) "singulis diebus ante pullorum cantum" 
Pullus por gallus. 
(J) 11 omnia hostia Anastasis" 
El Anastasis es una iglesia circular que se yergue sobre la 
gruta misma del Santo Sepulcro. Sus puertas abren a un gran 
atrio. 
(4) "omnes monazontes" 
Monazontes es una palabra griega para designar a los monjes. 
Egeria s6lo la usa para referirse a los monjes de Jerusal~m. 
(5) "orones monazontes et parthenae" 
Palabra griega para designar a las religiosas vírgenes. Las 
dos designaciones monazontes y parthenae corresponden a los 
aputactitae viri ac feminae que usa en la liturgia de Jerusa­
lém. Véase 2J. (J) 
(6) "sed et laici praeter uiri aut mulieres" 
Praeter preposición en función adverbial, debía ser praeterea. 
(?)" dicuntur ymni et psalmi • .- ••• et-antiphonae" 
Es sabido que Egeria emplea de manera corriente las formas -
verbales en reflexivo dándoles en destacado valor impersonal. 
Particularmente en la segunda parte de la Peregrinatio,(desde 
del capítulo 24.)aparecen estas construcciones reflexivas, 
como"dicuntur ymni"; son formas gramaticalmente personales o 
impersonales que expresan igualmente la impersonalidad del 
rito. 
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La palabra ymnus parece tener en la Peregrinatio un sentido -

mny general y designar toda especie de canto religioso. La -

antíphona es una pieza litúrgica distinta de los salmos o un 

modo de ejecución de la psalmodia: En el salmo había alternan­

cia entre el lector y el coro y en la antífona entre dos c~ros 

(s)· 11 qui cata singulos ymnos" 

Cata preposición distributiva. Véase 7. (6) 
(9) "ubi coeperit lucescere" 
Perfecto formado con coepi más el infinitivo. Es un uso pleó­

nastico del lenguaje común en lugar del perfecto. Véase 4.(6) 
(10) "sic benedicet cathecuminos" 

Cathecumini son los que empiezan a instruirse en la doctrina 

cristiana y sus misterios y no participan en algunas ceremo­

nias. Egeria siempre los distingue de los fieles pero no ex­
plica en que consiste,claramente,su situación. 
(11) "ac sic fit missa" 

Missa tiene el sentido, en la ~eregrinatio, de fin de lacere­

monia, de envio, de despedida, aunque alguna vez sí tiene el 
sentido de oficio que es el que se conservó. 
(12) "hora sexta denuo descendent omnes" 

Tiescendent por descendunt. Las desinencias -ent, -unt, llega­

ron a confundirse mucho en latín vulgar, su cambio recíproco 
es común en la Peregrinatio. En España prevaleció la desinencia 
-ent y la tercera conjugación se asimiló a la segunda. 

( 1 J) "nos dicimus lucernare" 
Lucernare es el oficio que después se llamará vísperas que co­

menzaba a la hora en que se encienden las lámparas, de allí su 
nombre griego Auxv1xóv 

(14) "et at ubi diaconus perdixerit omnia" 
La combinación de perfecto con el temporal ubi aparece varias 
veces en la Peregrinatio. 
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( 1 5) 11 quae dice re habet" 
El verbo habere va aquí precedido por un infinitivo y consti­
tuye así un nuevo futuro simple que va a sustituir des~ués al 
fururo clásico. En latín clásico habeo dicere equivalía a: 
habeo guam d~_c_am; y habeo ~icere por futuro es característica 
del latín tardío. Véase 2~(2) 
( 16) "usque ad Crucem" 
La Cruz es el Calvario, que está separado del Anastasis por un 
atrio que ordinariamente designa Egeria como ante Crucem. Hay 
una pequeña capilla, también sobre el montículo, situada al -
oriente, a la que Egeria llama post Crucem. 
(17) "et omnis populus vadet" 
Vadet por vadit; confusión en las desinencias -et,-it. 
Véase 4. (10) (11). 
(18) "denuo post Crucem" 
Pequeña capilla sobre el Calvario. Véase 24. (16) 
( 19) "pendent et cereofala" 
Cereofala por cereus, cirio, vela. 
( 20) 11 ac si per pascha" 
Ac si hace las veces de guasi 2. (25). 
Per pascha; la preposición per expresa la duración del tiempo 
con ablativo, como en este caso, o cnn acusativo: durante la 
pascua. 

(21) 11 in basilica quae est loco iuxta Anastasim" 
Aquí el término basilica está impropiamente aplicado al atrio, 
al que Egeria ha llamdo otras veces post Crucem. 
(22) "ubi luminaria pro hoc ipsud pendent" 
La forma de acusativo sustituye a veces a la de ablativo y 
está precedida de la preposición pro. Ipsud por ipsum. 
( 23) " ~ ad pullorum cantum ~ occurrant, an_tecessus ueniunt" 
Doble negación. Los participios perfectos antecessus, muy usa­
dos en latín vulgar, luego se sustantivan: con anterioridad. 
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( 24) íiecce etiam thymiataria" 
Tb.ymiataria por thiamataria, es una metátesis; la !!_antepe­
núltima ~esulta de la asimilación de la i en lugar de una~: 
Thymiaterium , que quiere decir incensario._ 
( 25) 11 autem recipi t se episcopm;i irt domum suam" 
Egeria usa el reflecivo .para acentuar la expresi6n del movi­
miento y en la Peregrinatio, contrariamente al uso clásico, 
adquieren una frecuencia característica giros como este: -
recipit se episcopus in domú.m suam, que son típicos del len­
guaje hablado. Véase 21,(2) 
(26) "in domos suas et reponent se dormito" 
Otra vez pronombre reflexivo junto a un adjetivo reflexivo. 
Véase 21.(2). Además hay confusi6n de desinencias: reponent 
por :reponunt. Véase 24~ (12) 

25. 
(1) "in ecclesia maiore" 
Ecolesia Maiore o Martyrium·, que Egeria nos dice hizo Constan­
tino, es una basílica suntuosa que cierra al Este el atrio de 
la 0ruz y era la iglesia parroquial de Jerusalem, donde, por 
lo tanto, se celebraban los principales oficios del domingo y 
dias de fiesta. 
(2) "guanti uolunt praedicant" 
Quanti en lugar del indeclinable quot; lleva su régimen con la 
prepos.ici6n de. 
( 3) "A t ubi autem miss a facta fu.eri t" 
La combinación de perfecto con ubi temporal significando~­
do , aparece varias veces en la Peregrinatio. Véase 24. (14). 
(4) "omnia hostia de basilica Anastasis, intrat omnis populus" 
Sistema enumerativo característico del habla y del ffitilo fa­
miliar, o vulgar. 
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25. 
(5) "Primum aguntur gratiae Deo"et sic fit orationem pro omni­
bus" 
La construcci6n impersonal pasiva se asimila a la impersonal 
activa incluso en verbos sólo pasivos, apareciendo un comple­
mento directo en acusativo en lugar de la construcción perso­
nal. Este régimen flOreci6 en latín popular y pas6 al español, 
donde alterna la construoción pasiva: se compran libros y la 
impersonal con acusativo: se encuaderna libros. 
(6) "et sic fit oratio pro omnibus" 
Construcción impersonal. Véase 25. (5)) Gamurrini y otros han 
corregido oratio y puesto orationem. 
( 7)" postmodum mi tte.:t;. uocem" 
La forma mittet por mittit. Véase 4. (10) (11). 
(s) "ut inclinent capita sua omnes" 
Frecuencia de los pronombres posesivos y personales con la 
construcción reflexiva. Véase 21. (2) 
( 9) "omnes ad manum accedent" 
Accedent por accedunt. Véase 24.(12) 
(10) "tam etiam qui per diem" 
Tam etiam en lugar de q~. 
(11) "in Syon proceditur" 
Syon es la colina donde la tradici6n dice que se celebró la 
Ultima Cena y donde los apóstoles se reunieron a esperar la 
llegada del Espíritu Santo. En la época de Egeria se elevaba 
allí una gran basílica, 
( 12) "pro monazontes" 
La preposici6n pro con sentido causal es muy frecuente en la 
Prregrinatio. Sustituye a ob y a propter. Véase 5~·(16) 
(1J) "qua incipit homo homi~em cognoscere" 
Egeria usa el bíblico homo además de las tres personas en sin­
gular y plural .• Llama la atenci6n que h2!!!Q vaya aquí con un -
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25. 
verbo modal, incipit, es decir, es un giro que viene a paten­
tizar la interpretación activa que Egeria da a la acción im­
personal. Lo mismo sucede en 13. (5) pero allí el verbo es -
un verbo de percepción videt. 
( 14) "auroclaua oloserica sunT" 
Geyer corrige: auroclaue olesericae .• 
Viene de auroclavatus, claveteado o guarnecido ae oro, y de 
serica, tela de seda. 
( 1 5) "hi tur cum ymnis" 
JI. que no debe aparecer. Véase J. (g) 

(16) 11 celebratur usque ad sextam" 
Elipsis: ad horam sextam 
(17) "in Eleona, id est in ecclesia, quae est in monte Oliueti" 
Es la iglesia principal del monte de los Olivos. Su nombre se 
aplica también al monte mismo. Es donde Cristo estuvo las no­
ches anteriores a la Pasión. 
( 18) "quinta die in Lazariu" 
Lazarium es una iglesia que se eleva en Betánia,a dos millas 
de Jerusalem, dedicada a Lázaro. 

26. 
( 1) "aguntur sacramenta" 
Es sacramenta el único ejemplo en el texto de la palabra§.§;­
cramentum, aquí designa el sacrifi·cio de la misa, quiere decir 
se hacen los misterios, 

27. 
(1) 11 Singuli autem dies singularum ebdomadarum" 
Ebdomadarum(por septimana) de hebdomas, hebdomada:semana. 
( 2) 11 Item se cunda feria" 
Secunda feria es el lunes, tertia feria, el martes, etc, 
Los cristian.os así llamaban a sos dias de la semana menos el 
sabbato y die domenica. 



27. 
(J) "ad nonam agi praeter oblatio" 
Oblatio es la palabra que usa Egeria para designar la ceremo­
nia de la misa. 
(4) "Missa autem, quae fit sabbato ad Anastase, ante solem fit, 
hoc est oblatio. 
Aquí missa si tiene el sentido de ceremonia, oblatio, y no ya 
de envio o despedida. 
(5) "quos dicunt hic ebdomadarios" 
Los hebdomadarios, probablemente pertenecía a los aputactitas 
y eran los hombres y mujeres especialistas en ayunos: Los que 
guardan las semanas de ayuno. 

28. 
(1) "biduanas facit per tatas quadragesimas" 
Las formas terminadas en -anus son características del latín 
vulgar. Véase 2. (2J) 
(2) "qui delibari non potest" 

Este es un pasaje oscuro y se ha tratado de corregir el manus­
crito gui delibari de diversas maneras: guod librari Gamurri­
ni y Geyer; gui deliguari Bernard; qui delibari Heraeus; y -
~uod deliberari Mayr. La correcci6n de Heraeus deja a deliba­
ri su sentido ordinario: gustar; así la traducci6n: ni pan, 
el que no pueden gustar. 
( J) "et sorbi tione modica de farina. • • • quadragesimarum sic. fi t" 

~. 
Hay una laguna entre farina y quadragesimarum que Loefstedt 
ha creido que se puede ll~nar y explicar el genitivo con la -
palabra tempere. 

29. 
(1) "completo earum septimanarum ••• uigiliae in Anastase" 
Otra laguna entre septimanarum y uigiliae. Quizás se explica 
el genitivo de uigiliae por una elpsis de la palabra tempore. 
V~ase 28. ( J) 



29. 
(2) "mittit uocem archidiaconus" 
El título de archidiaconus era relativamente reciente en el 
tiempo de Egeria, pues no aparece antes del siglo IV d.C. Es 
el primer diácono, probablemente un título de honor conferido 
a la ancianidad. 
(J) "hora semtima in Lazario" 
Lazarium iglesia de Betnania en honor de Lázaro. Véase 25.(18) 
(4-) "ante sex dies paschae" 
El genitivo se us6 en latín vulgar principalmente para deter­
minar el tiempo. Véase 5.(11) 

JO. 
(1) "in septimana paschale, guam hic appellant septimana maior" 
Construcci6n característica del latín vulgar. Está añadido un 
predicado libremente unido por quam y verbo de decir. 
Véase 1. (15) 

J 1. 

(1) "subitur cum ymnis in Inbomon" 
Inbomon o Imbomon,como también aparece en el texto, es propia­
mente la iglesia de la ascenci6n y está situada en la cima del 
monte de los Olivos más alta que Eleona. 
(2) "porro inde de summ.o monte" 
El adverbio porro no tiene en la Peregrinatio un significado 
preciso, quizás pueda traducirse como entonces u otra partícula 
copulativa. 

J2. 
(1) "lectiones etiam aptae diei et loco" 
Lectio está usada como un abstracto y significa la lectura 
de las Sagradas Escrituras en especial. Véase 10.(8) 
(2) "Ubi cum facta fuerit missa" 
Combinaci6n de ubi, con significadn' de cuando y el perfecto 
fuerit,que aparece varias veces en la Peregrinatio. Véase 24-.(14-) 



J2. 
(3) 11 In guo autem ingressus fuerit in Anastase" 
In guo en lugar de ubi. 

33. 
(1) "in euangelio in cata Matheo" 
Antes, en la Peregrinatio,se había encontrado la preposicíon 
cata con el significado de cada uno; ahora y varías veces más 
en adelante:cata tiene el sentido de según y está en lugar de 
iuxta o secundum: según san Mateo. Tomada del griego Ka~á. 

35. 
(1) "et facitur missa hora forsitan decima" 
Construcci6n reflexiva impersonal que aparece con mucha fre­
cuencia en la Peregrinatio y que expresan la impersonalidad 
del rito. Véase 24.(7) 

J6. 
(1) "paratae sunt propter lumen omni populo" 
La preposici6n propter, del lenguaje vulgar, toma el lugar de 
ob más literaria, que no aparece en la Peregrinatio. 
(2) "ut forsitan porro ad ciuitatem" 
Forsitán en lugar de fere. Vpase 1. (12). 
(3) "qua incipit homo hominem cognoscere" 
En·25. (13) se repite idéntica esta expresi6n. Aparece el bí­
blico hamo y hay una construcci6n ,característica con incipio 
y un infinitivo; perífrasis(como la que aparece con habeo) 
muy común en latín vulgar. 
(4) "et omnia guaecumgue scripta sunt Pilatum ad Dominum -
dixisse aut ad Iudeos" 
Constructio ad sensum. Debía de ser scriptum est. 
(5) "ad domumcellas uestras" 
Tendencia del latín vulgar al uso de diminutivos. 
Véase J ( 2 9 ) • 

• 



J6. 
(6) "sedete uobis et medico" 
Construcci6n reflexiva con un pronombre en acusativo o dativo, 
como en este caso, característica del latín vulgar. 
Véase 4. (15) 
(7) "conuenire in isto loco" 
Iste es usado por Egeria totalemnte en el sentido de .fil.2.• 
Véase J. (J8) 

J7. 
(1)"ad collumnam illam, ad guem flagellatus" 
El pronombre relativo va perdiendo, poco a poco su género y 

primero aparecen confundidos los géneros. Aquí está ~uem, mas­
culino por guam que corresponde a collumna. 
(2) "stant in giro .mensa diacones" 
In giro es una expresi6n que pertenece al latín vulgar. Egeria 
usa también per giro y el participio girata. In giro se coa­
gul6 en una única expresi6n que funge como preposición y como 
tal rige acusativo o ablativo. Véase J. (28) 
(J)"tam lignum crucis quam titulus" 
Aquí titulus es la inscripci6n mencionada por los Evangelis­
tas y encontrada por Santa Elena en el Calvario junto a la -
madera de la Cruz. 
(4) "ut unus et unus omnis populus ueniens" 
Repetici6n expresiva que Egeria repite varias veces en la Pe­
regrinatio. Véase J.(8) 
(5) "furasse de sancto ligno" 
Forma activa en lugar de la deponente: Furo enfurecerse por 
Furor robar. 
(6)"attendunt et anulum ••• minus secunda" 
(7)" minus secunda ••• usque ad horam sextam" 
El manuscrito presenta aquí dos pequeñas lagunas. Egeria está 
hablando del anillo de Salom6n y al ampolla de aceite con que 



37. 
ungían a lo_s reyes de Israel. 
(8) "autem sexta hora se fecerit" 
Egeria quiere animizar las determinaciones de tiempo con el 
uso del reflexivo. En todos los pasajes en donde describe con 
gran exactitud, junto con el anhelo de fijar el recuerdo de -
emociones personales, el desarrollo de las ceremonias litúr­
gicas, señalando el lento transcurrir de las horas, es muy -
frecuente encontrar la construcción s-e facere. 
El contexto de estas oraciones hace patente que se facere -
puede equivaler a esse no animizado, circunstancia que permi­
te considerar a~ y fieri como equivalentes. 

(9)" locus de euangelio cata Iohannem" 
La preposición cata tiene aquí significado de según, y está 
en lugar de secundum o iuxta. Véase JJ.(1) 

(10) "statim orones in ecclesia maiore ad Martyrium ••• aguntur 
ea, quae per ipsa septimana" 
Pequeña laguna después de Martyrium que según Geyer se puede 
llenar con procedunt et. 
(11) "agi usque ad sero per ipsa septimana" 
Este es el único ejemplo del adverbio sero, las demás veces 
Egeria escribe~- Véase J. (2) 

39. 
(1) "Dominus ••• clausis ostiis ingressus est discipulis" 
Ejemplo de ablativo absoluto que coexiste en la ~eregrinatio 
con el nominativo absoluto y con acusativo absoluto, que poco 
a poco van sustituyendo al ablativo absoluto en latín vulgar. 
V~ as e 5 • ( 1 8 ) 

42. 

(1) "in Bethleem uadunt propter uigilias celebrandas." 
Propter introduce varias veces en el texto a un gerundivo. 



4-J. 
(1) "in ecclesia maiore, id estad Martyrium" 
A veces el acusativo con la preposición ad sustituye al abla­

tivoA Véase 7.(1) 
(2)"quae consuetudinaria sunt agi" 
Agi depende ad sensum de consuetudinaria sunt. 

( 3) "l~gu!:1:.~ i bi de acti bus apostolorum" 
Toda la oración es muy obscura, si no completamente en su sen­
tido general, sí en su construcción que parece presentar un 
anacoluto. Cholodniak agrega después de lectum est, praedicant_. 
Pero Heraeus y Bludau jusgan inutil esta adición. Geyer corri­
ge legunt y pone legi, que quizás hace más fácil la traducción. 
(4-) "legitur etiam et ille locus de euangelio, ubi dicit" 
Aquí el sujeto, la palabra del Evangelio, no sólo es evidente 
y presente en la mente de Egeria, sino que también es algo que 
llena su espíritu y no puede definirse adecuadamente, por lo -
tanto da a la acción un matiz de fatalidad: dicit está en el 
mismo plano que plu~t y accidit. La actividad impersonal sobre­
sale también cuando el sujeto de la accíón es propiamente inde­
terminado, como en el caso de legitur locu_§,. 
(5) "legitur et denuo de actus apostolorum" 
De actus partitivo con preposición. 
(6) "quoniam satis est usque ad ecclesia maiore" 
Aquí satis está usado como muy lejos. Véase 2. (27) 
(7) 11 Et aper~is ualuis maioribus" 
Ablativo absoluto que coexiste con el nominativo absoluto,que 
domina en el latín vulgar, en la Peregrinatio. Véase 5. (18) 
(s) "quae sunt de quintana parte" 
Quintana pars es el agora o el mercado hacia el que dan las -
puertas del ~artyrium. 
4-4-. 

(1) "sicut tato anno, gui prout potest 
Qui en lugar de guisgue. Véase 20. (11) 



4-4-. 

(2) "de pullo primo ad Anastase" 
Elipsis debía ser "ante pullorum cantum primum"., falta la pa­
labra cantus. 
(J) "iuxta consuetudinem intro Anastase" 
Los adverbios usurpan con frecuencia las funciones exclusivas 
de las preposiciones; aquí intro sustituye a intra y di6 al 
español la palabra dentro y sus compuestos. 
(4-) "de plebe autem qui quomodb possut uadent" 
Qui está en lugar de guisgue. Véase 20.(11) 

4-5. 
(1) "dicens: Si bonae uitae est hic, si parentibus deferet" 
fil introduce una interrogativa indirecta, en efecto dicens -
puede significar preguntando. El origen de este giro está en 
las oraciones dependientes de verbos de experimentar, que usó, 
excepcionalmente,Tito Livio. 

46. 
(1) "etiam loco stant patres uel matres" -Loco como adv.erbio, usado en lugar de i bi. Véase 4. ( 16) 
( 2) "Retro in absida post al tarium11 

Los nombres griegos de la tercera declinación pasan, a veces, 
a la primera declinación, en el latín vulgar, transformándose 
en femeninos. Aquí absis cede su sitio a absida. 
(J) "alloquitur omnes episcopus et dicet:" 
Dicet en lugar de dicit. Anglade dice que la inclinación a 
transformar las palabras de la tercera conjugaci6n a la segun­
da en la Peregrinatio, proviene del lenguaje popular de la -
escritora y que no es un uso arbitrario, sino un uso dialec­
tal en el que él reconoce un hispanismo. Por su parte Diaz y 

Diaz hace not~r que este cambio de desinencia no tiene rela­
ción con el fen~meno de apertura del timbre en las finales, 
sino más bien con la tendencia a repartir los temas de la -



46. 
tercera conjugaci6n entre los de la segunda y la cuarta, yen­
do los temas consonánticos a la segunda y los en -is a la -
cuarta. Véase 4.(10) (11). 
( 4) "Per is tas septem septimanas" 
Iste es usado por Egeria en el sentido de hio. Véase 3.(38) 
(5) "nec non etiam de fide audistis; audistis etiam et de" 
La forma audistis en lugar de audiuistis. La tendencia a man­
tener el acento sobre la vocal característica, junto con una 
natural inclinaci6n a omitir la u entre dos i condujo bien -
pronto, en la cuarta conjugación, a la reducci6n de-iuisti a 
-isti y de -iuistis a-istis. 

47. 
(1) "tantae uoces sunt collaudantium" 
Participio presente de collaudo,-as. 
(2) "sunt alii fratres et sorores graecolatini" 
Los fratres et sorores eran probablemente monjes y no simples 
cristianos que servían de traductores. Egeria, como se puede 
observar en el texto, no sabía griego ni siriaco y estimaba 
mucho el trabajo de estos traductores. 

48.. 

(1) "Item dies enc~niarum" 
Las fiestas de las enceniae son las fiestas en memoria de la 
consagraci6n en 335 del Martyrium y del Anastasis de Jerusa­
lém por Constantino-. Se hizo coincidir la fecha de la consa­
gración de las iglesias con el aniversario del hallazgo de la 
Cruz en el G6lgota y por eso eran celebradas muy solemnementee 
La palabra encenia del griego Evxa:ívia ., designa la fiesta 
judía de la dedicaci6n de los templos y fué conservada por los 
cristianos-. 



48. 
(2) "et ideo propter hoc_ita ordinatum est" 
Compuesto de adverbio 1 preposici6n y adverbio que resulta -
pleonástico. Este tipo de compuestos, que aparecen frecuente­
mente en la Peregrinatio son carcaterísticos del latín vulgar. 
(3) "per scripturas sanctas inuenitur" 
La palabra inuenire es preferida, en latín vulgar a reperir~, 
que no se encuentra en la Peregrinatio. 

49. 
(1) "putat se maximum peccatum incurrise" 
Se encuentra aquí una forma enfática de puto. Es caracterís­
tica del latín vulgar este tipo de construcción refle=~:·'._"":a -
con un pronombre en acusativo o dativo. Véase 9. (14) 
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